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versión de tal política -recentralización- redundaría en el endurecimiento de la restricción 
presupuestaria de los gobiernos estatales. 

A continuación, en Notas sobre la situación del mercado de trabajo 2013-2014, José Manuel 
Hernández Trujillo y Jaime Botello Triana analizan las principales variables del mercado 
de trabajo en el periodo 2006-2014, en un primer momento se apoyan en indicadores de 
producción -PIB, índice global de la actividad económica  y empleo-; luego acuden a va-
riables clave del mercado de trabajo–ocupación, empleo- y de distribución como precios, 
salarios y productividad. En un segundo momento examinan algunos resultados de política 
económica en el contexto de la reforma laboral puesta en marcha a fines de 2012. 

Cierra la sección Adrián Pereyra en Retos y oportunidades de la industria automotriz mexi-
cana, quien a partir de la irrupción del presidente estadounidense Donald Trump en las 
relaciones comerciales con México, reflexiona sobre el futuro de esta actividad a partir del 
replanteamiento del esquema arancelario hasta entonces vigente; hecho que en la eventua-
lidad de obstaculizar el comercio regional, podría resultar beneficioso para la economía 
mexicana dado que este sector manufacturero no ha generado encadenamientos locales ro-
bustos beneficiándose primordialmente del bajo costo de la fuerza laboral mexicana. Con 
lo cual, pudieran generarse una nueva institucionalidad que impulse el crecimiento espera-
do del sector.

Casa Abierta al Tiempo
Ciudad de México, invierno de 2019

Jesús Lechuga Montenegro
Director

En el número actual de Cuadernos de Economía se presentan investigaciones que abordan 
la problemática económica desde diversos enfoques, tanto teóricos como de análisis de 
caso. La reflexión desde la abstracción pura hasta el estudio empírico expresa la pluralidad 
analítica que caracteriza este proyecto editorial. Los tres primeros artículos proponen una 
deliberación en el primer sentido señalado, en tanto que los cuatro restantes se ubican en 
el estudio macroeconómico y sectorial.

Así, primero Alejandro Buendía Rice en Las ondas largas en la vida económica presenta el 
comportamiento cíclico de la economía partiendo de las hipótesis más importantes sobre el 
tema revisando las propuestas de los tres principales autores que, en la opinión del autor, 
han ejercido la mayor influencia en las investigaciones en este campo.

A continuación Andrés Marcelo Zamora en El marxismo analítico, corriente que reinterpreta 
a Karl Marx desde el individualismo metodológico, discurre sobre tres propuestas metodo-
lógicas: el modelo de no desarrollo precapitalista y desarrollo capitalista de Brenner (1986), 
en donde se refuta la tesis marxista habitual en el sentido de que el nivel de desarrollo de 
las fuerzas productivas determina las relaciones de propiedad vigentes; el modelo de explo-
tación y clases sociales de Roemer (1982), en el cual se ratifica la correspondencia entre 
clases sociales y estatus de explotación, pero se redefine el concepto de explotación mar-
xista; y el discurso de Przeworski (1980) referente a las condiciones en las cuales se daría 
una transición al socialismo y aquellas en que ello no sería posible.

Cierra esta sección el trabajo de Adán Pigeon García respecto a la Deducción algebraica, 
geométrica, aritmética y conceptual de la frontera de posibilidades de producción, quien enfa-
tiza que a diferencia de los manuales convencionales de economía, el estudioso del tema 
pueda seguir este desarrollo en forma didáctica con el apoyo de un Software especializado: 
Wolfram Mathematica 10.4.

La segunda sección la inician María Guzmán Plata y Paola Melo Cepeda en su estudio Im-
pacto de la movilidad internacional de capital en el sector real y financiero: una aplicación para 
México y Colombia (2005-2015), en el cual analizan el efecto de la liberalización financiera 
y el control de capitales mediante la estimación de modelos VAR; política que supuesta-
mente tendría un efecto positivo para captar recursos para impulsar el crecimiento econó-
mico, hecho no constatado en la realidad. 

En La descentralización fiscal y el síndrome de restricción presupuestaria blanda: un análisis 
empírico del caso de Chiapas, Elmar Morales Sánchez examina el sistema de relaciones fisca-
les intergubernamentales para mostrar que, al contrario de los beneficios esperados, se han 
suscitado crisis y rescates fiscales locales recurrentes debido a una restricción presupues-
taria blanda en los gobiernos estatales; específicamente Chiapas, dado el elevado sobre-
endeudamiento público, se ha beneficiado de un rescate fiscal “oculto”. De donde la re-
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Resumen

La preocupación de los economistas por explicar el comportamiento cíclico de las economías, ha 
llevado al desarrollo de diversas teorías que tratan de explicar el porqué de estas oscilaciones eco-
nómicas. Este trabajo hace una reseña de las hipótesis más importantes sobre el estudio de las on-
das largas, para ello se hace una revisión de los tres principales autores que más han influenciado 
en las investigaciones sobre el estudio de las ondas largas. 

Abstract

The concern of economists to explain the cyclical behavior of economies has led to the develo-
pment of various theories that try to explain why these economic swings. This paper gives a brief 
overview of the most important hypotheses about the study of long waves, to do a review of the 
three main authors who have most influenced research on the study of long waves is made.

Palabras Clave: Ciclos Económicos, Neoschumpeterianos, Marxismo, Innovación.
Clasificación JEL: E32, B24, B25, O31.

Las ondas largas en la vida económica. 
Una reflexión

Alejandro Buendía Rice

Introducción

Al principio de su trabajo Los ciclos largos en 
la vida económica, N. D. Kondratieff menciona 
que “la dinámica de la vida económica no es 
de carácter simple lineal, sino más bien com-
pleja y cíclica” (Kondratieff, 1979:519). Las va-
riables económicas muestran un comportamien-
to cíclico, y estas oscilaciones conforman las 
causas y efectos de los cambios tanto cuantita-
tivos como cualitativos de la economía capita-
lista, es frecuente observar que hay períodos en 
que la economía marcha bien (todos los indica-
dores económicos van en aumento: el empleo, 
la producción, las exportaciones, el consumo, 
entre otras), pero también hay períodos en que 
estos mismos indicadores sufren sus peores caí-
das (estancamiento en la producción, escalada 
de precios, un aumento del desempleo, expor-
taciones a la baja, etc.). A este fenómeno de os-

cilaciones económicas, los economistas lo han 
denominado como: ciclos económicos. Existe 
una extensa definición sobre ciclos económicos, 
pero la más sencilla y práctica es, que los ciclos 
económicos son fluctuaciones económicas en 
un determinado período de tiempo.

Es indudable la presencia de fluctuaciones cícli-
cas en la dinámica del sistema capitalista, no es 
de importancia en este texto discutir quién fue 
el primer autor que estudió este tipo de fenóme-
no, desde antes, el economista francés Clement 
Juglar publicó su obra (1862) Las crisis comer-
ciales y su retorno periódico en Francia, Ingla-
terra y Estados Unidos, demostró que las crisis 
no eran fenómenos extraños a la economía y al 
proceso de producción, sino que eran parte de 
su propio desarrollo, es decir que a la prospe-
ridad seguía la crisis, como fase inevitable del 

tadístico exhaustivo y demuestra la existencia de 
grandes ciclos en diversas variables económicas 
como: los precios, el PIB, el comercio exterior, 
etc.; con una duración promedio de cincuenta a 
sesenta años; nadie había confirmado realmente 
el fenómeno de los ciclos largos basándose en 
una amplía investigación estadística. A partir de 
Kondratieff se marca un nuevo auge en el estu-
dio de las ondas largas por parte de economistas 
de muy diversas corrientes teóricas para dar una 
explicación de este fenómeno.

Existen tres grandes autores sobre la teoría de las 
ondas largas (sin restar importancia a los demás 
autores), Nikolái Dmítrievich Kondrátieff, Jose-
ph Alois Schumpeter y Ernest Mandel, estos tres 
autores han influenciado la percepción de otros 
investigadores sobre el estudio de las ondas lar-
gas. El primero, un economista ruso que trabajó 
muy fervientemente en el análisis estadístico de 
series de tiempo para demostrar la existencia de 
ondas largas; el segundo, economista austriaco 
que trata sobre la influencia de las innovaciones 
en las fluctuaciones de la economía; y el terce-
ro, economista belga que se circunscribe dentro 
del marco analítico marxista, y el cual trata so-
bre la importancia de la tasa de ganancia como 
el determinante principal de las fluctuaciones 
económicas. Es por ello que el objetivo de este 
trabajo es dar una breve reseña de las hipótesis 
más importantes sobre el estudio de las ondas 
largas. Para ello este trabajo se divide en cua-
tro partes; en primer lugar se aborda el trabajo 
de N.D. Kondratieff y el debate ruso que surgió 
después de la publicación de sus trabajos. La 
parte dos trata del estudio de los ciclos econó-
micos por parte de Schumpeter y la influencia 
que tienen las innovaciones en las fluctuaciones 
de la economía. La tercera parte brinda una ex-
plicación de la teoría de las ondas largas des-
de una concepción marxista, y por lo tanto se 
analiza la importancia de la tasa de ganancia 
como el determinante principal de las fluctua-
ciones económicas. En la parte cuatro se inten-
ta dar una discusión acerca de los tres aparta-
dos anteriores, y finalmente se presentan las 
conclusiones. 

Alejandro Buendía Rice

ciclo y viceversa. Aunque parezca un poco ex-
traño su análisis, William Stanley Jevons (uno de 
los fundadores de la teoría neoclásica) también 
estaba interesado en el estudio de los ciclos, a 
diferencia de Juglar, argumentaba que las crisis 
eran causadas por las manchas solares y tam-
bién a otras injerencias exteriores que perturba-
ban la economía. Por otra parte, Kurt Wicksell 
argumentaba que hay movimientos correspon-
dientes a largo plazo del excedente de capital, 
tasas de interés y los precios de los productos 
básicos. Se pone en oposición a la teoría cuanti-
tativa del dinero, centrándose en su lugar en los 
cambios en la productividad industrial y la apa-
rición de las guerras en la formulación de una 
hipótesis de las ondas largas (Barr, 1979:684).

Dentro del estudio de los ciclos económicos 
existe una corriente que trata sobre la existencia 
de oscilaciones largas, ciclos de larga duración 
en promedio de cincuenta a sesenta años. Esta 
teoría se compone de hipótesis que pretenden 
explicar el desarrollo de la economía capitalis-
ta en el largo plazo, es decir que, la economía 
sufre oscilaciones cíclicas (fases expansivas, y 
depresivas) en promedio cada cincuenta años; 
de acuerdo a la teoría el mundo estaría viviendo 
la cuarta onda larga desde el inicio de la eco-
nomía capitalista desde finales de la novena o 
principios de la décima década del siglo XVIII.

Existe una extensa bibliografía al respecto que 
trata sobre el estudio de la existencia, contro-
versias y la negación de tales oscilaciones; para 
ello sería adecuado remitirnos al bien documen-
tado repertorio bibliográfico que proporciona 
Keneth Barr (1979) en su trabajo: “Long Waves: 
A selective, Annotated Bibliography” donde 
hace una división del estudio de las ondas lar-
gas de acuerdo a la etapa en que fueron escri-
tas: antes, durante y después de Kondratieff. A 
partir de éste trabajo, se puede afirmar como lo 
hace Mandel (1986), que los estudios sobre los 
ciclos largos se remontan mucho antes del tra-
bajo de Kondratieff (1925), pero en este trabajo 
podemos darnos cuenta que el trabajo de Kon-
dratieff se vuelve un  parteaguas para el estudio 
de las ondas largas, ya que, hace un análisis es-
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Kondratieff y el debate ruso 
Como se mencionó en la sección anterior, el 
trabajo de Kondratieff fue el parteaguas en el 
estudio sobre las ondas largas, dado que fue el 
más profundo investigador en el tema en esta 
etapa inicial, a partir de su trabajo se empezó 
toda una serie de investigaciones, ya sea tanto 
para apoyar sus principales tesis como para des-
calificarlas. La importancia de Kondratieff vie-
ne por sus estudios estadísticos sobre las ondas 
largas en Estados Unidos, Francia e Inglaterra 
(países avanzados y con suficientes datos esta-
dísticos). En uno de sus trabajos más importan-
tes “Las ondas largas en la vida económica”, el 
autor llegó a la conclusión de que la mayoría 
de los datos disponibles y elaborados de series 
estadísticas, desde fines del siglo XVIII hasta los 
años veinte del siglo XX, revelaban la presencia 
de oscilaciones largas con una duración de 48 a 
55 años. De hecho “para Kondratieff los ciclos 
largos no sólo existen en ciertos aspectos de la 
actividad económica, sino en la totalidad del 
proceso económico” (Garvy, 1940:107).

El trabajo realizado por Kontratieff, lo llevó a 
identificar tres ondas largas desde la novena dé-
cada del siglo XVII hasta 1914, las ondas largas 
serían los siguientes:

1. Primera onda larga. El ascenso dura desde 
finales de la novena o principios de la décima 
década del siglo XVIII hasta 1810-1817.

2. Segunda onda larga. Onda larga ascenden-
te: De 1844-1851 hasta 1870-1875. Onda larga 
descendente: de 1870-1875 hasta 1890-1896.

3. Tercera onda larga. El ascenso dura de 1890-
1896 hasta 1914-1920, el descenso empieza 
“probablemente” en 1914 hasta…?

El propósito de Kondratieff era comprobar que 
la dinámica económica produce estas fluctua-
ciones largas de manera que pasa de la pros-
peridad a la depresión casi sincrónicamente, 
es decir, que el sistema mismo posee mecanis-
mos internos que a largo plazo determinan estas 
fluctuaciones (economicismo). El método utili-

zado consistió en la eliminación de la tenden-
cia de cada una de las series antes descritas y 
posteriormente aplicó medias móviles de 9 años 
para eliminar la influencia de los ciclos cortos y 
medios, así como las fluctuaciones accidentales, 
en caso de su existencia. De esta forma, Kon-
dratieff (1979:52-53) concluye lo siguiente:

• Los datos observados desde fines del siglo 
XVIII hasta mediados del siglo XIX revelan la 
existencia de grandes ciclos. A pesar de ser tan 
complicado el tratamiento estadístico-matemáti-
co de las series elegidas, los ciclos hallados no 
pueden considerarse como un resultado de los 
métodos.

• Los ciclos largos, en los distintos elementos 
examinados, coinciden en el tiempo, si no del 
todo, al menos con bastante aproximación.

Pero quizá lo más interesante de su análisis es 
el establecimiento de algunos lineamientos teó-
ricos, y encuentra cuatro reglas empíricas de re-
gularidad de los ciclos largos:

a) Antes del inicio y al comienzo de una fase 
ascendente de cada ciclo largo, se observan 
profundos cambios en las condiciones de la 
vida económica de la sociedad. Estos cambios 
se expresan en considerables innovaciones de 
la técnica (a lo cual anteceden, a su vez, con-
siderables descubrimientos técnicos e invencio-
nes), en la inserción de nuevos países a las re-
laciones económicas mundiales, en el cambio 
de la extracción de oro y de la circulación mo-
netaria.

b) A los períodos de la fase descendente de 
cada ciclo largo le corresponde la mayor canti-
dad de conmociones sociales, es decir, guerras 
y revoluciones.

c) La fase descendente de cada ciclo largo se 
acompaña de una prolongada y muy aguda de-
presión de la agricultura.

d) En el período de la fase ascendente del ciclo, 
los ciclos capitalistas medios se caracterizan por 

la brevedad de las depresiones y la intensidad 
de los auges.

Los hallazgos de Kondratieff generaron abun-
dantes críticas de sus contemporáneos, varios 
autores “no discuten la existencia de ondas lar-
gas, pero niegan su carácter cíclico. Otros, al 
examinar las series analizadas por Kondratieff, 
llegan a la conclusión de que los supuestos ci-
clos largos fueron taxativamente establecidos 
sólo por series que contenían el precio como 
elemento” (Garvy, 1940:114).  

Autores como Trotsky y Oparin fueron quienes 
encabezaron algunas de las más completas crí-
ticas al trabajo de Kondratieff. De acuerdo con 
Garvy (1940), las principales críticas al trabajo 
de Kondratieff son:

1. El fundamento de la descomposición de las 
series temporales, y especialmente los supuestos 
de la eliminación de la tendencia.

2. La significación de los resultados de las inves-
tigaciones de Kondratieff.

3. La regularidad de los ciclos largos.

4. La hipótesis propuesta por Kondratieff para 
aplicar la generación de ciclos largos.

Por ejemplo, “Bagdanov (1928) afirmaba que los 
“ciclos” descubiertos por Kondratieff son el re-
sultado de manipulaciones estadísticas, por su 
parte, Anderson (1929), examina críticamente 
el método de series de tiempo desarrollado por 
Pearson entre 1919-1983, y que posteriormente 
fue adoptado por Kondratieff en su estudio sobre 
ondas largas. Anderson encuentra fallas en este 
enfoque matemático para derivar los ciclos eco-
nómicos de la serie, abogando en su lugar un 
análisis factorial de las relaciones económicas 
de cada serie seleccionada” (Barr, 1979:684).

Sin embargo, podemos atribuir a D.I. Oparin la 
crítica más completa de las series temporales 
seleccionadas por Kondratieff, éste autor estimó 
que la selección de las series le parecía falta de 

lógica. De hecho, al respecto de las invenciones 
al principio de la fase de ascenso (como señala 
Kondratieff) acusó que había fechas de inventos 
que a su parecer eran arbitrarias, y que había 
manipulado los datos para obtener los resulta-
dos que él esperaba, descubrió que Kondratieff 
no había utilizado todas las series disponibles.

También criticó la parte de ocurrencia de las 
guerras y revoluciones, que de acuerdo a Kon-
dratieff éstas se presentan más frecuentemente 
durante los auges, en el análisis realizado por 
Oparin, encontró que se tienden a aglomerar en 
el punto de inflexión, llegó a afirmar que estos 
eventos bélicos estaban distribuidos por las dife-
rentes fases de la onda larga. Concluye después 
de un minucioso análisis a las series utilizadas 
por Kondratieff, que “solamente se pueden ob-
servar ciclos largos en el movimiento de los pre-
cios y en el tipo de interés a largo plazo. Los ci-
clos largos desaparecen inmediatamente de las 
series de salarios y del comercio exterior, cuan-
do se eliminan las alteraciones en el nivel de 
precios” (Oparin citado en Garvy, 1940:114).

Otro de los principales críticos de Kondratieff 
fue León Trotsky, en su estudio de 1923 contesta 
a los primeros trabajos de Kondratieff, y mencio-
na que se debe de poner un mayor énfasis en la 
necesidad de ir más allá de los meros datos es-
tadísticos, y que debería de integrar en su análi-
sis factores extraeconómicos tales como factores 
políticos y sociales. 

Señala que los ciclos mismos no son fenómenos 
económicos fundamentales sino derivados, “los 
ciclos se producen sobre la base del desarrollo 
de las fuerzas productivas a través del mecanis-
mo de las relaciones de mercado”. Es por ello 
que advierte que “la determinación estadística 
de los ciclos mayores compilados por Kondratie-
ff deberá ser sujeta a una cuidadosa y nada cré-
dula verificación, tanto respecto a los países in-
dividualmente, como al mercado mundial como 
un todo” (Trotsky, 1923:87-90).

Trotsky encuentra incorrecta la definición a las 
fases largas en la tendencia de la evolución ca-

Las ondas largas en la vida económica. Una reflexión Alejandro Buendía Rice
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pitalista por parte de Kondratieff, que “infunda-
damente”, usa el término “ciclos”, porque des-
de el punto de vista del autor estas oscilaciones 
cíclicas de largo plazo no solamente están de-
terminadas por la dinámica interna de la eco-
nomía (como aseguraba Kondratieff), sino que 
también están determinadas e influenciadas por 
condiciones extraeconómicas que “constituyen 
la estructura de la evolución capitalista” (Trots-
ky, 1923:87-90).

El objetivo de Trotsky es establecer una curva de 
evolución capitalista incluyendo estos factores, 
tanto económicos como extraeconómicos y así 
obtener lo que él llama un “cuadro del desarro-
llo económico” para hacer las investigaciones 
necesarias y puntualizar las causas de estas fluc-
tuaciones (sincronizar los sucesos políticos y so-
ciales). Y en otro trabajo de 1926, Trotsky vuel-
ve a enfatizar el punto de que las ondas largas 
no surgen de la dinámica interna del desarrollo 
capitalista, sino por las condiciones externas de 
ese proceso de desarrollo.

De acuerdo a lo mencionado anteriormente, po-
demos concluir que la teoría de las ondas lar-
gas de Kondratieff despertó un gran interés den-
tro de los economistas, fue el punto de partida 
para el estudio de los ciclos largos del desarro-
llo capitalista, y trajo consigo un amplio núme-
ro de partidarios y críticos de las ondas largas. 
Este análisis llevó a identificar claramente ci-
clos económicos de largo plazo entre el auge y 
la depresión, y al final pagó con su vida por la 
naturaleza revolucionaria de sus ideas dado que 
Rusia estaba dominada por la pasión política de 
la revolución bolchevique. Pero posteriormente 
(como suele suceder con los grandes genios) es 
reconocido por sus aportaciones al estudio de 
los ciclos largos, hasta el punto de que, siempre 
que nos remitimos al estudio de las ondas largas 
se hace referencia a este autor.

Schumpeter y los Ciclos Económicos

Otro autor importante en el estudio de las ondas 
largas es Joshep A. Schumpeter, este economista 
austriaco hizo una gran aportación al estudio de 
los ciclos económicos, de hecho a él se le debe 

la difusión de los trabajos de Kondratieff en Oc-
cidente, además de “hacer una excelente labor 
de recopilación de sus predecesores que habían 
estudiado los ciclos económicos, y que estos 
deberían ser distinguidos como sigue: ondas lar-
gas de alrededor de cincuenta años de duración 
(Kondratieff); ondas intermedias de alrededor de 
ocho a diez años de duración (Juglar); y ondas 
cortas de alrededor de cuarenta meses de dura-
ción (Kitchins)” (Kuznets, 1940:261).

Él encontró una relación para estos tres tipos de 
ciclos: cada ciclo Kondratieff debe de contener 
un número integral de Juglares, y cada Juglar 
debería de contener un número determinado 
de Kitchins. La consecuencia inmediata de esta 
concepción es que los primeros años en la fase 
de prosperidad de cada Kondratieff coincide 
con la prosperidad de los ciclos Juglar y Kitchin, 
y además es posible contabilizar seis ciclos ju-
glares en un Kondratieff y tres Kitchins en un Ju-
glar (Kuznets, 1940:262).

Escribe en el prefacio de su libro sobre los Ci-
clos Económicos “los ciclos, no son como las 
amígdalas cosas separables que podrían ser tra-
tados por ellas mismas, pero son, como el lati-
do del corazón, de la esencia del organismo 
que las muestra” (Schumpeter, 1939), es decir, 
los ciclos son los elementos más visibles de la 
dinámica capitalista. El trabajo más importan-
te de Schumpeter (aunque el menos exitoso de 
todos sus libros) sobre ciclos económicos viene 
de su trabajo de 1939 “Business Cycles. A Theo-
retical, Historical and Statistical Analysis of the 
Capitalist Process”; en este trabajo el autor en-
cuentra el origen de la prosperidad en la inno-
vación, para Schumpeter esta es la única causa 
básica del comportamiento cíclico de la econo-
mía capitalista, y la fuerza que desencadena los 
ciclos es el empresario innovador. De acuerdo 
a Schumpeter, el auge en un ciclo económico 
estaba relacionado con la creación de nuevos 
inventos, que estimulaban la inversión en las in-
dustrias de bienes de consumo.

Una innovación entonces sería una nueva com-
binación de factores productivos que realiza 

este empresario innovador, la cual obtiene re-
sultados positivos en el crecimiento económico, 
por definición, una innovación que perturba las 
relaciones económicas existentes en su intro-
ducción en una escala significativa evitará cual-
quier otra innovación de ser exitosa (Kuznets, 
1940:263). En su obra sobre La teoría del des-
envolvimiento económico, esta innovación tiene 
cinco categorías: 1) la fabricación de un nuevo 
bien económico, 2) la implantación de una for-
ma de producción original, 3) nuevos desfogues 
para la producción como pueden ser las expor-
taciones a un mercado tradicional, 4) incorpora-
ción de nuevas fuentes de materias primas, por 
ejemplo, el descubrimiento de nuevas tierras, 
y 5) transformar las condiciones del mercado 
(Schumpeter, 1978:77).

En esta parte, el empresario se caracteriza por 
ejercer la iniciativa privada (administrar las em-
presas), pero no por ser propietario de los bie-
nes de producción, a este respecto se puede 
decir que la realización de nuevas combinacio-
nes (innovaciones) es una función de cambio y 
transformación con respecto a la herencia, y al 
mismo tiempo, se podría decir que el empre-
sario innovador es como un ser extraordinario 
que se da periódicamente, pero que son agentes 
que pueden cambiar el curso de la economía, y 
que lo único con lo que cuentan es con su ca-
rácter emprendedor: “el privilegio de un tipo de 
hombres que son mucho menos numerosos que 
aquellos que disponen de la posibilidad objetiva 
de hacerlo” (Schumpeter, 1978:91).

Schumpeter no hace diferencia esencial en-
tre ciclos cortos, medianos o largos, excepto el 
peso e importancia relativa de la innovación o 
conjunto de innovaciones específicas que las 
provocan. Para él, las ondas largas de Kondratie-
ff serán el efecto de una serie de innovaciones 
interrelacionadas. Cada una de ellas consistiría 
en una “revolución industrial” y la absorción de 
sus efectos (Pérez, 1996:2). Si se pudiera hacer 
un análisis histórico más detallado de los cam-
bios de tendencia de un ciclo (fase de ascenso 
al descenso o viceversa) y obviando las guerras 
en todo ese periodo, es muy probable que se 

encuentren innovaciones que tuvieron que ver 
con ese cambio de tendencia, en los análisis de 
Kondratieff se puede encontrar que parte de los 
cambios de las condiciones de la vida econó-
mica de la sociedad se deben a las innovacio-
nes. Podemos hablar de grandes innovaciones 
que tienen el efecto de cambiar las condiciones 
económicas de la sociedad capitalista, como 
lo fue la máquina de vapor a finales del siglo 
XVIII, la invención del ferrocarril a finales del si-
glo XVIII y todo el siglo XIX, la invención de la 
electricidad a finales del siglo XIX, el automóvil, 
el descubrimiento del petróleo como fuente de 
energía, la energía nuclear, la electrónica, y ac-
tualmente toda la revolución tecnológica de la 
informática y las telecomunicaciones que han 
facilitado las relaciones económicas.

Schumpeter fue el pionero de un gran número 
de investigaciones sobre el análisis de las inno-
vaciones, han surgido una serie de investigado-
res que han tratado el estudio de los ciclos eco-
nómicos y la causa principal de estos son las 
innovaciones, y a esta corriente de estudio se les 
ha llamado “neo-schumpeterianos”, y entre los 
más destacados tenemos a gente como: Cristo-
pher Freeman, Gerhard Mensch, Alfred Kleinck-
necht, Carlota Pérez, Simon Kuznets, entre otros. 
Uno de los principales representantes de ésta 
corriente económica (nacida en los años ochen-
ta) es Christopher Freeman, al igual que Schum-
peter, los neoschumpeterianos se destacan por 
resaltar la importancia del análisis económico 
de la innovación. El núcleo central de la teo-
ría se basa en la capacidad para explicar cómo 
las innovaciones y su difusión al interior de la 
economía pueden lograr ciclos largos. Para Fre-
eman, la innovación puede ser entendida como 
un proceso emergente de las capacidades de 
los actores del sistema y de sus interacciones. 
Sin embargo, “uno de los principales puntos de 
crítica se refiere a la importancia relativa de las 
invenciones e innovaciones individuales. En par-
ticular, las críticas a las teorías neo-shumpete-
rianas de la innovación a largo plazo se centran 
en la dificultad para definir las invenciones e in-
novaciones radicales, básicas o fundamentales” 
(Clarke, Freeman y Soete, 1981: 309).
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Uno de los grandes faltantes en esta teoría es 
poder generar un lenguaje común, una taxono-
mía, ya que cuando se habla de innovaciones, 
cada trabajo neo-shumpeteriano, nos ofrecen 
explicaciones distintas de lo que cada autor 
entiende o clasifica como innovaciones (Álva-
rez, 2012:13). En este orden de ideas, Freeman 
(s.f) nos ofrece la siguiente taxonomía, la cual 
es una clasificación congruente y lógica con su 
teoría de la difusión tecnológica, a saber:

• Innovaciones Incrementales. Este tipo de in-
novaciones ocurren frecuentemente, aunque a 
ritmos diferentes y en diferentes industrias. Se 
refieren a las mejoras en la gama ya existen-
te de productos y procesos de producción. No 
tiene efectos importantes en el conjunto de la 
economía. 

• Innovaciones Radicales. Se trata de eventos 
discontinuos y se habla de nuevos productos y 
servicios, tales como la televisión.

• Revoluciones Tecnológicas. Son eventos de 
destrucción creativa y están en el corazón del 
ciclo largo. Un cambio de este tipo lleva con-
sigo muchos de estos grupos de innovaciones 
radicales e incrementales, como por ejem-
plo: en la generación de energía eléctrica y de 
transmisión, así como en los motores eléctricos 
y electrodomésticos. Una característica funda-
mental de este tercer tipo de cambio técnico es 
que debe tener efectos generalizados en toda la 
economía, es decir, debe conducir no solo a la 
aparición de una nueva gama de productos y 
servicios relacionados con esta revolución tec-
nológica, sino que también debe afectar a todas 
las otras ramas de la economía, cambiando la 
estructura de costos y las condiciones de pro-
ducción y distribución  en todo el sistema (Álva-
rez, 2012:13).

Al igual que Schumpeter, Gerhard Mensch tam-
bién observó la acumulación de innovaciones 
antes del inicio y en el comienzo mismo de la 
nueva onda larga ascendente. Señala que las 
innovaciones aparecen en clústers y no unifor-
memente a lo largo de las ondas. En su trabajo 

Cambios en el valor del capital y la propensión 
a innovar señala que “las innovaciones básicas 
tienden a agruparse en periodos de discontinui-
dad, cuando los cambios en la eficacia marginal 
del capital conducen a una depreciación decep-
cionante en el valor operativo de los bienes de 
capital instalados en industrias estancadas, lo 
que induce a los inversionistas a buscar alter-
nativas y colocando al sistema económico listo 
para nuevas tecnologías” (Mensch, 1984). 

Por otro lado, Alfred Kleincknecht afirma que 
las depresiones desencadenan las innovaciones, 
en los momentos en que la retracción del bene-
ficio los obliga a contrarrestar las pérdidas con 
el uso de nuevas tecnologías, para ello primero 
lo analiza en el terreno teórico, y después con 
una muestra aleatoria de 120 innovaciones.  Por 
eso considera que la innovación comienza en 
las actividades experimentales y en pequeñas 
series de altos costos. Las innovaciones radica-
les de producto, el supuesto fundamento de las 
nuevas industrias “schumpeterianas”, se agrupan 
alrededor de la crisis de 1930, pero están estre-
chamente asociadas a las industrias modernas 
menos gravemente afectados. Las innovaciones 
de proceso y cambio de productos menos radi-
cales se asocian más con períodos de prosperi-
dad (Kleinknecht, sf. 293).

El trabajo de Jacob J. van Duijn Fluctuations in 
innovations over time, también es muy intere-
sante dentro de la corriente Schumpeteriana de 
la innovación, ya que, explica el concepto de 
ciclo de vida de la innovación y su relación con 
los principales sectores de la economía.

“El ciclo de vida de una innovación importan-
te indica cómo una innovación se desarrolló. en 
el tiempo, medida como la producción expli-
cada por la innovación. (…) Los ciclos de vida 
son usualmente asumidos con forma de S has-
ta su fase de declive” (van Duijn, 1981:264). En 
su trabajo, hace una descripción de la relación 
existente entre las ondas largas y la vida útil de 
las innovaciones; y presenta una estructura para 
las cuatro fases de la onda larga de acuerdo a la 
actividad innovadora que se lleva a cabo.

Las diferentes fases están ca-
racterizadas por la estructura 
de la demanda y el tipo de ac-
tividad innovadora (van Duijn, 
1981:265):

• Introducción: Hay un gran 
número de innovaciones de 
productos, y se sabe poco sobre 
la naturaleza de la demanda.

• Crecimiento: Hay una acep-
tación cada vez mayor por los 
clientes, con una disminución 
del número de innovaciones 
de producto. Las ventas au-
mentan la estandarización de 
la tecnología.

• Madurez: La tasa de produc-
ción se ralentiza, y la com-
petencia a través de la dife-
renciación de productos se 
incrementa.

Podemos resumir entonces, que los schumpe-
terianos consideran que los ciclos económicos 
son naturales al capitalismo, son un fenómeno 
estrictamente económico (a excepción de Carlo-
ta Pérez) y provienen de oleadas de innovación 
de nuevos productos y nuevas empresas. Las pa-
tentes e inventos se acumulan a principios de la 
fase ascendente de los ciclos económicos y se 
convierten en innovación durante las crisis.  

El Enfoque Marxista de las Ondas Largas

El enfoque marxista implica hablar de otro tipo 
de estructura analítica. Por ello, el lenguaje utili-
zado por los marxistas, parece implicar cuestio-
nes un tanto distintas respecto a la idea que tie-
ne Kondratieff y Schumpeter de los fenómenos 
analizados en este trabajo. Los autores marxistas 
se basan en los análisis de Marx sobre la tasa de 
ganancia. Marx reconoció que el análisis de la 
tasa de ganancia es crucial, ya que la acumula-
ción capitalista es impulsada por la rentabilidad, 
por ejemplo, al disminuir la tasa de ganancia se 
reducen las inversiones porque su rendimiento 

• Decline: Las ventas declinan (caen). Se han 
hecho intentos de escapar de saturación a través 
de cambios en la tecnología.

Por otra parte, Carlota Pérez, postula que, a di-
ferencia de Schumpeter, las ondas largas de 
Kondratieff no son un fenómeno estrictamente 
económico, sino más bien son una manifesta-
ción del comportamiento de todo el conjunto 
del sistema socioeconómico e institucional a ni-
vel nacional. Además, sostiene que la crisis es 
provocada por la introducción de un nuevo pa-
trón tecnológico (innovación) cuando el patrón 
anterior se acerca al agotamiento de su poten-
cial y precisamente a causa de ello (véase cua-
dro 1)  (Pérez, 1996:1).  Pero al igual que los 
otros autores schumpeterianos, menciona que el 
motor básico de la dinámica del sistema sería la 
búsqueda de la ganancia como fuerza generado-
ra de innovaciones en la esfera productiva, defi-
nidas como formas de elevar la productividad y 
las ganancias esperadas de las inversiones nue-
vas (Pérez, 1996:5).
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tiende a ser más pequeño, y como consecuen-
cia se reduce el empleo, la producción de ma-
terias primas, bienes de consumo, etc., multipli-
cándose el efecto depresivo.

Los puntos principales de la teoría de las on-
das largas de Marx y de Engels de acuerdo a 
Kuczynski (1987:36-37) son los siguientes:1) El 
punto de partida es la ley de la caída tendencial 
de la tasa general de ganancia; 2) el principal 
instrumento para evitar una caída en la tasa de 
ganancia es el progreso técnico; 3) cada técni-
ca y/o sistema tecnológico puede ser mejora-
do solo dentro de sus propios límites; 4) cuan-
do las mejoras no pueden detener la caída de 
la tasa de ganancia, el capital tiene que buscar 
en otra parte, como a las innovaciones básicas; 
5) las innovaciones básicas son muy riesgosas, 
y por lo general son realizadas únicamente en 
circunstancias adversas, ya que su rentabilidad 
potencial, el comportamiento del mercado, re-
quisitos técnicos, etc., son inciertas; 6) una in-
novación básica exitosa puede ser muy rentable 
para los empresarios originales, y ciertamente lo 
será para los primeros seguidores, cuyas tasas 
de ganancia serán superiores a la tasa general; 
7) la tasa de ganancia más alta garantizada por 
los primeros seguidores reduce aún más la tasa 
de ganancia de otros empresarios, por lo que 
ellos también se verán obligados a introducir 
las nuevas técnicas; 8) la difusión de las nuevas 
técnicas básicas toma tiempo, porque requiere 
la restructuración de amplias áreas de capital; 9) 
el resultado de este proceso de difusión es que 
la ganancia extraordinaria disminuye lejos de 
las zonas afectadas, y la tasa general de ganan-
cia se establece en un nuevo nivel, y finalmen-
te; 10) el ciclo inicia de nuevo.   

Estos diez puntos “resumen una teoría puramen-
te endógena de las ondas largas, así que tene-
mos que concluir que, si no pasa nada en el 
escenario político, es decir, si no hay cambios 
radicales (revoluciones, guerras, etc.), un nue-
vo ascenso se producirá. Pero aún en una fase 
de recesión, cuando el sistema es viejo y ya 
no es capaz de hacer frente a las perturbacio-
nes exógenas, tales perturbaciones se producen 

con más frecuencia que en la fase de auge” (Ku-
czynski, 1987:36).

Entonces, ya desde esta concepción podemos 
ver que para la corriente marxista la causa prin-
cipal de las ondas largas de la economía se 
debe a las fluctuaciones de la tasa de ganancia, 
a este respecto podemos citar a Engels (citado 
en Trotsky, 1929:86) “cuando se trata de la his-
toria contemporánea corriente, se verá uno for-
zado con harta frecuencia a considerar algún 
factor, el más decisivo, como un factor constan-
te, a considerar como dado para todo el período 
y como invariable la situación económica con 
que nos encontramos al comenzar el periodo en 
cuestión”, es decir, los economistas siempre es-
tarán a la zaga por la falta de datos empíricos 
esto dificultará el análisis en cuestión, por lo 
que es necesario solo fijarse en una sola varia-
ble fundamental que provoque los cambios de 
tendencia en la economía, en este caso para los 
marxista, la tasa de ganancia.

Para Trotsky, las oscilaciones de la coyuntura 
económica (auge-depresión-crisis) conforman 
las causas y efectos de impulsos periódicos que 
dan surgimiento a cambios, cuantitativos, cua-
litativos, y a nuevas formaciones en el campo 
político. Las rentas de las clases poseedoras, el 
presupuesto del Estado, los salarios, el desem-
pleo, la magnitud del comercio exterior, etc., 
están íntimamente ligados con la coyuntura 
económica, y a su vez, ejercen la más direc-
ta influencia sobre la política. Por otro lado, el 
mismo Trotsky reconoce que los ciclos econó-
micos no lo explican todo, porque no son fenó-
menos económicos fundamentales, sino deriva-
dos (Trotsky, 1923:90). 

Reconoce que es en el punto de inflexión en-
tre las fases de auge y crisis donde se produ-
cen necesariamente las grandes convulsiones 
en las relaciones entre clases y entre estados, 
es decir, esta parte del ciclo engendra grandes 
disturbios históricos, y “no es difícil de mostrar 
que en muchos casos las revoluciones y guerras 
se esparcen entre la línea de demarcación de 
dos épocas diferentes de desarrollo económico” 

(Trotsky, 1923:90), a diferencia de Kondratieff 
donde a la fase descendente le correspondía la 
mayor cantidad de conmociones sociales (gue-
rras, revoluciones, etc.) y por crisis en la agri-
cultura.

En su concepción marxista de las ondas largas, 
para Trotsky la recurrencia periódica de ciclos 
menores (ciclos medios y cortos) está condicio-
nada por la dinámica interna de las fuerzas ca-
pitalistas, y se manifiesta por sí misma siempre y 
en todas partes una vez que el mercado ha sur-
gido a la existencia. A lo que respecta sobre las 
fases largas en la tendencia de la evolución ca-
pitalista (ondas largas), Trotsky encuentra inco-
rrecta la definición por parte de Kondratieff, que 
“infundadamente”, usa el término “ciclos”, por-
que estas oscilaciones cíclicas de largo plazo no 
solamente están determinadas por la dinámica 
interna de la economía, sino que también están 
determinadas e influenciadas por condiciones 
extraeconómicas. 

Como se mencionó en párrafos anteriores, el 
objetivo de Trotsky era establecer una curva de 
evolución capitalista incluyendo factores tanto 
económicos como extraeconómicos y así obte-
ner lo que él llama un “cuadro del desarrollo 
económico” para hacer las investigaciones ne-
cesarias y puntualizar las causas de estas fluc-
tuaciones. Las causas extraeconómicas “consti-
tuyen la estructura de la evolución capitalista”, 
porque, “la adquisición para el capitalismo de 
nuevos países y continentes, (…) hechos mayo-
res de orden superestructural tales como gue-
rras y revoluciones, determinan el carácter y el 
remplazo de las épocas ascendentes estancadas 
o declinantes del desarrollo capitalista” (Trots-
ky, 1923). 

Por su parte Ernest Mandel en su libro Las On-
das Largas del Desarrollo Capitalista, se rehúsa 
a dar el título de ciclos, siguiendo en ello a su 
mentor, León Trotsky. Encabezó una vuelta al 
énfasis de Marx sobre las leyes de movimiento 
de la acumulación de capital y sobre la centrali-
dad de la tasa de ganancia y plantea que “cual-
quier teoría marxista de las ondas largas en el 

desarrollo capitalista sólo puede ser una teoría 
de la acumulación de capital o, si se desea ex-
presar esa misma idea con otras palabras, una 
teoría de la tasa de ganancia” (Mandel, 1986:8). 
El objetivo del estudio de Mandel no se centra 
en estudiar si es o no verificable la ley de ten-
dencia a la caída de la tasa de ganancia.

Como lo veíamos con los autores schumpeteria-
nos, las innovaciones básicas se agrupan duran-
te las fases depresivas de las ondas largas, a este 
respecto Mandel toma como ejemplo la lista de 
innovaciones básicas de Mensch (primera mitad 
del siglo XX), encontró que nada menos que 29 
de las 41 innovaciones ocurrieron durante una 
onda larga depresiva. 

A pesar de que la evidencia empírica muestre 
que las innovaciones sí se agrupan durante la 
fase depresiva, para Mandel las ondas largas no 
se dan por causa de las innovaciones (como lo 
afirman los shumpeterianos), ni por los factores 
monetarios y psicológicos (como lo hacen Ha-
yek y Pigou). Para Mandel es otra variable la 
causa de estas fluctuaciones, esta variable fun-
damental es la tasa de ganancia, son los cam-
bios de largo plazo en la tasa promedio de ga-
nancias la principal causa de fluctuaciones en el 
sistema. Y este cambio de tendencias de la fase 
expansiva a la fase depresiva está determinada 
por factores endógenos: especialmente la eleva-
ción en la composición orgánica de capital (cre-
cimiento de la intensidad de capital y las fluc-
tuaciones de la tasa de plusvalor). Por otra parte, 
se necesitarían “choques del sistema” exógenos 
de varias clases para propulsar al sistema fue-
ra de la fase depresiva. “Los factores extraeco-
nómicos (guerras de conquista, competencia 
intercapitalista, lucha de clases, revoluciones, 
contrarrevoluciones, entre otras) desempeñan un 
papel clave en la explicación de los bruscos as-
censos de la tasa media de ganancia después de 
los grandes puntos de inflexión de 1848, 1893 
y 1940/48” (Mandel, 1986), es por ello que re-
chaza el uso del término de ciclos largos para 
su estudio sobre las fluctuaciones de la tasa de 
ganancia.
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Mandel no tenía suficiente información estadís-
tica para probar que existían ondas largas en la 
tasa de ganancia1, para ello utiliza como símil 
a la tasa de interés, y es así como refuerza su 
argumento de que existen oscilaciones de lar-
ga duración en la tasa de ganancia, y que es-
tas fluctuaciones en la tasa de ganancia son 
las causantes de los cambios de tendencia en 
el sistema capitalista. Citando a Mandel tene-
mos que la “interpretación de las ondas largas, 
en comparación con las ofrecidas por Kondra-
tieff y Schumpeter, posee la ventaja de que no 
explica las ondas largas, su origen y su fin por 
la dudosa existencia de -proyectos de inversión 
madurados durante un largo período- de veinti-
cinco o incluso cincuenta años de duración o, 
pero todavía, por la súbita aparición de un gran 
número de “personalidades innovadoras” (es 
decir, por accidente biológico o genético), sino 
más bien por las oscilaciones a largo plazo de 
la tasa media de ganancia” (Mandel, 1986:21).

La tasa de ganancia asciende en periodos de 
prosperidad hasta el momento de la crisis, indu-
ciendo la renovación de la maquinaria obsoleta 
mediante el uso de los capitales sobre acumula-
dos y no invertidos en la fase precedente. Esta 
aseveración de Mandel es criticada por Klein-
chnecht, éste autor afirmaba que los capitalistas 
no innovan cuando se eleva la tasa de ganancia, 
sino por el contrario, en los momentos en que 
la retracción del beneficio los obliga a contra-
rrestar las pérdidas con el uso de nuevas tecno-
logías. Sin embargo, Mandel no refuta que las 
innovaciones puedan originarse en una reacción 
capitalista frente a los menores rendimientos 
sino que destaca que la difusión de las nuevas 
tecnologías se concreta cuando esta tendencia 
se ha revertido. Mandel presenta una periodi-
zación de las revoluciones tecnológicas (véase 
cuadro 2). 

Por otra parte, se encuentra el estudio de Anwar 
Shaikh “Dynamics of the falling rate of profit”, 
en el cual trata de esbozar una teoría de las on-
das largas basada en la teoría de Marx sobre la 
tasa de ganancia secularmente descendente. El 
concluye que la “tasa de  ganancia  cae  porque  
una composición materializada del capital cre-
ciente necesariamente supera el efecto de una 
tasa de plusvalía incluso creciente. La tendencia 
descendente de la tasa de ganancia estrangula 
la aceleración inicial de la masa de ganancia, 
que posteriormente se desacelera y se estan-
ca” (Shaikh, 1984: 188).  De acuerdo a Shaikh 
(1984: 180) “en la teoría de Marx sobre la tasa 
descendente de ganancia la transición entre las 
fases de la onda larga está correlacionada con 
los movimientos en la masa de ganancia y no 
con los de la tasa de ganancia (como lo hace 
Mandel)”. Esto marca el punto de estancamiento 
de la masa de ganancia, que Marx llamaba el 
“punto de la sobreacumulación absoluta”, seña-
la el cambio de fase de la onda larga. Marca el 
comienzo de una nueva fase en que se pasa de 
la acumulación estable y sana a la acumulación 
inestable y deprimida.

Existe otra corriente teórica marxista que pos-
tula un vínculo causal entre la lucha de clases2 
y las ondas largas de Kondratieff, autores como 

1 Al respecto, véase Mandel (1986:14) “Para conseguirlo (pruebas empíricas de la existencia de ondas largas en la tasa 

de ganancia) parece que faltan datos sobre los países capitalistas industrializados en su conjunto, aunque se ha realizado 

mucha investigación sobre ciertos períodos, y especialmente sobre sectores específicos de ciertos países”.

Mandel, Cronin y Screpanti (1980, 1980 y 1984) 
han elaborado teorías que (más o menos) unen 
a una onda largas de acumulación de capital 
con una onda larga en la lucha de clases (Silver, 
1992:279).

Sin embargo, uno de los principales problemas 
es la medición; cómo se puede medir una va-
riable subjetiva y cómo se define la “lucha de 
clases” y el principal problema de todos es en-
contrar datos (con suficiente cobertura histórica) 
para construir la medida empírica apropiada, 
como bien lo menciona Engels “cuando se apre-
cian sucesos y series de sucesos en la historia 
diaria, jamás podemos remontarnos hasta las úl-
timas causas económicas (…) porque la estadís-
tica es un medio auxiliar necesario para ello, y 
la estadística va siempre a la zaga, renqueando” 
(Engels, citado en Trotsky, 1923:86).

Si bien es cierto que muchos han intentado dar 
una aproximación para medir la” lucha de cla-
ses”, estas mediciones tienen sus desventajas, 
por ejemplo, Screpanti (1987) usa el índice de 
huelgas como una medida de la intensidad de la 
lucha de clases, sin embargo, un gran volumen 
de huelgas no indica necesariamente un alto ni-
vel de lucha de clases. “Por ejemplo, hubo un 
alto nivel de actividad de huelgas en los Estados 
Unidos en los 1950’s y 1960’s pero muchos ob-
servaron que esto se atribuía a la institucionali-
zación del conflicto del trabajo-capital después 
de la segunda guerra mundial y aceptación de 
las huelgas oficiales como una herramienta nor-
mal de negociación en negociaciones contrac-
tuales” (Silver, 1992:279).

Un método alternativo más completo y mu-
cho más confiable es el método utilizado por 
Beverly Silver y el Grupo de investigación del 

trabajo mundial, que se propusieron crear una 
base de datos sobre el conflicto capital-trabajo 
y de la cual “se puede construir un índice de 
lucha de clases. Fase inicial de este proyec-
to implico la lectura del Índice de The Times y 
The New York Times de 1870 al presente” (Sil-
ver, 1992:279), y este índice registra cualquier 
acto de disturbios laborales (motines, ocupación 
de fábricas, sabotajes, manifestaciones, huelgas 
generales, revueltas, insurrecciones, etc.) donde-
quiera en el mundo reportado por estos perió-
dicos3. Silver utiliza índices construidos de esta 
base de datos a fin de evaluar la plausibilidad 
de las afirmaciones teóricas presentadas por 
Screpanti, Mandel y Cronin sobre la interrela-
ción entre las ondas largas de la acumulación 
de capital y la lucha de clases.  

Si se pudiera hacer un análisis histórico con da-
tos suficientes que permitan observar el com-
portamiento de la tasa de ganancia, es muy 
probable que se encuentre una relación positi-
va y significativa entre los periodos de cambio 
de tendencia y la caída o ascenso de la tasa de 
ganancia. Sería interesante tener alguna herra-
mienta que nos ayude a cuantificar que tanto 
de responsabilidad de estos cambios de ten-
dencia se deben a la tasa de ganancia, y si esto 
fuera así, entonces sería de suma importancia 
poder medir con toda precisión la tasa de ga-
nancia para observar su comportamiento y la 
tendencia que podría seguir en el largo plazo y 
así estar preparados para las posibles crisis que 
puedan surgir.

Las ondas largas de la vida económica

La evidencia teórica e incluso la evidencia es-
tadística nos dan cuenta de que es innegable la 
existencia de ondas largas en la vida económica 
de la sociedad capitalista; actualmente el mun-

2 La lucha de clases es protagonizada por la burguesía, propietaria de los medios de producción (capital, fábricas, máqui-

nas, transportes, etc.) y por el proletariado que, al disponer únicamente de su fuerza de trabajo, se ve obligado a venderla 

a cambio de un salario que escasamente sirve para satisfacer la supervivencia.
3 De acuerdo a los autores la elección de estos dos periódicos descansa sobre varias consideraciones, pero principalmen-

te sobre el hecho de que estos son (eran) los principales periódicos de las dos potencias hegemónicas del siglo XX.
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do está viviendo una de sus peores crisis eco-
nómicas desde la gran depresión de los años 
veinte del siglo pasado, una crisis que comenzó 
en el sector financiero, pero que se propagó a 
la economía real provocando pérdidas de em-
pleos, recesiones, movimientos obreros y socia-
les, etc. Y una vez más se presenta el interés por 
el estudio de los ciclos, esto nos hace pensar 
que la Teoría de los Ciclos largos también tiene 
un comportamiento “cíclico”, a qué nos referi-
mos con comportamiento “cíclico”, como bien 
lo menciona Thomas Kuczynski (1987) “una 
investigación de las publicaciones sobre ondas 
largas indica que este tema ha surgido en las 
ondas largas. Podemos afirmar que una caída en 
la economía real crea un alza en las discusiones 
sobre el tema, mientras que durante una alza las 
discusiones se tornan mínimas, es decir sufren 
una caída”.

Es evidente que siempre que haya una causa 
que amerite volver a la teoría de las ondas lar-
gas los economistas volverán con mucho gus-
to, y en sus investigaciones se encontrarán con 
cosas interesantes y nuevas, Thomas Kuczynski 
(1987: 36) comenta:

“que una exhaustiva investigación historiográfi-
ca de nuestro tema se ha convertido en una ne-
cesidad absoluta se hizo claro para mí cuando 
descubrí que los puntos principales de mi pro-
pio enfoque teórico se habían formulado en el 
tiempo hace 120 años por Marx. Por supuesto, 
no es una mala cosa cuando un economista 
viene al mismo punto de vista teórico como lo 
hizo Marx hace 120 años. Pero, ¿qué pensaría-
mos de un físico que presentan las ecuaciones 
de Maxwell como un nuevo enfoque teórico?” 

Es decir, el tema ha sido de un gran interés (y 
seguirá siendo) para los economistas que se han 
dedicado a estudiar las causas del comporta-
miento de los ciclos largos, estas causas no han 
podido ser determinadas, pero si se ha dado 
un gran avance en el estudio de este fenómeno 
económico.

El estudio de las ondas largas representa un reto 
intelectual para los economistas que quieran 
trabajar sobre el tema, porque como se expuso 
a lo largo del trabajo, se tiene el problema para 
seleccionar la argumentación teórica, el susten-
to empírico de dicha afirmación (los datos du-
ros como popularmente se dice), y la presencia 
del fenómeno en más de una variable relevante, 
así como su manifestación en el plano interna-
cional. Al respecto, Engels con un muy acerta-
do comentario menciona que “cuando se apre-
cian sucesos y series de sucesos de la historia 
diaria, jamás podemos remontarnos hasta las 
últimas causas económicas […] Una visión cla-
ra de conjunto sobre la historia económica de 
un período dado no puede conseguirse nunca 
en el momento mismo, sino sólo con posterio-
ridad, después de haber reunido y tamizado los 
materiales. La estadística es un medio auxiliar 
necesario para esto, y la estadística va siempre a 
la zaga, renqueando” (Engels, citado en Trotsky, 
1923:86).

Se reconoce la labor de todos los investigadores 
que se han ocupado del estudio de las ondas 
largas, porque como lo dice Engels, nunca po-
dremos remontarnos hasta las últimas causas de 
estas oscilaciones, dado que, siempre estaremos 
en desventaja para saber qué es lo que podría 
suceder, si quisiéramos hacer un buen análisis, 
éste sería demasiado costoso y necesitaríamos 
una base de datos de al menos 300 años para, 
primero obtener ciclos largos y en segundo lu-
gar, para no tener problemas de distorsión de 
la perspectiva (como lo hace Reijnders, 1984), 
problema que se refiere a la necesidad de con-
tar con series estadísticas lo suficientemente 
grandes para tener un buen conocimiento de la 
evolución histórica de dicha variables. 

“El principal problema de la distorsión por la 
perspectiva no se puede resolver por completo. 
La solución exacta requeriría un conocimiento 
perfecto de toda la historia económica, desde 
el dato más lejano en el pasado hasta el dato 
más lejano en el futuro. De lo contrario no se 
puede excluir la posibilidad de que existan fe-
nómenos periódicos que distorsionan la imagen 

y frustrar el análisis de toda la serie de tiempo 
en cuestión (…) Si es posible encontrar una se-
rie que abarca un intervalo de tiempo que es 
tan grande, se puede estudiar las característi-
cas a largo plazo del desarrollo económico en 
su forma correcta y sin distorsiones.” Reijnders 
(1984: 18-21).

Además de probar que existe un fenómeno cícli-
co y recurrente en las principales variables eco-
nómicas, también debemos probar que dicho 
comportamiento no refleja un caso particular, 
sino que, se puede observar en las principales 
economías capitalistas, y a partir de allí, poder 
afirmar que es un fenómeno que se presenta en 
las economías capitalistas, porque “puesto que 
se reconoce que el motor del mundo de los ci-
clos largos está constituido por los países más 
avanzados, entonces podemos fácilmente limitar 
nuestro análisis a cinco países: Estados Unidos, 
Francia, Alemania, Italia y el Reino Unido” (Sil-
ver, 1992: 280).

El debate de si es la tasa de ganancia o son las 
innovaciones las variables fundamentales de las 
ondas largas, sería muy atrevido aseverar que 
sólo una variable es la causante de estas oscila-
ciones en la economía, si como vimos anterior-
mente, pudiéramos hacer un análisis histórico 
con datos suficientes que nos permitan obser-
var el comportamiento de la tasa de ganancia, 
es muy probable que encontremos una relación 
positiva y significativa entre los periodos de 
cambio de tendencia y la caída o ascenso de la 
tasa de ganancia.  

Pero igualmente, podríamos hacer el mismo 
análisis con las innovaciones (manteniendo 
todo lo demás constante), tendríamos que gran-
des cambios de la vida económica se deben a 
las innovaciones, innovaciones tales como la 
máquina de vapor que fue responsable de re-
volución industrial a finales del siglo XVIII, o 
la invención de la electricidad a finales del si-
glo XIX, que, a su vez, el empleo de esta for-
ma de energía obligó a construir instalaciones y 
maquinaria adecuadas al caso. Sería interesan-
te tener alguna herramienta que nos ayudara a 

cuantificar qué tanto de responsabilidad de es-
tos cambios de tendencia se deben a la tasa de 
ganancia o las innovaciones, y si esto fuera así, 
entonces sería de suma importancia poder me-
dir con toda precisión la tasa de ganancia o las 
innovaciones para observar su comportamiento 
y la tendencia que podría seguir en el largo pla-
zo y así estar preparados para las posibles crisis 
que puedan surgir.

Conclusión

Es incuestionable que la actividad económica 
atraviesa por largas fases expansivas y recesivas, 
y que en conjunto pueden tener una duración 
de entre cincuenta y sesenta años, como lo vi-
mos a lo largo de este trabajo, se presentaron las 
diversas posturas de algunos autores que se han 
ocupado por el estudio de las ondas largas del 
sistema capitalista.  Aunque las causas son muy 
diversas entre unos y otros autores, podemos 
concluir que existen grandes fluctuaciones en la 
economía, y esto es algo que ha sido compro-
bado tanto por historiadores económicos, como 
marxistas y schumpeterianos.

Sin demeritar el trabajo de Kondratieff, es difí-
cil considerar que sólo los factores económi-
cos causan estas oscilaciones en la economía, 
estudiando el trabajo de otros autores sobre el 
tema, se ha reunido una amplia bibliografía para 
demostrar que hay factores exógenos que afec-
tan al sistema capitalista, y entonces, se puede 
afirmar que las causas principales de los movi-
mientos cíclicos en las variables económicas se 
deben a factores tanto económicos como extrae-
conómicos. Solo es cuestión de dar un peque-
ño repaso a nuestra historia reciente y constatar 
que el desarrollo capitalista no ha sido “simple”, 
sino que este desarrollo se ha acompañado de 
guerras, revoluciones políticas, sociales y eco-
nómicas, también ha visto el desarrollo de gran-
des innovaciones que han cambiado en los más 
profundo la vida económica. Entonces, parece 
que no podemos disociar del todo las innova-
ciones de las guerras y viceversa. No corren, ne-
cesariamente por carriles distintos.
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Es difícil concluir que sólo una variable es la 
causante de estas oscilaciones en la economía, 
para algunos autores la causa principal se debe 
a las fluctuaciones de la tasa de ganancia, pero 
sería muy atrevido aseverar tal afirmación, por-
que hasta el momento no se cuenta con los 
datos disponibles para asegurar que ésta es la 
causa fundamental de las oscilaciones económi-
cas; ya Mandel tuvo problemas al querer probar 
la existencia de oscilaciones de largo plazo en 
ésta variable, porque no contaba con los datos 
suficientes para asegurar tal afirmación pero 
tampoco se puede negar que sea una variable 
fundamental, quizás las más importante para 
el estudio de las ondas largas del capitalismo, 
ya que, es la medida de sanción social de los 
productores capitalistas, y con base en ella los 
capitalistas decidirán si invierten o no su dinero 
para la fabricación de nuevos productos o para 
el estudio de nuevas innovaciones.

El estudio de las ondas largas es un tema muy 
próspero en todos sentidos, sin embargo, las 
teorías se enfrentan a una limitante inherente 
a este tipo de estudios, la disponibilidad de los 
datos. Cuando hablamos de ondas largas de 50 
a 60 años de duración, se necesitan series es-
tadísticas muy largas para su análisis, primero 
para enfrentar problemas de distorsión por la 
perspectiva (podemos ver a Reijnders, 1984) y 
segundo, para corroborar su recurrencia, ya que 
no basta con que comprobemos la existencia 
de un ciclo.    Actualmente se dispone de una 
muy amplia bibliografía al respecto, también se 
cuenta con herramientas que nos facilitan mu-
cho el estudio en cuestión (econometría, paque-
tes de investigación estadística y series de tiem-
po más detalladas) por lo cual sería interesante 
ver los resultados que se obtendrían de una de 
una investigación muy amplia y costosa.

Bibliografía

Álvarez Maldonado, Luis (2012). “Reflexiones Teóri-
cas y Empíricas sobre los Ciclos Largos de Kondratie-
ff”. Trabajo académico no publicado.
Barr, Kenneth (1979). “Long Waves: a selective an-
notated bibliography”. En Review, Binghampton, 2, 
p.675.

Clarke, J., Freeman, C. and L. Soete (1981), Long 
Waves, Inventions, and Innovations, Futures, 13, 
308-322. 
Garvy, G. (1979). “La Teoría de los ciclos largos de 
Kondratieff”. En: Los ciclos económicos largos, Akal 
Ed., Madrid.
Kondratieff, N.D. (1979). “The long waves in econo-
mic life”. En Review, 11, 4, spring 1979, 519-62.
Kuczynski, Thomas (1987). “Marx and Engels on Long 
Waves”. Kuczynski, Thomas, Vasko, Tibor, ed. The 
long wave debate: Selected papers from an IIASA In-
ternational Meeting on Long term Fluctuations in Eco-
nomic Growth: Their Causes and Consequences, held 
in Weimar, GDR, June 10 14, 1985. New York; Berlin; 
London and Tokyo: Springer, 1987, pages 35-45.
Kuznets, Simon (1940). “Schumpeter’s Business 
Cycles”. En The American Economic Review, vol. 30, 
No. 2, Part.1, p.p. 257-271.
Mandel, Ernest (1986). Las Ondas Largas del Desarro-
llo Capitalista. La interpretación Marxista. Siglo XXI 
eds. Madrid: España.
Pérez, Carlota (1996). “Cambio estructural y asimila-
ción de nuevas tecnologías en el sistema económico 
social”. Versión castellana en: Futures, vol.15, No.5, 
Oct. 1983, p.p.357-375.
Mensch, G., et al, (1984), “Changing Capital Values 
and the Propensity to innovate”, en Freeman, C., (edi-
tor), Long Waves in the World Economy, Pinter Publis-
hers, Londres.
Reijnders, Jan P, (1984). “Between Trends and Kondra-
tieff Waves, 1870 to the Present”.
Schumpeter, Joseph A. (1939). Business Cycles. A 
Theoretical, Historical and Statistical Analysis of the 
Capitalist Process. New York Toronto London: Mc-
Graw-Hill Book Company, 1939, 461 pp. Abridged, 
with an introduction, by Rendigs Fels.
Schumpeter, Joseph A. (1978). Teoría del desenvolvi-
miento económico. México: FCE.
Shaikh, Anwar (1984). “Dynamics of the falling rate 
of profit”. p.p. 174-202.
Silver, Beverly (1992). “Class Struggle and Kondratieff 
Waves, 1870 to the presente”.
León Trotsky (1923, 1977). “La curva de desarrollo 
capitalista”. Críticas de la Economía Política. Edición 
Latinoamericana, no. 3, abril-junio. 
Van Duijn, Jacob J. (1981). “Fluctuations in innova-
tions overtime”. En Futures, Agosto de 1981.

Las ondas largas en la vida económica. Una reflexión

Resumen

El presente ensayo explica el origen y las características del marxismo analítico y expone tres de sus 
modelos más representativos. El objetivo es evaluar qué resultados marxistas tradicionales son rati-
ficados por el individualismo metodológico y cuáles son refutados. En concreto, se examina el mo-
delo de no desarrollo precapitalista y desarrollo capitalista de Brenner (1986). En dicho modelo se 
refuta la tesis marxista habitual que señala que el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas de-
termina las relaciones de propiedad vigentes. Roemer (1982), con su modelo de explotación y cla-
ses sociales, ratifica la correspondencia entre clases sociales y estatus de explotación, pero redefine 
el concepto de explotación marxista. Finalmente, Przeworski (1980) especifica en qué condiciones 
se daría una transición al socialismo y en cuáles no, y concluye que el sistema de producción ca-
pitalista vigente es el resultado de las decisiones racionales de los agentes. Previo a la exposición 
de los modelos se esgrimen algunas consideraciones respecto al marxismo tradicional y su método, 
y se hace referencia a las presuntas bondades que el individualismo metodológico puede aportar a 
los casos de estudio marxistas.

Abstract

This essay explains the origin and characteristics of Analytical Marxism and exposes three of its 
most representative models. The objective is to evaluate which traditional Marxist results are rati-
fied by methodological individualism and which are refuted. In particular, the model of pre-capi-
talist non-development and capitalist development of Brenner (1986) is examined. In this model 
the usual Marx-ist thesis is refuted, stating that the level of development of the productive forces 
determines the exist-ing property relations. Roemer (1982), with its model of exploitation and social 
classes, ratifies the correspondence between social classes and exploitation status, but redefines the 
concept of Marxist exploitation. Finally, Przeworski (1980) specifies in what conditions a transition 
to socialism would occur and in which it does not, and concludes that the current capitalist pro-
duction system is the result of the agents' rational decisions. Prior to the presentation of the models, 
some considerations regarding traditional Marxism and its method are used, and reference is made 
to the presumed kindnesses that methodological individualism can bring to Marxist cases of study.

Palabras Clave: Microfundamentos, Marxismo Analítico
Clasificación JEL: B49, B59, D59, O43

El marxismo analítico	
Andrés Marcelo Zamora

I. Introducción

Dentro de la ciencia económica existen varias 
corrientes del pensamiento que abordan (básica-
mente) los mismos problemas económicos des-
de diferentes perspectivas o metodologías de es-

tudio. Más aún, las diferentes vertientes arriban 
la mayoría de las veces a diferentes resultados y 
conclusiones.
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Así, por ejemplo, la teoría ortodoxa o la nueva 
escuela clásica, la nueva economía keynesia-
na y la teoría de la inexistencia del mercado de 
trabajo comparten el mismo objeto de estudio, 
utilizan como método la lógica formal (concre-
tamente, el individualismo metodológico o los 
microfundamentos), y construyen su teoría sobre 
la base del mismo axioma (conducta racional); y 
aun así los resultados y conclusiones a los que 
llegan, divergen.

Dentro de la economía también existen otras 
corrientes que prescinden del uso de los micro-
fundamentos (por tanto, también del concepto 
de conducta racional como axioma), por lo que 
el punto de partida de su investigación, y en 
ocasiones su método, es diferente. En estos ca-
sos los resultados también difieren entre teorías. 
Las escuelas referidas son, a saber: escuela clási-
ca, neoricardiana, postkeynesiana y marxista.

El presente escrito aborda con mayor detalle la 
teoría marxista, que para efectos de exposición 
se denominará marxismo tradicional, y su rela-
ción con el individualismo metodológico. Efec-
tivamente, desde los años setentas y ochentas, 
nace una nueva (sub)escuela económica, una 
suerte de corriente híbrida o matrimonio acadé-
mico entre la teoría marxista y la lógica formal. 
Actualmente se identifica a esta nueva rama de 
la economía como el marxismo analítico.

Fernández et al., (1994: 472) describen al mar-
xismo analítico de la siguiente manera:

Analytical Marxism is a major interdisciplinary de-
velopment that can be traced to the shift of Marxian 
scholarship to the English-speaking world. Analytical 
Marxism (or Rational Choice Marxism) is characteri-
zed by an attempt to reconstruct some of Marx's main 
theses with methodological individualism. It deals 
with many of the economic, sociological and ethical 
themes of classical or conventional Marxism using 

the concepts and methods of rational choice theory 
and game theory.

Ahora bien, ¿a qué se debe el surgimiento de 
dicho matrimonio académico? Por una parte, 
y siguiendo a Roemer (1986), hay fenómenos 
sociales que el marxismo tradicional no igno-
ra y que las otras corrientes, en especial la or-
todoxa, sí. Por ejemplo, las clases sociales, la 
explotación laboral, la posibilidad de transición 
a una sociedad socialista son fenómenos eco-
nómicos menospreciados o desconocidos por 
la nueva escuela clásica. Por otra parte, el mar-
xismo tradicional aborda y explica dichos fenó-
menos, pero el mismo Roemer advierte que el 
método de investigación empleado no es lo su-
ficientemente riguroso para los estándares con-
vencionales.

En cambio, se arguye que la lógica formal, en 
general, y el individualismo metodológico o 
los microfundamentos, en particular, cumplen 
con los estándares convencionales científicos; 
vale decir, permite a la investigación econó-
mica gozar del rigor metodológico y por ende 
provee a la economía el carácter convencional 
de ciencia1.

Roemer (1982: 219) condensa lo expuesto de la 
siguiente manera:

Con respecto al método, la teoría económica marxis-
ta tiene mucho que aprender de la teoría económica 
neoclásica. Con respecto a la investigación sustantiva, 
pienso que la teoría económica neoclásica tiene mu-
cho que aprender de la teoría económica marxista.

1. Planteamiento del problema
Ahora bien, y merced a las presuntas bondades 
de la lógica formal, o más concretamente, del 
individualismo metodológico, y de los fenóme-
nos olvidados por la corriente ortodoxa pero 
abordados por el marxismo tradicional, surgen 

las siguientes interrogantes: ¿es posible un ma-
trimonio académico entre la lógica formal y el 
marxismo de tal suerte que se posea lo mejor de 
dos mundos distintos? La existencia del marxis-
mo analítico, como corriente del pensamiento, 
confirma que sí. 

Si esto es así, ¿cuáles son las ventajas del em-
pleo de la lógica formal en los casos de estudio 
marxistas? Por lo arriba expuesto, la lógica for-
mal brindaría rigor metodológico convencional 
a dichos casos de estudio. Pero al margen de las 
presuntas bondades de la lógica formal, ¿es ne-
cesario, desde una perspectiva marxista, cumplir 
con los estándares convencionales científicos? 
Ésta posiblemente sea la pregunta más contro-
versial y polémica, misma que al considerarse 
por fuera de las fronteras del objeto central del 
presente estudio, se dejará pendiente para futu-
ros debates.

No obstante lo anterior, si se asume (provisio-
nalmente) un veredicto afirmativo, entonces: 
¿es posible reconstruir el marxismo por medio 
de la lógica formal, y en particular, a través de 
los microfundamentos? La respuesta a ésta úl-
tima pregunta sólo podría ser positiva en tanto 
y en cuanto todos los resultados marxistas fue-
sen ratificados. Si se refutara un solo resultado, 
entonces no habríamos reconstruido el marxis-
mo tradicional propiamente dicho, aunque sí 
propuesto una nueva teoría. Por consiguiente, 
se propone la siguiente pregunta como plantea-
miento del problema: ¿Qué resultados marxistas 
habituales son ratificados por el individualismo 
metodológico y cuáles son refutados?

2. Hipótesis de trabajo
Por lo expuesto, la hipótesis de trabajo que guía 
la presente investigación es la siguiente: Los re-
sultados habituales del marxismo tradicional son 
reproducibles independientemente del método 
de investigación empleado.

II. Desarrollo

I. Algunas consideraciones previas
Si bien es cierto que en la introducción del pre-
sente documento se plantea la posibilidad de 

que el marxismo tradicional adopte un nuevo 
método de investigación, a saber, el individua-
lismo metodológico; es preciso tomar en cuenta 
dos aspectos: Primero, el pretender reconstruir 
al marxismo por medio del individualismo me-
todológico (o cualquier otro método) no puede 
ser entendido como una crítica propiamente di-
cha al marxismo tradicional y a su método de 
investigación; y segundo, menos aún se presu-
pone que el individualismo metodológico sea 
superior a cualquier otro método.

En referencia al primer punto, adviértase que la 
forma correcta de criticar al marxismo tradicio-
nal es necesariamente dentro de su marco ana-
lítico y metodológico, vale decir, en términos 
del materialismo dialéctico. Para reafirmar este 
punto, se cita la siguiente reflexión de Noriega 
(2015: 35):

Para criticar hay que dominar el objeto de la críti-
ca. […] Ni la duda científica ni la crítica científica 
se pueden sostener de manera robusta en el conoci-
miento parcial o imperfecto de un cuerpo analítico. 
Para ejercitar juicios sobre un cuerpo analítico cual-
quiera, es necesario en primera instancia tomar el ca-
mino riguroso de entrada al mismo, y ese camino se 
llama método.

En consecuencia, si en el desarrollo de mode-
los microfundamentados se llegara a ratificar o 
a refutar una conclusión marxista tradicional, no 
debería considerarse a este resultado como una 
evidencia inapelable respecto a la validez del 
argumento original.

El segundo punto se sustenta en la afirmación 
de que “el conocimiento teórico es provisional y 
transitorio, y que en la ciencia no existe la teo-
ría verdadera y mucho menos la teoría definiti-
va” (Noriega, 2015: 35-36). Sin embargo, y sin 
querer entrar en contradicción, es justo resaltar 
la simplicidad del individualismo metodológi-
co como una bondad. Acuérdese que según el 
principio de la Navaja de Ockham, puede ha-
ber más de una explicación para un fenómeno, 
y que en cuyo caso la explicación más simple 
será preferida a las más complejas.

1 De acuerdo a Noriega (2001), un conjunto ordenado de conocimientos adquiere el carácter de ciencia si es monoaxio-

mático, tiene objeto de estudio cerrado y emplea el método científico.
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II. ¿Por qué microfundamentar 
el marxismo?
Ahora bien, si no es correcto atribuirle superio-
ridad científica al individualismo metodológico 
por sobre el método marxista de investigación, 
¿por qué el marxismo necesita de microfunda-
mentos? ¿Qué es lo que no convence del análi-
sis y de las explicaciones del marxismo tradicio-
nal por su propio método?

El marxismo tradicional se caracteriza por el 
empleo del materialismo dialéctico como méto-
do de investigación; sin embargo, a la luz del 
rigor metodológico científico convencional, se 
considera al marxismo tradicional sujeto a am-
bigüedades y contradicciones. Es más, desde la 
misma caracterización e interpretación del mé-
todo marxista surgen las controversias:

- Para Elster (1986) no hay forma específica de 
explicación marxista y el mismo autor asocia al 
materialismo dialéctico con la explicación fun-
cional. Este método explica los fenómenos so-
ciales en términos de sus consecuencias reales. 
Cohen (1983) concuerda con Elster y sostiene 
que las explicaciones del materialismo históri-
co son explicaciones funcionales. Respecto a la 
dialéctica, Elster la caracteriza "como la conse-
cuencia no buscada de la acción racional o, de 
manera más específica, como la distribución su-
bóptima que resulta del comportamiento de op-
timización individual.” (Roemer, 1982: 220)

- Roemer opina que no está claro qué caracte-
riza al trabajo académico de Marx, ni qué es lo 
que debería caracterizarlo, y juzga que la lógica 
dialéctica “se funda en diversas proposiciones 
que pueden tener cierto atractivo inductivo pero 
están lejos de constituir reglas de inferencia: por 
ejemplo, cuando se asevera que las cosas se 
convierten en sus contrarias y que la cantidad 
se torna calidad." (Roemer, 1982: 219)

- Arthur (2002) considera, por otro lado, que 
el método de investigación marxista no es otra 
cosa que el método hegeliano de exposición 
sistemática, según el cual se explica el sistema 
capitalista a través de un sistema de categorías 

ordenadas y con movimiento propio. Según Cá-
mara (2002) hay que diferenciar entre el méto-
do de investigación y el método de exposición 
de Marx.

Se evidencia la ausencia de consenso respecto 
al método, a su caracterización e interpretación. 
Al margen de ello, persiste una cierta inconfor-
midad en cómo el marxismo tradicional explica 
los fenómenos.

Así, por ejemplo, el desempleo desde la pers-
pectiva del marxismo tradicional existe porque 
al capital le conviene mantener un ejército in-
dustrial de reserva. Asimismo, el marxismo tra-
dicional sostiene que las innovaciones tec-
nológicas se desarrollan porque benefician al 
capital. De acuerdo a Arthur (2002), el dinero 
existe porque es sólo a través del mismo que el 
valor se manifiesta (porque de acuerdo a la lógi-
ca hegeliana la esencia tiene que aparecer). Sin 
embargo, no existen agentes específicos que ve-
len por los intereses globales del capital o del 
dinero, ni tampoco el capital o el dinero son ac-
tores colectivos o individuales conscientes. 

Respecto a los individuos, el marxismo tradicio-
nal considera que cada agente pertenece a una 
clase social y que cuyo actuar es de clase, vale 
decir, los hombres proceden exclusivamente de 
acuerdo a su condición de terratenientes, capi-
talistas o proletarios; siempre de la misma ma-
nera frente a una situación objetiva.

Si bien todas estas explicaciones son congruen-
tes en el marco del método en cual fueron 
concluidas, aún se desconoce el mecanismo 
exacto, el proceso de decisiones individuales 
conscientes o inconscientes que derivaron en 
el fenómeno social. Obsérvese que puede ser 
verdad que p explique q (por ejemplo, que las 
necesidades del capital expliquen la existencia 
del ejercito industrial de reserva), pero no resul-
ta claro cómo.

Lachman (1973) considera que no es posible 
garantizar el comportamiento de una variable 
agregada por factores "socialmente objetivos" a 

lo largo del tiempo. Si esto fuese así, se estaría 
pretendiendo describir fenómenos sociales igno-
rando el accionar individual de los agentes. Este 
autor arguye que los fenómenos sociales son en 
realidad la consecuencia de algún tipo de pro-
ceso colectivo de toma de decisiones individua-
les e independientes, es decir, son el resultado 
acumulado de millones de acciones descentra-
lizadas cuyo modus operandi sólo puede ser ex-
plicado desde una perspectiva microeconómica.

Estos no son, a mi juicio, detalles menores; toda 
vez que, siguiendo a Noriega (2015), explicacio-
nes rigurosas de los fenómenos permitirán hipó-
tesis explicativas no rechazables; y éstas, a su 
vez, medios o mecanismos de control de fenó-
menos más adecuados que redundarían en pro-
vecho de la humanidad.

Nótese una vez más que las bondades del indi-
vidualismo metodológico no implican una supe-
rioridad científica sobre otros métodos, aunque 
se reconoce que el concebir a los fenómenos 
sociales como la agregación compleja de accio-
nes individuales permite al investigador un hila-
do más fino.

3. El marxismo analítico
El marxismo analítico es una nueva (sub)escuela 
del pensamiento económico que se caracteriza 
o se diferencia del marxismo tradicional por las 
siguientes particularidades. 

Primero, la búsqueda de fundamentos. Este ras-
go distintivo tiene por objetivo explícito com-
prender cuáles son los principios primordiales 
que subyacen a los juicios marxistas (Roemer, 
1986). Dicho de otra manera, se busca conocer 
y entender el mecanismo completo que da lugar 
a los fenómenos sociales en los casos de estu-
dios marxistas.

Segundo, el apego estricto a las normas científi-
cas convencionales. Merced a esta característica 
el marxismo analítico emplea la lógica formal y 
el instrumental neoclásico. Concretamente hace 
uso de modelos abstractos, esquemas, simpli-
ficaciones y formalizaciones matemáticas. A su 
vez, la nueva rama de estudio hereda y extiende 
los escenarios analíticos, la nomenclatura, los 
ámbitos, los agentes y las categorías marxistas 
y neoclásicas de tal suerte que ahora es posible 
describir, formalizar y microfundamentar los fe-
nómenos propios del marxismo.

Tercero, el enfoque no dogmático del marxis-
mo. Efectivamente, Elster2 y Roemer (1986) con-
cuerdan en preponderar la coherencia del pen-
samiento en el desarrollo teórico, por lo que el 
marxismo analítico refuta o abandona concep-
ciones y argumentos marxistas que entren en 
conflicto o sean incongruentes con pruebas y 
demostraciones lógicas, formales o empíricas.

Cuarto, el reconocimiento del raciocinio y de 
la acción individual como fundamentales en el 
análisis económico. Por ello, el marxismo ana-
lítico recurre a modelos de elección racional y 
teoría de juegos para reconstruir algunas de las 
principales tesis de Marx.

Evidentemente, la adopción de los microfunda-
mentos en la teoría marxista no está exenta de 
críticas. Elster (1986) y Roemer (1986) identifi-
can las siguientes: 

Para Elster, el carácter subjetivo de los microfun-
damentos es objetable, toda vez que éstos están 
en franca contradicción con la teoría del valor 
objetivo, núcleo del marxismo tradicional, y en 
contra del materialismo. Dicho autor observa 
también que el individualismo metodológico su-
pone egoísmo universal y que la elección indi-

2 Entrevista de Esther Hamburguer a Jon Elster, publicada en Novos Estudos, n.º 31 (CEBRAP, San Pablo, octubre de 1991).
3 Posiblemente esta crítica no contempla que la restricción a la cual se enfrentan los agentes no es sólo presupuestaria, 

sino también institucional y moral.
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vidual es menos importante comparada con la 
restricción estructural3 que enfrentan los agentes.

Además, Elster señala que las "pautas de con-
ducta en la elección racional no arrojan pre-
dicciones determinadas exclusivas en todos 
los casos"4 y a veces los agentes no siempre se 
comportan racionalmente5.

Asimismo, las preferencias y los deseos de los 
agentes son para la teoría de la elección racio-
nal datos exógenos y constantes, es decir, se 
ignora el condicionamiento social al cual están 
sujetos los agentes. Elster y Roemer coinciden 
en remarcar que este es un problema muy im-
portante. En efecto, suponer preferencias cons-
tantes y dadas es lo mismo que asumir a la na-
turaleza humana como invariable. Nótese que si 
las preferencias son constantes, entonces ellas 
serían el parámetro fundamental de la historia. 

En otras ciencias sociales se considera que las 
preferencias se moldean de acuerdo a las cir-
cunstancias. Para ilustrar este fenómeno se suele 
evocar la fábula de la zorra y las uvas de Esopo. 
Según esta fábula; la zorra, al verse imposibili-
tada de alcanzar las uvas, termina auto conven-

ciéndose de que éstas estaban inmaduras y por 
tanto decide que no las quiere. Esto ejemplifica 
la tendencia de los agentes a adaptar sus prefe-
rencias conforme a sus posibilidades, como un 
modo de reducir disonancias cognitivas6.

Las preferencias son, dentro de la teoría micro-
económica, ciertamente datos determinados por 
fuera del modelo, y en virtud de ello se mani-
pulan, para efectos de modelación, como cons-
tantes. Sin embargo, ello no implica necesaria-
mente que se conciba a las preferencias como 
invariables, antes bien, constituyen un grado de 
libertad del sistema7 cuya especificidad para-
métrica, en términos abstractos, es irrelevante. 
Aunque debe reconocerse que, evidentemente, 
endogeneizar la formación de preferencia en 
modelos de elección racional y poder captar el 
proceso de adaptación de los agentes vía prefe-
rencias, arrojará muchas luces en la teoría eco-
nómica.

También existe la acusación de que las herra-
mientas neoclásicas son armas burguesas dise-
ñadas para justificar el capitalismo, y que por 
tanto su uso sesga los resultados8. Finalmente 
Roemer (1986) critica la forma en que la co-

rriente ortodoxa y su método de investigación 
restan importancia a la historia y su influencia 
en los resultados económicos9.

Tres modelos del marxismo analítico
Brenner (1986), Roemer (1982) y Przeworski 
(1980) emplean el individualismo metodológico 
para modelar la teoría del no desarrollo precapi-
talista y desarrollo capitalista, la explotación y la 
posición de clase, y la transición al socialismo, 
respectivamente. Estos modelos, como se dijo, 
son microfundamentados y como tales se cons-
truyen sobre el axioma de conducta racional. 
Dicho axioma establece que los seres humanos 
procuran sistemáticamente alcanzar el máximo 
de aquello que desean o necesitan, hasta donde 
las condiciones restrictivas del entorno se lo per-
mitan, en ejercicio de su capacidad de elegir y 
de trabajar10.

Como se verá, los autores concluyen que el 
sistema social vigente y sus características son 
producto de la decisión individual y descentra-
lizada de los agentes racionales. A continuación 
se exponen de forma breve las aportaciones de 
Brenner (1986), Roemer (1982) y Przeworski 
(1980), en ese orden.

III. Modelo social de desarrollo 
económico (Brenner, 1986)
Las fuerzas productivas son un concepto marxis-
ta que engloba a los medios de producción (he-
rramientas, maquinarias, materias primas, pre-
condiciones productivas, etc.) y a la fuerza de 
trabajo (capacidad física y mental de los hom-
bres) utilizados en la producción. La productivi-
dad obedece al nivel de desarrollo de las fuer-

zas productivas, es decir, al grado de perfección 
de los medios de producción y de las habilida-
des y conocimientos técnicos que posee el tra-
bajador. El desarrollo de las fuerzas productivas 
depende, pues, de los avances científicos aplica-
dos a la producción.

Las relaciones de propiedad11 son relaciones de 
poder económico que se establecen entre los 
productores directos y las clases explotadoras 
(si existe alguna), y especifican el acceso regu-
lar y sistemático del individuo a las fuerzas pro-
ductivas y al producto económico de acuerdo a 
su clase social. El conjunto de las relaciones de 
propiedad constituye la estructura económica 
sobre la cual se eleva la superestructura jurídica 
y política.

De acuerdo al marxismo tradicional, a cada gra-
do de desarrollo de las fuerzas productivas le 
corresponde una determinada forma de relación 
de propiedad. En efecto, las fuerzas productivas 
se desarrollan bajo el amparo de determinadas 
relaciones de propiedad que le son benéficas 
hasta cierto nivel de desarrollo. Una vez que 
las fuerzas productivas alcanzan dicho límite, 
las relaciones de propiedad inhiben su progreso 
(las fuerzas productivas entran en contradicción 
con las relaciones de propiedad), y se forja una 
revolución social en aras de establecer nuevas 
relaciones de propiedad que fomenten el creci-
miento de las fuerzas productivas. En suma, si 
las relaciones de propiedad estimulan la mejora 
de las fuerzas productivas, aquellas, prevalecen; 
caso contrario, ceden su lugar a otras nuevas y 
más adecuadas relaciones de propiedad. Dicho 
de otra manera, las relaciones de propiedad es-

4 El argumento de Elster (1986: 239) es el siguiente: "en situaciones de incertidumbre no podría haber bases racionales 

para hacer una elección entre las distintas opciones. De modo más general, uno puede enfrentarse a la dificultad de que 

no haya manera de determinar la cantidad óptima de información que deberíamos poseer antes de decidir. La utilidad 

marginal de la información no es, en general, una cantidad conocida. Debido a esta y otras dificultades generales, la ex-

plicación de la elección racional necesita, casi siempre, de una explicación causal extra."
5 Tim Haford (2008) discreparía con Elster al argüir que cuando el agente no se encuentra en su zona de confort sus deci-

siones pueden parecer no racionales, porque la información que dispone aún no es perfecta ni completa. Pero a partir del 

momento en que el agente se acostumbre a la nueva situación sus decisiones serán (siempre lo fueron) y parecerán ser 

racionales.
6 La disonancia cognitiva es un término psicológico que alude al acto de buscar argumentos a favor de una acción toma-

da en aras de reducir la tensión que se produce cuando lo que se quiere está en contradicción con lo que se hace. Ver L. 

Festinger, 1957, A theory of cognitive dissonance. Stanford : Stanford University Press
7 Los parámetros del sistema neoclásico corresponden a las preferencias, al estado de la tecnología, a las dotaciones ini-

ciales y a las propiedades institucionales de la economía.
8 Concuerdo con Roemer en considerar a esta crítica de carácter político ideológico y no académico.
9 No obstante adviértase que, de acuerdo a Noriega, 2015, la unidad de conocimiento tiene tres atributos: es colectiva, 

cooperativa e histórica. Si esto es así, no existe teoría o conocimiento que esté completamente divorciada o enajenada de 

aspectos e influencias históricas.

10 Nótese la añadidura del verbo trabajar. Noriega (2015: 25) señala que  “[…]este último concepto implica que el ser 

humano imprime el ejercicio de sus capacidades físicas y mentales en todos sus actos, y muy particularmente en sus elec-

ciones; es decir que trabaja incluso al elegir, y tras la elección, al aprovechar en beneficio propio aquello que ha elegido. 

El ejercicio de la capacidad de trabajo implica simultáneamente el ejercicio de la capacidad de decisión, y sólo se realiza 

a través de ésta; por ello se trata de un atributo inmanente a la conducta racional de los seres humanos.”
11 Para Marx (1859) las relaciones de propiedad son la expresión jurídica de las relaciones sociales de producción. En 

el presente documento, a efectos de seguir con la exposición de Brenner, sólo se empleará el término relaciones de 

propiedad. 
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tán determinadas por el grado de desarrollo de 
las fuerzas productivas.

Brenner (1986), mediante un argumento con 
base en la toma de decisiones racionales de los 
agentes ante situaciones objetivas, refuta la te-
sis marxista de desarrollo. Efectivamente, Bren-
ner sostiene la causalidad inversa, a saber: el 
desarrollo o no desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas depende del tipo de relación de pro-
piedad vigente.

Existen (al menos) dos tipos de relaciones de 
propiedad: precapitalistas y capitalistas; ambas 
instituyen la estructura de incentivos y las re-
glas del juego para cada periodo histórico; esto 
es, determinan el accionar racional de los indi-
viduos.

1. Relaciones precapitalistas de propiedad
A. Condiciones iniciales
Por un lado, los productores directos o siervos 
mantienen acceso directo (no a través del mer-
cado) a los medios de producción y a los me-
dios de subsistencia, vale decir, cada siervo (o 
familia de siervos) es dueño de su parcela, po-
see sus propias herramientas y activos de traba-
jo y consume parte de su producción.

Por otro lado, los explotadores o señores feu-
dales gozan del empleo institucionalizado, y 
por ende legítimo, de la fuerza para apropiarse 
parte del producto de los productores directos; 
es decir, los señores feudales ejercen presión 
extraeconómica (no de mercado) para forzar al 
siervo a trabajar bajo su servidumbre.

B. Hipótesis
Las relaciones precapitalistas de propiedad pro-
mueven un accionar racional de los individuos 
que inhibe el desarrollo económico, toda vez 
que no generan incentivos económicos que ga-
ranticen una mejora continua y sistemática de 
las fuerzas productivas. Efectivamente, dadas 
las relaciones precapitalistas de propiedad, los 
agentes de cada clase optan por las siguientes 
conductas racionales:

- Los productores directos producirán para ellos 
mismos todos los satisfactores que consumen y 
serán reacios a mejorar su productividad, espe-
cializarse en la producción de algún bien, inno-
var o implementar mejoras técnicas en la pro-
ducción.

- Los explotadores, en cambio, reforzarán la ins-
titución de extracción coercitiva e invertirán en 
medios de coerción extraeconómica a fin de ga-
rantizarse la transferencia del producto de otros 
por la fuerza.

C. Contrastación de hipótesis
Dadas las relaciones precapitalistas de propie-
dad, los siervos poseen todo lo necesario para 
la producción (tierra, herramientas y su propia 
fuerza de trabajo), ergo no requieren acudir al 
mercado a adquirir factores productivos. A su 
vez, los productores directos son dueños (de 
parte) de su producción. Por lo expuesto, su re-
producción como individuos y como clase de-
pende exclusivamente de ellos, vale decir, los 
siervos son económicamente independientes.

Dicha independencia económica se sustenta en 
la propiedad de los medios de producción, por 
lo que los siervos son reacios a deshacerse de 
sus tierras o de sus activos productivos y, por 
ende, no existen productores directos carentes 
de medios de producción que estén dispuestos 
a vender su fuerza de trabajo. Entonces como 
cada siervo (o familia de siervos) trabaja su pro-
pia parcela, y no hay desempleo (o ejército in-
dustrial de reserva) dentro de esta clase social, 
tampoco es practicable contratar fuerza de tra-
bajo adicional para el agro. Asimismo, parte del 
producto del siervo es apropiada por el señor 
feudal, lo cual resta incentivos en el proceso 
productivo. 

La imposibilidad de contratar fuerza de trabajo 
adicional, los desincentivos productivos deriva-
dos de la coerción extraeconómica adicionados 
a los bajos rendimientos agrícolas propios de la 
época feudal, entorpecen la producción agraria 
excedentaria a gran escala. Por consiguiente, 

los productores directos son incapaces de llevar 
al mercado de forma regular productos para ser 
intercambiados, y por tanto tampoco cuentan 
con la capacidad adquisitiva excedente para su-
ministrarse medios de manutención adicionales 
en los mercados. En otras palabras, la oferta de 
productos y la demanda efectiva de los mismos 
en los mercados es débil, cuando no, incierta. 
Por lógica consecuencia, los mercados están po-
bremente desarrollados y no constituyen fuentes 
seguras de abasto ni de ingresos, es decir, no es 
posible fiarse de aquellos para proveerse medios 
de subsistencia.

Por lo expuesto, la mejor respuesta de los sier-
vos es evitar la dependencia del mercado pro-
duciendo para ellos mismos toda la gama de sa-
tisfactores que demanda su reproducción como 
individuos. Dicho de otra manera, los produc-
tores directos optan por no especializar su pro-
ducción con fines de intercambio, al contrario, 
prefieren producir todo lo que necesitan. La no 
especialización, evidentemente, repercute en la 
productividad de las cosechas y esto, a su vez, 
refuerza la imposibilidad de una producción 
ampliamente excedentaria, formándose así un 
círculo vicioso en perjuicio del desarrollo de los 
mercados. Como resultado de lo anterior, el pro-
ductor directo produce lo suficiente para su sub-
sistencia y para pagar los tributos12.

Por el contrario, para que en una economía de 
mercado un bien pueda ser vendido, éste debe 
ofertarse a precios competitivos. Efectivamen-
te, en los mercados sólo los mejores postores 
logran concretar transacciones con beneficio 
mutuo, y quienes no puedan adoptar patrones 
competitivos de conducta quedan marginados 
del mercado. Esto genera una presión constante 
por producir de forma eficiente reduciendo cos-
tos, especializando la producción, innovando 
procesos y técnicas; en otras palabras, mejoran-
do continuamente la producción por medio de 

cualquier estrategia que incremente la producti-
vidad. En síntesis, producir para el intercambio 
implica producir de forma competitiva. 

Considerando que los productores directos pro-
ducen para ellos mismos y no para el intercam-
bio, es decir, que están libres de la necesidad de 
recurrir al mercado para abastecerse y poder re-
producirse (como se dijo, son económicamente 
independientes); éstos no sienten la presión de 
depender de los mercados. En efecto, su susten-
to económico no está en función de su capa-
cidad de vender en los mercados (porque para 
comprar primero hay que vender), lo que impli-
ca que están exentos de los incentivos produc-
tivos que se derivan de la dependencia de los 
mercados y en consecuencia carecen de estí-
mulos económicos para mejorar sus procesos de 
producción por medio del desarrollo de las fuer-
zas productivas.

Los señores feudales, por su parte, se reprodu-
cen ellos mismos y como clase por medio de la 
apropiación extraeconómica, es decir, los explo-
tadores dependen económicamente de los pro-
ductores directos, los cuales producen todo el 
espectro de bienes necesarios. Ergo, los explota-
dores también están exentos del mercado como 
fuente de abasto y de las presiones competitivas 
que derivan de éste. 

Si esto es así, entonces cuanto más productivo 
sea el siervo, tanto más producto podrá apro-
piarse el señor feudal. Sin embargo, aun si los 
señores feudales quisieran incrementar la pro-
ductividad del agro, desarrollando para ello las 
fuerzas productivas, su éxito sería en extremo 
dificultoso en virtud de los argumentos esgrimi-
dos líneas arribas. Otra barrera para el aumen-
to de la productividad agraria redunda en el 
hecho de que los siervos son los dueños de los 
medios de producción, por lo que los señores 
feudales no pueden organizar la producción por 

12 Eventualmente, los excedentes físicos podrían ser comercializados o acumulados, pero este acontecimiento es una ex-

cepción a la regla.
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ellos mismos, en todo caso sólo pueden obligar 
a los productores directos a trabajar por medio 
de la coerción directa. Nótese también que al 
no existir una relación obrero patronal propia-
mente dicha entre el señor feudal y el siervo, 
tampoco existe la figura del despido laboral, y 
los señores feudales quedan, de este modo, pri-
vados un medio efectivo para imponer discipli-
na laboral.

Por lo expuesto, para los explotadores carece 
de todo sentido destinar recursos a la inversión 
en innovaciones, mejoras técnicas de produc-
ción o supervisión del trabajo agrícola, toda 
vez que estas no serían implementadas con ri-
gor por los siervos y en consecuencia serían in-
eficaces. Por ende, el desarrollo de las fuerzas 
productivas no constituye una respuesta óptima 
de los señores feudales a las condiciones obje-
tivas impuestas por las relaciones precapitalis-
tas de propiedad.

Ahora bien, si esto es así ¿qué plan de acción 
pueden los explotadores tomar para incrementar 
sus ingresos? La única forma factible en que los 
señores feudales pueden aumentar sus ingresos 
es por la redistribución de la riqueza mediante 
la fuerza, y en esto cada señor feudal está en 
competencia con los otros señores feudales.

Es así que los explotadores adoptan como me-
jor respuesta el destinar sus recursos en asegu-
rar su poder político militar, el cual, si bien es 
improductivo, es eficaz en términos de repro-
ducción de clase. En efecto, ellos optan por re-
forzar las instituciones de extracción coercitiva 
e invierten en mayor poderío militar a objeto 
de asegurarse la transferencia del producto de 
otros por la fuerza.

D. Conclusiones
Las relaciones precapitalistas de propiedad in-
hiben el desarrollo económico porque el ac-

cionar racional de los individuos que se deriva 
de éstas no está alineado con los requisitos del 
crecimiento económico. Efectivamente, con re-
laciones de propiedad precapitalistas tanto pro-
ductores directos como explotadores carecen de 
incentivos económicos para mejorar continua y 
sistemáticamente las fuerzas productivas, y por 
lógica consecuencia el crecimiento y desarrollo 
económico se ven diezmados. Adviértase que 
estos patrones de conducta son respuestas racio-
nales a condiciones objetivas y aun así parali-
zan el desarrollo económico de forma sistémica.

Brenner (1986) resume de la siguiente forma sus 
argumentos: 

[…], las formas de propiedad precapitalistas liberaron 
tanto a unos como a otros de la necesidad de com-
prar en el mercado lo que necesitaban para reprodu-
cirse. Por lo tanto, quedaron libres de la necesidad 
de producir para el intercambio, libres de la obliga-
ción de vender su producción en el mercado en for-
ma competitiva y, con ello, exentos de la necesidad 
de producir a la tasa socialmente necesaria (o a una 
tasa similar que maximizara la razón precio/costo de 
su producción). En consecuencia, productores y ex-
plotadores fueron liberados de la necesidad de re-
ducir costos de modo que pudieran mantenerse a sí 
mismos, y de la necesidad constante de mejorar la 
producción mediante la especialización, la acumula-
ción y/o innovación. Las relaciones de propiedad en 
sí mismas, fallaron en imponer esa inexorable presión 
sobre los productores individuales para mejorar la 
producción, lo cual es, […], una condición indispen-
sable del desarrollo económico.

Finalmente, vale la pena advertir la similitud del 
argumento de Brenner con la siguiente descrip-
ción de Marx referente a las familias campesi-
nas francesas13:

Los campesinos parcelarios forman una masa in-
mensa, cuyos individuos viven en idéntica situación, 

pero sin que entre ellos existan muchas relaciones. 
Su modo de producción los aísla a unos de otros, en 
vez de establecer relaciones mutuas entre ellos. […] 
Su campo de producción, la parcela, no admite en su 
cultivo división alguna del trabajo, ni aplicación algu-
na de la ciencia; no admite, por tanto, multiplicidad 
de desarrollo, ni diversidad de talentos, ni riqueza de 
relaciones sociales. Cada familia campesina se basta, 
sobre poco más o menos, a sí misma, produce direc-
tamente ella misma la mayor parte de lo que con-
sume y obtiene así sus materiales de existencia más 
bien en intercambio con la naturaleza que en contac-
to con la sociedad. La parcela, el campesino y su fa-
milia; y al lado, otra parcela, otro campesino y otra 
familia. Unas cuantas unidades de éstas forman una 
aldea, y unas cuantas aldeas, un departamento. Así se 
forma la gran masa de la nación francesa, por la sim-
ple suma de unidades del mismo nombre, al modo 
como, por ejemplo, las patatas de un saco forman un 
saco de patatas.

2. Relaciones capitalistas de propiedad
A. Condiciones iniciales
Los productores directos pierden el acceso di-
recto a sus medios de producción, es decir, fue-
ron despojados de sus medios de subsistencia, 
en especial de la tierra.

Los explotadores, en cambio, son incapaces de 
imponer la coerción extraeconómica, vale decir, 
no están facultados para emplear la fuerza para 
apropiarse del producto de otros. Sin embargo, 
los explotadores son dueños de los medios de 
producción.

B. Hipótesis
Las relaciones capitalistas de propiedad ali-
nean los intereses individuales con patrones 
de conducta que inducen al desarrollo de las 
fuerzas productivas y al crecimiento económi-
co moderno.

En efecto, dadas las relaciones capitalistas de 
propiedad, tanto explotadores como productores 
directos adoptan voluntariamente (porque está 
dentro de sus intereses), como mejor estrategia 
producir para el intercambio, lo que implica 

vender de manera competitiva, es decir, en gran 
escala, y por medio de reducciones continuas y 
sistemáticas de los costos a través de la especia-
lización, acumulación e innovación.

C. Contrastación de hipótesis
A diferencia del apartado anterior, el produc-
tor directo carece de medios de producción 
propios, y en la mayoría de los casos sólo le 
queda su fuerza de trabajo para vender y repro-
ducirse. Por lo que ahora el productor directo 
depende económicamente de los otros actores 
de la sociedad, en concreto, de sus relaciones 
de mercado. Para los explotadores ya no es po-
sible basar su sustento en la coerción extraeco-
nómica, por lo que su dependencia económi-
ca migra también hacia los mercados. Ahora el 
mercado es la única vía para obtener la gama 
completa de los satisfactores necesarios para el 
sustento.

Rememórese que de la dependencia de los mer-
cados se derivan fuertes incentivos productivos. 
Efectivamente, para poder comprar en el mer-
cado, es preciso primero vender en el mercado; 
y para poder vender en el mercado es menes-
ter ofertar los bienes y servicios a precios com-
petitivos. De aquí surgen fuertes presiones para 
organizar la producción de forma eficiente y de 
tal suerte que los altos rendimientos y la pro-
ducción a gran escala sean posibles. Es así que 
los mercados competitivos exigen de los agentes 
esfuerzos constantes y sistemáticos para reducir 
costos a través de la especialización, acumula-
ción e innovación; en suma, en el desarrollo de 
las fuerzas productivas. Adviértase que la espe-
cialización en la producción, a su vez, implica 
dependencia hacia los mercados; lo que robus-
tece el círculo virtuoso. 

Nótese también que los mercados competitivos 
se distinguen por ejercer entre los agentes eco-
nómicos una suerte de selección natural: En 
efecto, los agentes que adopten de forma exitosa 
un comportamiento maximizador de la relación 
precio/costo de producción (a través de la espe-
cialización, acumulación e innovación) prevale-13 Véase Marx, Karl. 1852, El 18 Brumario de Luis Bonaparte, Prometeo, 2009, pp. 117-118.
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cerán en el mercado y tenderán a acumular más 
medios de producción; en cambio, los que no 
adopten dicho patrón de conducta o fallen en el 
intento se extinguirán del mercado14.

D. Conclusiones
En síntesis, producir para el intercambio induce 
en los agentes económicos patrones de conduc-
ta en favor del desarrollo de las fuerzas produc-
tivas y del crecimiento económico moderno.

Brenner resume sus apreciaciones respecto a 
las relaciones capitalistas de propiedad de la si-
guiente manera:

[…] la presión continua y sistemática para elevar la 
eficiencia de la producción […] es la condición sine 
qua non del crecimiento económico moderno. […], 
únicamente cuando prevalecen las relaciones de pro-
piedad capitalista, a todos los actores económicos no 
les queda otra posibilidad que la de adoptar como 
regla para su reproducción la puesta de sus produc-
tos (cualesquiera que estos sean) en el mercado, al 
precio competitivo, es decir, al más bajo. Sólo en tal 
economía existe un mecanismo de selección natural 
(o sea la competencia del mercado) para eliminar a 
los productores que no reducen en verdad sus costos. 
Por estas razones, exclusivamente en las relaciones 
de propiedad capitalistas puede esperarse un modelo 
de crecimiento económico moderno.

En suma, Brenner refuta la tesis de desarrollo 
del marxismo tradicional, al argüir que el de-
sarrollo de las fuerzas productivas depende del 
tipo de relación de propiedad vigente. Efectiva-
mente, bajo relaciones precapitalistas de propie-
dad el crecimiento de las fuerzas productivas es 
escaso o incluso nulo, mientras que al amparo 
de relaciones capitalistas de propiedad existen 
la estructura de incentivos necesaria para el de-
sarrollo económico.

3. Comentarios y Observaciones
Posiblemente el gran pecado del modelo de de-
sarrollo y no desarrollo de Brenner, a diferencia 
de los dos siguientes modelos que se analizan 
en el presente escrito, es que es un modelo me-
ramente argumentativo, vale decir, que carece 
de formulaciones matemáticas que revaliden o 
confirmen la lógica subyacente del modelo pro-
puesto. En efecto, la ausencia de planteamientos 
expresados formalmente probablemente le reste 
rigor científico al modelo.

En efecto, el argumento de Brenner adolece de 
la falta de especificaciones paramétricas propias 
de los modelos de elección racional, y por tanto 
se excluye del análisis el poder explicativo de la 
elección con base en los costos de oportunidad, 
lo que le brindaría la base para la formaliza-
ción. Para superar esta crítica es necesario espe-
cificar al individuo en términos de preferencias, 
dotaciones iniciales, restricciones y funciones 
objetivo.

En concreto, adviértase que el desarrollo argu-
mentativo de Brenner se sustenta en las decisio-
nes que toman las clases sociales, como bloque 
social y no como agentes representativos. Este 
no es, a mi parecer, un asunto menor, toda vez 
que si son las variables agregadas las que de-
ciden en vez de los individuos, entonces no se 
está hablando de microfundamentos como tales. 
Si esto es así, entonces la tarea pendiente por 
parte del marxismo analítico es ratificar, por me-
dio de la teoría de juegos o instrumentos simi-
lares, los resultados deducidos por Brenner. No 
obstante lo anterior, la propuesta de Brenner es, 
a mi juicio, el modelo más robusto y sólido de 
los presentados en el presente texto.

Nótese, finalmente, que parte del argumento 
respecto a las relaciones precapitalistas de pro-

piedad se respaldan en la posesión de la tierra 
y de los medios de producción por parte de los 
productores directos, cuando en la mayoría de 
los estados feudales era el señor feudal el due-
ño de la tierra y los medios de producción. Sin 
embargo, el verdadero núcleo del argumento de 
Brenner radica en la dependencia o no de la so-
ciedad a los mercados, por lo que este detalle sí 
se considera menor.

IV. Modelo de explotación y determinación 
de clases sociales (Roemer, 1982)
Marx identifica que, a diferencia de las socieda-
des esclavista y feudal, en el capitalismo existe 
la explotación laboral aun a pesar de que los 
trabajadores intercambian su fuerza de traba-
jo por voluntad propia. En efecto, uno de los 
problemas económicos para Marx consistía en 
explicar la explotación laboral, es decir, el in-
tercambio desigual de la fuerza de trabajo por 
bienes, en un sistema económico caracterizado 
por intercambios voluntarios.

Para explicar este fenómeno el marxismo dis-
tingue entre trabajo necesario y excedente. El 
trabajo cuyo valor es equivalente a los bienes 
requeridos para la subsistencia del trabajador 
se denomina trabajo necesario. El trabajo por 
el cual se producen mercancías por encima del 
valor de los bienes de subsistencia del trabaja-
dor se conoce como trabajo excedente. El tra-
bajo excedente es apropiado por el capitalista 
y no devuelto al trabajador en forma de sala-
rios y es precisamente en la apropiación del 
trabajo impago donde radica la explotación ca-
pitalista.

Más aun, en el marxismo se arguye que la pro-
piedad privada de los medios de producción es 
la institución culpable de la explotación laboral 
en una sociedad en la que el intercambio de tra-
bajo no es obligatorio, toda vez que la carencia 
de medios de producción por parte de la mayo-
ría de los agentes les obliga a vender su fuerza 
de trabajo. Siguiendo esta línea de pensamien-
to, la socialización de los medios de producción 
erradicaría la explotación capitalista.

Roemer (1982) da un paso más adelante y cons-
truye un modelo que explica la explotación y el 
surgimiento de las clases sociales inclusive en 
ausencia de la propiedad privada de los medios 
de producción y con trabajadores que intercam-
bian su fuerza de trabajo por voluntad propia. 
En dicho modelo, la explotación y las clases so-
ciales emergen endógenamente merced al com-
portamiento racional de los agentes en los mer-
cados competitivos y a la distribución desigual 
de las dotaciones iniciales.

1. Explotación sin sector laboral
A. Condiciones iniciales
Sea una economía de subsistencia (no se pro-
duce ningún excedente), con N productores, 
descentralizada, perfectamente competitiva, y 
desprovista de un sector laboral (cada agente 
conduce su propio negocio).

Los productores tienen la misma necesidad de 
subsistencia, cada uno cuenta con una unidad 
de trabajo disponible y todos operan con la mis-
ma tecnología. Los agentes sólo se diferencian 
por sus dotaciones iniciales. Al inicio de cada 
periodo los productores acuden al mercado para 
comerciar sus dotaciones particulares y adquie-
ren insumos de acuerdo a sendos planes de pro-
ducción. Al final de cada periodo regresan al 
mercado a vender lo que produjeron. 

Por tanto, los activos actuales constituyen el ca-
pital financiero de cada agente. Ergo, un pro-
ductor rico goza de más opciones de produc-
ción que uno pobre, por lo que es capaz de 
producir bienes por el valor de mercado de sus 
necesidades de subsistencia trabajando menos 
tiempo que el productor pobre.

B. Hipótesis
El productor minimiza el trabajo que gasta en 
la producción sujeto a producir la cantidad de 
bienes que, intercambiados, le permitan cubrir 
sus necesidades de subsistencia a los precios vi-
gentes.
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Así se tiene el siguiente modelo:

(I)	 Min Lxv S.a
(II)	 p(I-A)xv ≥ pb
(III)	 pAxv ≤ pwv

(IV)	 Lxv ≤ I
(V)	 xv ≥ 0

donde L es el vector de insumos en la produc-
ción, xv es el vector de actividad del individuo 
v, p es el vector de precios de equilibrio, I es la 
matriz identidad, A es la matriz de insumos de 
Leontief, b es el vector de necesidades de sub-
sistencia, y wv es el vector de dotaciones produ-
cidas por el productor v.

La desigualdad (II) establece que el nivel de ac-
tividad xv debe ser tal que el valor neto de la 
producción a los precios vigentes p es suficien-
te para comprar el paquete de subsistencia b. La 
desigualdad (III) limita al nivel de actividad xv a 
su capital actual y la desigualdad (IV) restringe 
el trabajo disponible del agente a la unidad.

C. Resultados
La solución es un vector de precios p que va-
cía los mercados, permite la reproducción del 
sistema y que cumple con las siguientes con-
diciones:

- Cada productor posee una solución óptima xv.

- Sean x = ∑xv y w = ∑wv. Entonces Ax ≤ w. La 
demanda total de insumos es satisfecha por las 
existencias de capital.

- (1-A)x ≥ Nb. El producto neto agregado satisfa-
ce la demanda de consumo total.

La solución del modelo es NΛb, donde 
Λ=L(1-A)-1 y Λb es el tiempo de trabajo social-
mente necesario. Si esto es así, se tienen dos 
alternativas posibles: La solución igualitaria, 
donde cada productor trabaja el tiempo Λb en 
equilibrio; y la solución no igualitaria, donde 
unos trabajan menos que Λb y otros más. En vir-
tud de este resultado es posible definir el esta-
tus de explotación: Si un agente trabaja justo el 

tiempo de trabajo socialmente necesario Λb no 
es explotado ni explotador, pero si un agente 
trabaja más que Λb es explotado y si trabaja me-
nos que Λb es explotador. 

Esto es así porque los explotadores son capaces 
de trabajar menos gracias a que los explotados 
trabajan más. Adviértase que el tiempo de traba-
jo excedente es trasferido a través del mercado, 
de tal suerte que el explotado termina trabajan-
do indirectamente para el explotador. 

Roemer (1982: 103) resume sus conclusiones de 
la siguiente manera:

De algún modo [el explotador] está expropiando tra-
bajo de[l explotado]. Por lo tanto, esta explotación 
puede existir incluso cuando no hay excedente y no 
existe institución para el mercado de trabajo. En el 
modelo, las instituciones que producen explotación 
son los mercados competitivos y las propiedades pri-
vadas diferenciales de los medios de producción, es 
decir, capitales financieros diferenciales. Mientras 
que Marx pudo producir una teoría de la explotación 
apropiada cuando la institución del intercambio de 
trabajo no era coercitiva, nosotros podemos producir 
una teoría de la explotación, definida como la expro-
piación del trabajo, incluso en ausencia de una insti-
tución para el intercambio de trabajo. La explotación 
puede ser mediada por completo a través de los mer-
cados para los bienes producidos.

2. Explotación y clases sociales con sector 
laboral o mercado crediticio

Roemer introduce luego al modelo el mercado 
de trabajo a objeto de poder descomponer las 
clases sociales.

A. Condiciones iniciales
Son las mismas condiciones iniciales del mo-
delo anterior, sólo que ahora existe el sector la-
boral, por lo que los agentes pueden alquilar o 
vender su fuerza de trabajo.

B. Hipótesis
El productor busca minimizar el trabajo que 
gasta en la producción, sujeto a producir bienes 

que puedan ser intercambiados para su subsis-
tencia a los precios vigentes:

(VI)	 Min (Lxv + zv) S.a
(VII)	 p(I-A)xv + [p - (pA+wL)]yv + wzv ≥ pb
(VIII)	 pAxv + pAyv ≤ pwv

(XIX)	 Lxv + zv ≤ I

,donde xv es la cantidad de trabajo que cada pro-
ductor opera en su propio negocio, yv es la can-
tidad de trabajo que cada agente contrata y zv es 
la cantidad de trabajo que el agente vende. 

En consecuencia, la función objetivo (VI) indica 
que el productor tratará de minimizar el traba-
jo total, es decir, el trabajo que emplea en su 
propio negocio más el que vende a terceros. La 
desigualdad (VII) establece que los ingresos ne-
tos del agente; es decir, los ingresos netos por 
trabajar él mismo la cantidad xv en su propio 
negocio, emplear a otros agentes en la cantidad 
yv y vender su fuerza de trabajo en la cantidad 
zv; deben ser suficientes para adquirir el consu-
mo de subsistencia. La desigualdad (VIII) limita 
los niveles de actividad xv e yv a su capital ac-
tual y la desigualdad (XIX) restringe el trabajo 
disponible del agente a la unidad.

C. Resultados
La solución es un vector de precio y salario (p, 
w) que vacía los mercados, permite la reproduc-
ción del sistema y que cumple con las siguientes 
condiciones:

- Sean x = ∑xv, y = ∑yv y z = ∑zv. Entonces 
A(x+y) ≤ w. La demanda total de insumos es sa-
tisfecha por las existencias de capital.

- (1-A) (x+y) ≥ Nb. El producto neto agregado sa-
tisface la demanda de consumo total.

- Ly = z. Equilibrio en el sector laboral.

La solución es otra vez NΛb, por lo que existen 
explotados (los que trabajan más que Λb), ex-
plotadores (los que trabajan menos que Λb) y 
agentes que no explotan ni son explotados (los 
que trabajan exactamente Λb); sólo que ahora 

es posible clasificar a cada productor en clases 
sociales.

En efecto, y en razón de la combinación de las 
variables xv, yv, zv es posible definir la posición 
de clase de cada agente en función de que si el 
agente compra o vende su fuerza de trabajo o 
equivalentemente en función de la relación del 
agente con los medios de producción. Por ejem-
plo, si la solución óptima de un agente particu-
lar es < 0 + 0 > significa que dicho productor 
optimiza su conducta haciendo xv = zv = 0 y yv 
> 0; es decir, este agente optimiza contratando 
fuerza de trabajo, pero no trabajando él mismo. 
De las ocho posibles combinaciones del vector 
largo < , , >, a continuación se muestran las cin-
co que hacen sentido económico.

<xv, yv, zv>	 Estructura de clase

< 0, +, 0 > 	 Capitalista
< +, +, 0 >	 Pequeño capitalista
< +, 0, 0 >	 Pequeño burgués 
< +, 0, + >	 Proletario mixto
< 0, 0, + >	 Proletario

D. Conclusiones
La mayor bondad de la propuesta de Roemer 
(1982) es que la clasificación en estratos socia-
les y la explotación son endógenas al modelo. 
Efectivamente, ex ante no se sabía quién era ca-
pitalista y quién proletario, quién explotado y 
quién explotador. Ahora, tales distinciones son 
producto de las decisiones racionales y descen-
tralizadas de los individuos en mercados com-
petitivos y con diferentes dotaciones iniciales. 

Roemer subraya que el modelo arroja como re-
sultados endógenos las siguientes definiciones 
marxistas: la correlación entre posición de cla-
se y riqueza, y la correspondencia entre explo-
tación y clase. En efecto, el modelo demuestra 
que los agentes más ricos son capitalistas puros, 
los segundos más opulentos son pequeños ca-
pitalistas y así hasta el proletario puro, que es 
aquel que carece de activos productivos y que 
se ve obligado a vender su fuerza de trabajo 
para sobrevivir15. Asimismo, el modelo manifies-
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ta que el agente que vende su fuerza de trabajo 
es explotado, y el que alquila fuerza de trabajo 
es explotador16.

Al respecto, Roemer (1982: 107) recalca:

En este sentido, el presente análisis proporciona un 
fundamento a la teoría marxista de la explotación y 
las clases sociales, debido a que produce nuestras 
conclusiones intuitivas sobre los conceptos de las es-
pecificaciones institucionales y del comportamiento 
de los agentes.

En un tercer modelo Roemer sustituye el sector 
laboral por el mercado crediticio, en donde los 
agentes pueden prestar o pedir prestado capi-
tal. De forma análoga, la forma en que el agen-
te se relaciona en el mercado de crédito define 
su posición de clase. Sobre el punto, Roemer 
(1982: 109-110) sentencia que:

En lo que respecta a las propiedades de clase y ex-
plotación, las dos soluciones son isomórficas; el 
mercado de crédito y el mercado el trabajo son fun-
cionalmente equivalentes [… y que por tanto] en un 
modelo competitivo, no importa si el trabajo alquila 
capital o si el capital alquila trabajo. [En cualquier 
caso] los ricos explotan y los pobres son explotados.

Finalmente, el modelo de Roemer ratifica las 
intuiciones marxistas de correspondencia entre 
clases sociales y estatus de explotación, pero 
desmiente la noción de que la explotación se la 
ejecuta bajo el amparo de la institución del tra-
bajo asalariado, toda vez que no es un resultado 
exclusivo del mercado de trabajo. Para Roemer 
los culpables de la explotación laboral son los 
mercados competitivos, las riquezas desiguales 
y la acción racional. 

3. Comentarios y observaciones

Si bien se reconoce que el modelo de Roemer 
(1982) es pionero por el empleo de un esquema 
de equilibrio general para la descripción de los 
fenómenos marxistas de explotación y forma-
ción de clases sociales, se advierte que aquel no 
se ensambla perfectamente con las condiciones 
iniciales del marxismo tradicional.

Para el marxismo, el ejército industrial de re-
serva es una característica esencial del capita-
lismo, por lo que se la podría considerar como 
una condición inicial del análisis marxista. En 
efecto, el ejército industrial de reserva merma 
el poder de negociación de la clase trabajadora 
y por tanto acrecienta el trabajo excedente ex-
propiado por el capitalista. Estos no son detalles 
menores en la teoría de la explotación marxis-
ta que la propuesta de Roemer no es capaz de 
capturar o representar.

Roemer, por su parte, reproduce implícitamente 
una economía de pleno empleo, vale decir, una 
economía no marxista. Si esto es así, el intento 
de Roemer de reconstruir la teoría de la explo-
tación marxista por medio de microfundamen-
tos está errado desde el inicio. Es más, si el afán 
del marxismo analítico es reproducir (o refutar) 
cabalmente las conclusiones marxistas, es me-
nester explicar a priori endógenamente cómo se 
generaría un ejército industrial de reserva como 
resultado de mercados competitivos y de agen-
tes racionales. Este punto es, a mi juicio, un 
tema pendiente en la agenda de investigación 
del marxismo analítico.

En otra observación, disiento con la siguiente 
afirmación de Roemer (1982: 112-113):

[u]na definición de explotación [debe ser] no sólo 
independiente de cualquier concepto de subsisten-
cia sino también de las preferencias subjetivas de los 
agentes. Tomo esto como requisito de una teoría mar-
xista de la explotación, pues el hecho de que un tra-
bajador sea explotado o no, no debería depender de 
lo que él decida, si tiene alguna opción, antes bien, 
debía ser una característica objetiva de su situación.

Los microfundamentos implican necesariamen-
te que el resultado social es la agregación com-
pleja de las elecciones racionales de individuos 
descentralizados, dadas sus preferencias y de 
los pagos o castigos esperados. Así, si indivi-
duos racionales se enfrentan a un conjunto de 
opciones funestas (trabajar en condiciones de 
explotación, morirse de hambre, delinquir), es-
cogerán la mejor alternativa (o la menos perju-
dicial) de acuerdo a una valoración subjetiva de 
sus opciones y restricciones. En consecuencia, 
unos agentes decidirán trabajar en condiciones 
de explotación, otros la indigencia y otros la de-
lincuencia. En suma, por más "objetiva" que sea 
una situación, el desenlace será siempre produc-
to de las decisiones individuales de los agentes. 

También se advierte las siguientes inconsisten-
cias del modelo de Roemer (1982) con la distin-
ción que hace Brenner (1986) entre las relacio-
nes precapitalistas de propiedad y las relaciones 
capitalistas de propiedad. Efectivamente, para 
Brenner una economía precapitalista es una 
economía de subsistencia, caracterizada por la 
ausencia de mercados y, por ende, de estímulos 
para la obtención de excedentes y la acumula-
ción. Una economía capitalista, en cambio, cre-
ce y se desarrolla continuamente en virtud de 
las reglas de conducta que inducen los merca-
dos competitivos. Si esto es así, una economía 
de subsistencia (que no genera excedentes) y 
con mercados competitivos, como en el modelo 
de Roemer, es inconcebible e incompatible en 
la teoría de Brenner.

Más aun, el empleo de un modelo de equili-
brio general implica la presencia de mercados. 
Siguiendo a Brenner, y como ya se expuso, la 
producción para el intercambio impulsa en los 
agentes racionales patrones de acción compe-
titivos y coherentes con un comportamiento 
maximizador de la relación precio/costo de pro-
ducción a través de la especialización, acumula-
ción e innovación. En cambio, Roemer propone 
como hipótesis de conducta de los productores 
la minimización del trabajo sujeto a cubrir la 
canasta básica de subsistencia.

Considero que el esquema analítico expuesto 
por Brenner es robusto y sólido, y que el mode-
lo de Roemer debería modificarse y circunscri-
birse a aquél. Es decir, replantear la formación 
endógena de explotación y clases sociales en un 
modelo de equilibrio general competitivo (y no 
de subsistencia) con ejército industrial de reser-
va y en donde la hipótesis de conducta del pro-
ductor sea maximizar la relación precio/costo de 
producción.

Modelo de compromiso de clase y transi-
ción al socialismo (Przeworski, 1980)
Para Marx, el producto en una economía capi-
talista se distribuye entre las dos clases sociales: 
Las ganancias se las apropia el capitalista, los 
salarios son la remuneración de los trabajadores. 
En virtud de ello, existe, desde la perspectiva 
marxista, un conflicto de intereses materiales, o 
lucha de clases, en las sociedades capitalistas17.

Más aun, Marx (1849: 63) sostiene que "inclu-
so la situación más favorable para la clase obre-
ra, el incremento más rápido posible del capi-
tal, por mucho que mejore la vida material del 
trabajador, no suprime el antagonismo entre sus 
intereses y los intereses del burgués, los intere-
ses del capitalista". En otras palabras, el conflic-
to sobre la distribución es, en esencia, un juego 
de suma cero y que la misma lucha de clases es 

17 Recuérdese que para Marx y Engels, 1848, la historia de las sociedades es la historia de la lucha de clases.
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16 Roemer (1982: 107) comenta al respecto que "[e]n particular, si todos los productores tuvieran la misma riqueza […], 
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irreconciliable dentro de los límites de la socie-
dad capitalista.

Ahora bien, si esto es así, ¿cuál es el pronós-
tico para el desenlace de la lucha de clases? 
Marx (1859), por medio del materialismo histó-
rico, vaticina que habrá una transición del ca-
pitalismo al socialismo y luego al comunismo. 
Efectivamente, el marxismo afi rma que la per-
secución por el bienestar material induce a los 
trabajadores a estar conscientes de que sus in-
tereses sólo pueden ser cabalmente cubiertos en 
tanto y en cuanto se elimine del todo el sistema 
de trabajo asalariado, es decir, si se abole el ca-
pitalismo. 

Al respecto, Przeworski (1980) propone un mo-
delo que microfundamenta el compromiso de 
clase (cooperación entre trabajadores y capita-
listas) y la transición al socialismo. Przeworski 
opina que si fuese posible elegir una sociedad 
socialista sin costos de transición, se optaría por 
una sociedad socialista. Sin embargo, el presen-
te modelo revela que a pesar de que el socialis-
mo es superior al capitalismo (merced a una hi-
pótesis ad hoc), los costos de ajuste y los riesgos 
derivados de la fuga de capitales son capaces de 
desincentivar la trasformación social. En concre-
to, si el compromiso de clase es preferible a los 
costos y riesgos del confl icto social, entonces 
imperará el modo de producción capitalista; en 
su defecto, las sociedades optarán por la transi-
ción al socialismo.

1. Compromiso de clase y transición 
al socialismo
A. Condiciones iniciales
Sea una economía capitalista donde tanto tra-
bajadores como capitalistas tienen interés de 
mejorar su bienestar material y se asume que el 
sistema socialista es más efi ciente que el capi-
talista en la satisfacción de las necesidades ma-
teriales.

Transición al socialismo y compromiso de clase
La búsqueda por cubrir las necesidades materia-
les de forma más efi ciente, que en principio los 
trabajadores asalariados satisfacen en un siste-

ma capitalista, los conducirá a optar por el so-
cialismo como un mejor sistema para saciar las 
mismas necesidades.

Adviértase que los agentes no experimentan 
ninguna necesidad que los lleve a desplazar el 
sistema capitalista por el socialista, sino que 
aquellas necesidades que de ordinario se satis-
facen en el capitalismo, serán mejor saciadas en 
el socialismo merced a las presuntas bondades 
del mismo.

Según Przeworski, por transición al socialismo 
se puede entender alguna de las siguientes tres 
opciones: Primera, los trabajadores se apoderan 
de todos los medios de producción y reorgani-
zan la producción de tal suerte que los niveles 
de inversión y consumo son decididos por todos 
los agentes. En este caso la institución de las ga-
nancias sería abolida. Segunda, los trabajadores 
demandan el producto total sin reorganizar la 
producción ni los niveles de consumo e inver-
sión. Y tercera, los trabajadores reclaman una 
porción menor del producto total, dejando una 
parte a los capitalistas como ganancias.

La alternativa a la transición socialista es esta-
blecer un compromiso de clase entre capitalis-
tas y asalariados. Un compromiso de clase ex-
presa la voluntad de los trabajadores de mejorar 
sus condiciones materiales mediante la coopera-
ción con los capitalistas. En concreto, los traba-
jadores, por un lado, aceptarían la perpetuación 
de las ganancias como institución; los capitalis-
tas, por otro lado, se comprometerían a ahorrar 
las ganancias, invertirlas, transformarlas en po-
tencial productivo y distribuirlas parcialmente a 
los trabajadores por medio de futuros incremen-
tos salariales.

Przeworski (1980: 198) detalla cómo la fi gura 
del compromiso de clase cobra forma en las so-
ciedades modernas: 

…, durante el periodo inicial del desarrollo de los 
movimientos de la clase trabajadora, [el compromiso 
de clase] sólo se basaba en el derecho de asociación 
de los trabajadores para realizar contratos colectivos 

y en el derecho de huelga. Después aparecieron las 
normas explícitas que sujetaban los salarios a los pre-
cios, a la posición competitiva de una industria […], a 
los aumentos en la productividad. No obstante, cua-
lesquiera que sean las normas explícitas que aseguran 
un “pacto social” particular, la lógica subyacente de 
la cooperación debe relacionar los salarios futuros 
con los ganancias presentes.

El mismo autor arguye que sólo tiene sentido 
para los trabajadores no reclamar para ellos mis-
mos el producto social si se concibe a las ga-
nancias como una forma de inversión delegada 
a los capitalistas. Finalmente, Przeworski (1980: 
200) establece las condiciones para un compro-
miso de clase en un sistema capitalista de la si-
guiente manera:

Dada la incertidumbre acerca de la existencia de las 
ganancias y de la forma en que serán invertidas por 
los capitalistas, cualquier compromiso de clase debe 
considerar los siguientes elementos: por una parte, 
los trabajadores aceptan la institución de las ganan-
cias, es decir, se comportan de tal forma que los ca-
pitalistas logran tasas de ganancias positivas; por otra 
parte, los capitalistas se comprometen a cumplir con 
una cierta tasa de trasformación de las ganancias en 
aumentos salariales para los trabajadores y con una 
determinada tasa de inversión con base en las propias 
ganancias.

Ahora bien, si se asume que la transición al so-
cialismo mejora de modo inmediato y continuo 
el bienestar de los trabajadores, se observa que 
independientemente de que su bienestar mate-
rial en el capitalismo mejore o se deteriore, los 
trabajadores racionales optarán por el socialis-
mo, al ser éste, por defi nición, más propicio en 
permitir la consecución de las metas materia-
les. Véase el gráfi co N°1. Efectivamente, aun a 
pesar de que en la hipotética senda capitalista 
los trabajadores incrementan su bienestar mate-
rial de un nivel a en el tiempo t=0 a un nivel 
b en el primer periodo, es preferible escoger la 
transición al socialismo, toda vez que los traba-
jadores mejorarán en una cantidad c-b para el 
periodo t=1. 

Gráfico 2

No obstante, si se supone que los primeros 
avances hacia la transición socialista implican 
un deterioro temporal del bienestar de los traba-
jadores (véase gráfi co N°2), es decir, si los traba-
jadores estarían temporalmente en una situación 
peor de lo que hubieran estado por la senda ca-
pitalista, entonces ya no es posible deducir la 
orientación socialista de los trabajadores a partir 
de sus intereses materiales. En efecto, ahora los 
trabajadores se enfrentan ante la disyuntiva de 
mejorar continuamente sus condiciones materia-
les en el capitalismo o deteriorar temporalmente 
las mismas, producto de los confl ictos derivados 
del proceso de transición.
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C. Hipótesis
Los trabajadores maximizarán su nivel de bien-
estar W seleccionando una tasa de transforma-
ción de las ganancias en aumentos salariales r, 
dada la tasa de ahorro/inversión escogida por 
los capitalistas. La tasa de transformación r es el 
resultado de un acuerdo específi co con los ca-
pitalistas y alternativamente representa la mili-
tancia económica de los trabajadores.

Por su parte, los capitalistas maximizarán su 
consumo C eligiendo una tasa de ahorro/inver-
sión s, dado el nivel de militancia de los traba-
jadores. 

Matemáticamente, las funciones de reacción son:

Trabajadores: W = w(r,s)
Capitalistas: C = c(s,r)

D. Resultados
Básicamente, los trabajadores enfrentan la elec-
ción entre una militancia económica r baja a 
cambio de una tasa de inversión s alta y vice-
versa. Si eligen un nivel de militancia bajo, en-
tonces obtendrán mejores condiciones mate-
riales derivados del compromiso de clase y los 
capitalistas gozarán de certidumbre en sus pro-
yectos e invertirán en la economía a tasas altas.
 
En su defecto, si los trabajadores deciden por un 
nivel de militancia económica alto y optan por 
la vía del confl icto social, entonces temporal-
mente su bienestar material se verá diezmando, 
toda vez que la transición al socialismo requiere 
de organización, tiempo y recursos; vale decir, 
es un proceso lento y costoso18. Los capitalis-
tas, por su parte, responderán con bajas tasas 

de inversión o fuga de capitales19, mermando la 
actividad económica, puesto que las demandas 
sociales no ofrecen garantías a sus derechos de 
propiedad. 

Ahora bien, ¿de qué depende que los trabaja-
dores seleccionen un nivel bajo de militancia 
y por tanto acepten un compromiso de clase, 
o bien, decidan por una alta militancia y even-
tualmente por una transición al socialismo? La 
respuesta radica en el tipo de riesgo al que se 
enfrentan los trabajadores. 

Así, por un lado, si el sostenimiento del acuerdo 
o compromiso de clase es endeble, es decir, si 
los trabajadores corren altos riesgos de que los 
capitalistas no sean capaces o deliberadamente 
no quieran cumplir con las mejoras salariales, 
entonces la estrategia a seguir por parte de los 
trabajadores depende del nivel presente de mili-
tancia económica. Efectivamente, si los trabaja-
dores (véase gráfi co N°3) tienen un nivel de mi-
litancia menor al requerido r*, es decir, r < r*; 
entonces la mejor respuesta de los trabajadores 
será desplazarse en dirección al máximo local 
y se conformarán con el compromiso de clase. 
Si, por el contrario, bajo un escenario de alta 
incertidumbre y si los trabajadores superaron el 
umbral de militancia requerido r*, entonces for-
zarán la transición al socialismo.

Por otro lado, si la economía goza de institu-
ciones sólidas que garanticen el cumplimiento 
de los acuerdos sociales, es decir, si los traba-
jadores enfrentan un riesgo bajo del respeto a 
sus derechos; entonces cualquiera sea el nivel 
de militancia presente (véase gráfi co N°4), los 
trabajadores seleccionarán un nivel bajo de mi-

18 Przeworski (1980: 207) afi rma que “no es posible para los productores inmediatos asumir el control sobre el proceso 

de producción social de forma instantánea. La nacionalización de la industria, la distribución de la tierra, la centraliza-

ción del crédito y otras trasformaciones económicas requieren de una capacidad organizativa y administrativa que no 

pueden adquirirse de la noche a la mañana.”
19 Para Przeworski (1980: 205) “[l]a amenaza de esta fuga tiene el efecto de obligar a los trabajadores a adquirir com-

promisos de clases, a menos que puedan trasformar el sistema total de organización económica y política de modo casi 

instantáneo.”

Gráfico 3
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litancia y los capitalistas uno alto de inversión. 
Dicho de otra manera, los trabajadores descu-
bren las bondades del compromiso de clase y 
abandonan todo esfuerzo de transición.

E. Conclusiones 
En suma, el presente modelo ratifi ca parcial-
mente las conclusiones habituales del marxismo 
tradicional, toda vez que Przeworski demuestra 
que la permanencia indefi nida del sistema de 
producción capitalista puede ser el resultado 

de las decisiones racionales de los agentes. Más 
aun, Przeworski especifi ca en qué condiciones 
se daría una transición social, y en cuáles no: 
Ante riesgos altos de incumplimiento del pacto 
social, la transición al socialismo será posible si 
previamente se cuenta con altos niveles de mili-
tancia; ante riesgos bajos, la mejor respuesta de 
los trabajadores será establecer un compromiso 
de clase con los capitalistas. 

Przeworski (1980: 204-207) resume sus conclu-
siones de la siguiente manera:

…, cuando los trabajadores están seguros de manera 
razonable acerca del cumplimiento de un compro-
miso, la mejor estrategia del capitalista es realizar 
por su propia voluntad altas tasas de ahorro y la me-
jor respuesta de los trabajadores es aceptar este ni-
vel a cambio de una baja tasa de trasformación de 
ganancias en salarios. Además, los trabajadores me-
joran mucho cuando logran una mayor certidumbre, 
pero son menos militantes de lo que habrían sido en 
condiciones de alto riesgo. La institucionalización 
de las relaciones entre capital y trabajo, junto con 
un grado bajo de militancia económica, es la mejor 
situación que los trabajadores pueden obtener den-
tro del capitalismo. […], esta es pues la esencia del 
compromiso socialdemócrata. […] Y el dilema implí-
cito en este periodo está, precisamente, entre con-
tinuar con la trasformación de las relaciones socia-
les o avanzar en el mejoramiento de las condiciones 
materiales de vida.

2. Comentarios y observaciones
Przeworski inicia su análisis suponiendo, prime-
ro, la existencia potencial de un sistema socia-
lista y, segundo, que este sistema es superior al 
sistema capitalista. Ambos son supuestos deter-
minantes para el presente análisis, por lo que es 
menester desarrollar teoremas que ratifi quen su 
validez20.

20 Advierto que Noriega, 2001, estimaría como menores las presentes críticas, toda vez que sostiene que no es posible 

criticar exitosamente una teoría a partir de los supuestos, en virtud del papel que desempeñan en un cuerpo analítico. El 

autor también señala que no es posible criticar con éxito una teoría por lo que no explica, puesto que toda teoría tiene 

alcance acotado.
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Respecto al primer supuesto se debe plantear 
un modelo de equilibro general socialista, es 
decir, un modelo cuyo resultado sea un socialis-
mo como producto de las decisiones de agentes 
descentralizados y racionales, y especificar sus 
condiciones. Para ello, dicho modelo tendrá que 
demostrar al menos la existencia de un vector 
de precios que cohesione a la nueva sociedad 
en los términos y características de un sistema 
socialista; y sería deseable poder demostrar que 
este equilibrio sea estable y único. 

Respecto a la segunda hipótesis hay que demos-
trar que este nuevo equilibrio es efectivamente 
superior al capitalismo en la satisfacción de las 
necesidades materiales, y por tanto preferible. 
Recuérdese que Brenner (1986) desarrolló todo 
un argumento basado en las presiones que los 
mercados competitivos ejercen sobre los agen-
tes para demostrar que las relaciones capitalistas 
de propiedad son más benéficas para el desa-
rrollo económico que las relaciones precapita-
listas de propiedad. En este entendido, es preci-
so demostrar que las relaciones postcapitalistas 
o socialistas de propiedad generarán sobre los 
agentes racionales una estructura de incentivos 
superior o más eficaz para fomentar el desarro-
llo económico o el bienestar de los agentes.
El mismo Roemer (1986: 10) concuerda con 
esta crítica al escribir: 

En realidad, probablemente la mayor tarea del mar-
xismo de hoy sea construir una teoría moderna del 
socialismo. Tal teoría debe incluir una explicación de 
las ineficiencias e injusticias del capitalismo moder-
no, así como un proyecto teórico para corregir esas 
fallas en una sociedad socialista factible. Creo que 
los métodos y herramientas del marxismo analítico 
son lo que se requiere para elaborar tal teoría.

Considero que un gran aporte de Przeworski 
es el de sentar las bases para una explicación 
microfundamentada de un proceso de transi-
ción, basado, en parte, por la figura marxista 
de la lucha de clases. Aludiendo una vez más 
a Brenner, considero que explicar el proce-
so de transición como el resultado posible de 
la lucha de clases inherente al sistema es una 

carencia en la propuesta de Brenner. En efec-
to, otro tema pendiente en la agenda del mar-
xismo analítico es explicar la transición del 
feudalismo al capitalismo como resultado mi-
crofundamentado de la lucha de clases, y no 
como un hecho fortuito.

VI. Conclusiones y agenda pendiente

El marxismo tradicional sostiene los siguientes 
resultados fundamentales:

- El grado de desarrollo de las fuerzas producti-
vas determina las relaciones de propiedad.

- En el sistema capitalista, las clases sociales y 
la explotación laboral son fenómenos que per-
sisten aun a pesar de que los trabajadores inter-
cambian su fuerza de trabajo por voluntad pro-
pia. La explotación laboral se origina merced a 
la propiedad privada de los medios de produc-
ción y al trabaja asalariado institucionalizado.

- Producto de la constante lucha de clases, el 
sistema capitalista cederá el paso al sistema so-
cialista y eventualmente al sistema comunista.

El marxismo analítico, en su intento de recons-
truir el marxismo tradicional por medio del in-
dividualismo metodológico y al margen de las 
imperfecciones de las que adolecen los modelos 
ya descritos, concluye lo siguiente:

- El desarrollo o no desarrollo de las fuerzas 
productivas depende del tipo de relación de 
propiedad vigente, es decir, se refuta la tesis 
marxista de desarrollo.

- Los conceptos marxistas de explotación y cla-
ses sociales se corroboran mediante un modelo 
en donde dichos conceptos emergen endógena-
mente. Es más, se demuestra que la explotación 
laboral se manifiesta aun en ausencia de la pro-
piedad privada de los medios de producción 
y en ausencia de un mercado laboral propia-
mente dicho. En efecto, la explotación laboral 
se desarrolla bajo el amparo de los mercados 
competitivos, las riquezas desiguales y la ac-
ción racional. 

- La transición al socialismo es posible en tan-
to y en cuanto se cumplan ciertas condiciones 
necesarias. Caso contrario, el sistema capitalista 
permanecerá vigente.

Del balance analítico anterior se concluye que 
existen resultados marxistas que son irreproduci-
bles por medio del individualismo metodológico 
como método de investigación. Ergo, se rechaza 
la hipótesis del presente trabajo, es decir, los re-
sultados habituales del marxismo tradicional no 
son independientes del método de investigación 
empleado.

Por otro lado, nótese que los modelos del mar-
xismo analítico no son congruentes los unos con 
los otros. Efectivamente, más que una corriente 
de pensamiento consistente, sólida y robusta, 
parece ser una sumatoria de esfuerzos aislados 
y no coordinados. Por ello, es preciso ordenar 
las bases conceptuales de los marxistas analíti-
cos y establecer cimientos sólidos y comúnmen-
te compartidos para el posterior desarrollo de la 
teoría.

Finalmente, se sintetiza la agenda pendiente 
de investigación del marxismo analítico que se 
identificó a lo largo de la presente investigación:

- Reproducir, por medio de modelos de elección 
racional, la tesis de no desarrollo precapitalista 
y desarrollo capitalista de Brenner.

- Explicar la transición del feudalismo al capita-
lismo como el resultado microfundamentado de 
la lucha de clases, y no como un hecho fortuito.

- Explicar la formación endógena de un ejército 
industrial de reserva como resultado de merca-
dos competitivos y de agentes racionales.

- Reconstruir el modelo de equilibrio general de 
Roemer considerando como condición inicial la 
presencia del ejército industrial de reserva.

- Construir un modelo de equilibro general so-
cialista, vale decir, un modelo cuyo equilibrio 
sea el socialismo, y especificar sus condiciones. 

Será necesario demostrar su existencia, estabili-
dad y unicidad.

- Demostrar que el socialismo es superior al ca-
pitalismo.

VII. Bibliografía

Arthur, Christopher. 2002. "La lógica de Hegel y el 
capital de Marx", Economía: Teoría y práctica, N°17. 
pp. 143-165.
Bardhan, Pranab. 1989. "Las ideas marxistas en la teo-
ría económica del desarrollo". En Roemer, John (Ed.), 
El marxismo: una perspectiva analítica. pp.79-94. Mé-
xico D.F.: Fondo de Cultura Económica.
Brenner, Robert. 1989. "La base social del desarrollo 
económico". En Roemer, John (Ed.), El marxismo: una 
perspectiva analítica. pp. 33-67. México D.F.: Fondo 
de Cultura Económica.
Buchanan, Allen. 1982. Marx and justice. The radical 
critique of liberalism. Totowa: Rowman & Allannheld.
Cámara, Sergio. 2002. "¿Hay un método de Marx 
en la economía política?", Laberinto. Recuperado de 
http://laberinto.uma.es/
Cohen, Gerald. 1989. "El marxismo y la explicación 
funcional". En Roemer, John (Ed.), El marxismo: una 
perspectiva analítica. pp. 252-266. México D.F.: Fon-
do de Cultura Económica.
_______. 1989. "Fuerzas productivas y relaciones de 
producción". En Roemer, John (Ed.), El marxismo: una 
perspectiva analítica. pp. 19-32. México D.F.: Fondo 
de Cultura Económica.
Elster, Jon. 1989. "Reflexiones sobre marxismo, fun-
cionalismo y teoría de los juegos". En Roemer, John 
(Ed.), El marxismo: una perspectiva analítica. pp. 231-
251. México D.F.: Fondo de Cultura Económica.
Fernandez Francisco and Carles Muntaner. 1994. 
"Marxisms against the current: Weighing the decade 
of the eighties", Science & Society. Vol. 58, No. 4, pp. 
471-481
Hamburger, Esther. 1991. "Marxismo analítico, o pen-
samento claro: Entrevista de Jon Elster a Esther Ham-
burger", Novos Estudos, Vol. 3, N°31, pp. 95-105.
Harford, Tim. 2008. The Logic of Life. New York: Ran-
dom House.
Lachman, Ludwig. 1973. Macro-economic thinking 
and the market economy, Great Britain: The Institute 
of economic Affairs.
Marx, Karl. 1849. Trabajo asalariado y capital. Mar-

41 42

Andrés Marcelo ZamoraEl marxismo analítico



Resumen

El objetivo de este artículo es hacer una reflexión acerca de la deducción teórica y matemática de 
la frontera de posibilidades de producción. Esta deducción, a diferencia de manuales diversos de 
economía, se hace de una manera distinta, más didáctica; de una manera en la que el estudiante 
de economía pueda seguir pari passu su desarrollo. Para lograr todo lo anterior, se trabajará con dos 
distintas funciones de producción, dos factores productivos y rendimientos decrecientes a escala, 
además, de que se hará uso de un Software especializado: Wolfram Mathematica 10.4.

Palabras Clave: Comercio internacional, Frontera de posibilidades de producción, Funciones de 
producción, dotación factorial.
Clasificación JEL: B21, B22, F11, F41.

Abstract

The objective of this article is to make a reflection about the theoretical and mathematical deduc-
tion of the production possibilities frontier. This deduction, unlike various manuals of economics, 
is done in a different way, more didactic; in a way in which the student of economy can continue 
pari passu its development. To achieve all of the above, we will work with two different production 
functions, two productive factors and decreasing returns to scale, in addition, we will use a speciali-
zed software: Wolfram Mathematica 10.4.

Key Words: International trade, production possibility curve, production functions, dotation fac-
torials.
JEL Classification: B21, B22, F11, F41.
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Una breve reflexión acerca de la deducción algebraica, geométrica, aritmética y conceptual 
de la frontera de posibilidades de producción

2. Deducción algebraica

Se trata de una economía en la cual hay dos sectores: sector 1 y 
sector 2; cada sector realiza su nivel de producto a través del uso 
de dos factores productivos: tierra y trabajo. La representación 
formal de la tecnología es a través de dos funciones de produc-
ción5, en la que se verifica su no separabilidad factorial, homo-
geneidad de grado inferior a la unidad y rendimientos marginales 
decrecientes a factor6.  

A través de una pequeña manipulación algebraica, la ecuación 
(1) y (2) se pueden reescribir:

Por otro lado, suponemos que de la suma de los factores técni-
camente eficientes de cada sector va a resultar el total del mismo 
factor, es decir7:

Y dado que T1 y T2 son una fracción φ y (1-φ), φ∈(0,1), de T ̅, res-
pectivamente; tendremos:

Si sustituimos la ecuación (5) en (6), vamos a tener la frontera de 
posibilidades de producción o curva de transformación:

1. Introducción

Ni Paul Samuelson en International Factor-Pri-
ce Equalisation o Protection and Real Wages o 
en Factor Proportions; ni Ronald Jones en The 
Structure of Simple General o en Heckscher-
Ohlin Trade Flows, hacen la deducción matemá-
tica de la Haberler-Virner-Lerner-Leontief product 
transformation curve que aparece en sus artícu-
los.
Tampoco Robert C. Feenstra en Advanced Inter-
national Trade muestra la deducción de dicha 
frontera, ya que él la representa de manera ge-
neral y supone que la primera y segunda deri-
vada del nivel de producto 2 con respecto al de 
producto 1 es negativa, esto para garantizar con-
cavidad1. De manera similar, la generalidad de 
los libros y artículos de economía muestran su 
deducción a partir de la Caja de Francis Ysidro 
Edgeworth2. 

Es por lo anterior que aquí se hace un ensayo, 
a partir de dos funciones de producción expli-

citas, de la formalización algebraica, geométrica 
y aritmética de la curva de transformación. Con 
ello se busca mostrar su explicación de manera 
distinta de los manuales de economía, de mane-
ra más didáctica3; esto es necesario si se consi-
dera que de su correcta comprensión, se podrá 
analizar con mayor facilidad a los Teoremas que 
han sustentado a la teoría del comercio Inter-
nacional4. Posteriormente justificaremos la ra-
zón por la que definimos a dicha frontera como 
una relación de puntos con pendiente negativa 
decreciente que resulta de la interacción de los 
puntos técnicamente eficientes de dos distintas 
funciones de producción y de una cantidad de 
eficiente de factores. A la relación factorial que 
se da entre dos sectores dentro de una misma 
economía, le corresponderá necesariamente una 
única curva de transformación. Tan pronto como 
cambie la relación factorial que se da entre los 
dos sectores de una misma economía, cambiará 
también la Haberler-Virner-Lerner-Leontief pro-
duct transformation.

1 Robert C. Feenstra en Advanced International dice: Maximizing the amount of good 2, y2 = f2 (L2 , K2), subject to a given 

amount of good 1, y1 = f1 (L1 , K1)… give us y2 = h (y1 , L ,K)…As drawn, y2 is a concave function of y1 , 

∂2h (y1 , L , K) ⁄ (∂y1
2  < 0.

2 El adjetivo “generalidad” es utilizado para clasificar dentro de un todo, dentro de una población, a los individuos y 

elementos que tienen rasgos particulares, específicos o definidos, esta generalidad no se verá afectada por pequeños ele-

mentos o individuos que no pudiesen tener tales rasgos o particularidades. Por ejemplo, en el caso de la divulgación de 

la teoría económica, podemos encontrar textos cuya prosa analítica se encuentra acompañada por brillantes demostracio-

nes, en el caso de la teoría microeconómica: Microeconomic theory de Andrew Mas-Colell, Michael D. Whinston y Jerry 

R.Green, y en el caso del comercio internacional: Theory of international trade: a dual general equilibrium approach o 

International trade theory and policy de Avinash Dixit y Giancarlo Gandolfo, respectivamente. Sin embargo, la demostra-

ción que aquí se hará, dista notablemente de las que son hechas en los libros que representan los casos particulares.
3 La demostración de la concavidad de la frontera de posibilidades de producción es visible en distintos textos de avan-

zados de Microeconomía o de Comercio internacional. Véase, por ejemplo, la página: http://www.hetwebsite.net/het/

essays/paretian/paretoptimal.htm. Sin embargo, la deducción que aquí se hace es distinta, es más didáctica.
4 Véase, por ejemplo, Teorema Stolper-Samuelson y Heckscher-Ohlin-Samuelson.
5 La teoría del equilibrio general considera a la tecnología como equivalente a la ingeniería, es decir, a las máquinas, 

herramientas, computadoras y la infraestructura, así como el mobiliario que el factor trabajo requiere para realizar la pro-

ducción de bienes. Si tomamos dicha consideración, pero además añadimos la que nos indica que el precio del trabajo 

en términos reales sólo podrá incrementarse si se incrementa la cantidad de producto de cada trabajador añade a la fir-

ma, sería natural pensar que mientras más y mejores herramientas se tengan en alguna región, se incrementará el bienes-

tar de la población.
6 Si una función de producción es no separable, homogénea de grado igual a la unidad y tiene rendimientos marginales 

decrecientes, se verificará la condición de Ken Ichi Inada.

Adán Pigeon García

Sin embargo, para demostrar 
que en la ecuación (7) es una 
deducción correcta de la cur-
va de transformación, debemos 
verificar que hay una relación 
negativa decreciente entre la 
cantidad de producto generado 
por el sector 2 y la cantidad de 
producto generado por sector 
1, debemos hacer evidente que 
tanto la primera como la se-
gunda derivada del bien 2 con 
respecto al 1 son negativas8. 

La razón por las que debemos 
hacer evidente que ambas de-
rivadas son negativas es por-
qué a través de ellas es posible 
mostrar la concavidad de la 
curva que resulta de la ecua-
ción que aquí se ha deducido; 
esta interpretación es posible 
por el siguiente Teorema:

TEOREMA ACERCA DEL COM-
PORTAMIENTO GRÁFICO 
DE UNA ECUACIÓN
a. Si (dq2o ⁄ dq1o) < 0 para todo 
q1o en algún intervalo, enton-
ces q2o es función negativa de 
q1o sobre el mismo intervalo.

b. Si (dq2o ⁄ dq1o) < 0 para todo 
q1o en algún intervalo, enton-
ces q2o es función positiva de 
q1o sobre el mismo intervalo.

Considerando el TEOREMA, 
tendremos que demostrar a 
partir de la ecuación número 
(7) que:

La cantidad de producto ofre-
cido por el sector 2 es estric-
tamente positiva cuando hay 
nula cantidad de producto 
ofrecido por el sector 1, lo cual 
implica que la primera deriva-
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da será cero cuando el nivel de producto 1 es 
nulo. 

La cantidad de producto 2 cae cuando se incre-
menta la generación de producto 1, lo que obli-
ga a demostrar que el signo de la primera deri-
vada es negativo para todo valor positivo de la 
cantidad ofrecida por el sector 1. 

La cantidad de producto 2 cae de manera más 
pronunciada cuando se sigue incrementando la 
generación de producto 1, lo cual nos obliga a 
demostrar que el signo de la segunda derivada 
es también negativo para todo valor positivo de 
la cantidad ofrecida por el sector 1. 

La demostración de los tres incisos anteriores, 
los cuales tienen su justificación a partir del 
TEOREMA ACERCA DEL COMPORTAMIENTO 
GRÁFICO DE UNA ECUACIÓN, es fundamen-
tal, ya que es a partir de esos incisos que se de-
mostraría que el gráfico que resulta de la ecua-
ción (7) tiene una forma cóncava9, por lo que 
las próximas líneas están destinadas a mostrar el 
signo de la primera y segunda derivada.
	
2.1 Primera derivada
Con el fin de facilitar la derivada, aplicamos lo-
garitmo natural a la ecuación (7) para posterior-
mente hacer lo primero utilizando la regla de la 
cadena, lo que nos queda: 

7 Andres Carvajal, en Introducción a la teoría microeconómica dice: Una asignación de factores ( (K1 , L1 ),(K2 , L2) ) tal 

que K1 + K2 = K ̅ y L1 + L2 = L ̅ es técnicamente eficiente si es imposible encontrar alguna otra asignación ((K ̂1 , L ̂1),(K ̂2 , L 
̂2 )) tal que K ̂1 + K ̂3 = K ̅ y L ̂1 + L ̂2 = L ̅ y en la cual la producción de una de las firmas aumente sin que la otra disminuya.
8 De aquí en adelante utilizaremos primera y segunda derivada para referiremos a la primera y segunda derivada del nivel 

de producto 2 con respecto al nivel de producto 1.
9 Diremos que una curva es cóncava si es posible trazar un segmento rectilíneo capaz de unir dos puntos debajo de di-

cha curva. 

Con (8) se demuestra que si hay un nivel po-
sitivo del nivel de producto 1, el primer signo 
de la derivada será negativo, lo cual demues-
tra la relación negativa que existe entre los dos 
bienes; si el nivel de producto ofrecido por el 

Antes de continuar, es necesario recordar que 
esta primera derivada nos muestra la Relación 
Marginal de Transformación, la cual es la pen-
diente de la curva de transformación y nos in-
dica la cantidad de producto generado en el 
sector 2 al que se tiene que renunciar para ob-
tener una unidad adicional del bien que genera 
el sector 1, es un costo técnico de oportunidad.

sector es 1 igual a cero, la derivada será nula, 
lo cual también demostrará que el nivel de pro-
ducto 2 es máximo cuando el nivel de producto 
1 es cero:

2.2 Segunda derivada
Con el fin de facilitar la siguiente derivada 
aplicamos logaritmo natural a la ecuación (8) 
y aplicamos la regla de la cadena, lo que nos 
queda:

Con (10) se hace explicito que el signo de la 
segunda derivada es negativo para todo valor 
positivo de la cantidad ofrecida por el sector 1, 

con lo cual se comprueba la concavidad de la 
ecuación que representa a la Haberler-Virner-
Lerner-Leontief product transformation curve10:

Reacomodando términos:
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3. Deducción geométrica

Dos de los supuestos que se encuentran presen-
tes en los artículos de Stolper, Samuelson, Ohlin 
y Hecksher son los que hacen referencia a la es-
casez relativa de los factores productivos entre 
regiones, ellos suponen que en una economía 
mundo dividida en dos, Europa y América, Amé-
rica tiene una abundancia relativa del factor tie-
rra y Europa, del factor trabajo. También supo-
nen que en cada región se producen dos bienes 
a través del uso del factor tierra y trabajo: ropa y 
comida, la primera es intensiva en el factor tra-
bajo y la segunda, en el factor tierra:

Two regions, say Europe and America, each endowed 
with different proportions of two perfectly immobile 
factors of production, say land a labor. For convenien-

ce, we may assume but two commodities, say food 
and clothing, each commodity obeying common te-
chnological production functions in two regions. We 
may suppose that each production function shows 
constant return to scale (Samuelson, 1948:164).

Los supuestos anteriores, escribe Eli Heckscher, 
son conditio sine qua non para que se lleve a 
cabo el comercio internacional: A difference in 
the relative scarcity of the factors of production 
between one country and another is thus a ne-
cessary condition for a difference in comparative 
costs and consequently for international trade11. 

Teniendo lo anterior, podemos justificar el si-
guiente gráfico, que está compuesto por cuatro 
cuadrantes positivos articulados por su propio 

10 Es necesario hacer explícito que también la primera y segunda derivada serán negativas con rendimientos constantes 

a escala, el hecho de que no hayamos trabajado con ellos se debe a que es necesario que garanticemos beneficios po-

sitivos para las empresas. Por otro lado, también es posible deducir una curva de eficiencia subjetiva de manera similar 

a la de transformación, pero esto sería limitado, ya que dicha deducción exigiría que la sumatoria de la elasticidad de 

cada uno de los bienes sea mayor a cero y menor o igual a la unidad, pero bajo ningún motivo mayor. Es decir, esta res-

tricción ocasionaría que la de la curva de eficiencia subjetiva sea un caso particular, dado que no se podría decir que la 

sumatoria de la elasticidad de cada uno de los bienes pertenece al conjunto de los números reales positivos.
11 Las letras en cursivas son visibles en The Effect of Foreign Trade on the Distribution of Income.

origen. En él estamos supo-
niendo que las líneas con pen-
diente positiva decreciente y 
de trazo punteado y son las 
funciones de producción de 
América y las líneas de trazo 
lleno, las de Europa; el hecho 
de que no sean las mismas se 
debe a que el sector 1 es in-
tensivo en tierra y el sector 2, 
en trabajo y además porque 
América tiene una relación 
tierra-trabajo estrictamente ma-
yor a la relación que tiene Eu-
ropa, es por ello que la curva 
de transformación de la pri-
mera región se encuentra ses-
gada a la producción del bien 
1 y la de la segunda región, a 
la producción del bien 2; es 
decir, América se especializa 
en la producción de comida y 
Europa, en la producción de 
ropa12. 

Entonces, a la relación tierra-
trabajo entre dos sectores den-
tro de una misma economía le 
corresponderá necesariamente 
una única curva de transfor-
mación. Tan pronto como cam-
bie la relación factorial entre 
los dos sectores de una misma 
economía, cambiará también 
la curva de transformación13. 

4. Deducción aritmética

Hasta este punto hemos hecho la deducción algebraica y 
geométrica de la curva de transformación, sin embargo, nos fal-
ta hacer su deducción aritmética. Sería complicado y engorroso 
el hacerla a través de una tabulación de distintos puntos, esto 
incluso con Excel, por lo que vamos a hacer uso de una de las 
herramientas tecnológicas que se nos ofrece hoy día: Wolfram 
Mathematica 10.414. 

Para hacer dicha demostración debemos partir de la ecuación (7), 
la cual es la deducción algebraica de la curva de transformación.

Pero, si sabemos que φT ̅ = T1 y (1-φ) T ̅=T2, φ∈(0,1), tendremos 
que la ecuación anterior puede reescribirse:

Ahora vamos a suponer los siguientes valores, lo cuales vamos a 
sustituir en la ecuación que hace referencia a la frontera de posi-
bilidades de producción, por lo que tendremos:

12 Una manera dual de ver el gráfico es suponer la cantidad de tierra que cada sector utiliza como un dato, por lo que lo 

único que podría variar es la cantidad que cada sector utiliza del factor trabajo. Esto significa que el sector 1 incrementa-

rá su factor trabajo si el sector 2 disminuye su mismo factor y viceversa.
13 En el apéndice de International Trade Theory and Evidence aparece el grafico que está presente en la actual página, sin 

embargo, dicho gráfico no es resultado de alguna ecuación que pueda reflejar su comportamiento. 
14 La primera versión de Wolfram Mathematica fue en 1988 y es un poderoso programa que computa y visualiza de 

manera numérica, simbólica y gráfica cualquier descripción que contenga elementos matemáticos, geográficos o incluso 

biológicos. Dicho programa es tan poderoso y sencillo, que sería posible, con conocimiento teórico previo, ser un au-

xiliar en la comprensión de conceptos y temas que pudiesen resultar ambiguos para estudiantes e incluso profesores de 

distintas ciencias o disciplinas. 
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Si utilizamos el programa de Wolfram, obtendremos que de la ecuación que hace referencia a la 
curva de transformación surge una curva con pendiente negativa decreciente, curva que muestra la 
relación que hay entre los dos distintos niveles de producción15:

- Frontera de posibilidades de producción inicial

Como puede verse en el gráfi co anterior, la producción se encuentra más sesgada hacia el eje que 
nos indica “ropa”. Ahora vamos a suponer que hay un decremento del factor trabajo utilizado por 
el sector 2 y un incremento del mismo factor utilizado por el sector 1, todo lo anterior es mante-
niendo lo demás constante. Es decir:

15 El lector puede notar que se han colocado de manera intencional la instrucción para elaborar los distintos gráfi cos 

dentro del programa Wolfram Mathematica.

Quedando la ecuación que 
hace referencia a la frontera de 
posibilidades de producción, 
como:

Nuevamente, utilizando el programa de Mathematica obtenemos una segunda curva de transforma-
ción, en la cual se muestra que está más sesgada hacia la producción del bien 1, a diferencia de la 
anterior, la cual está más sesgada hacia la producción del bien 2:

- Frontera de posibilidades de producción inicial

Y si unimos ambos gráfi cos, obtendremos:

- Frontera de posibilidades de producción inicial
- Frontera de posibilidades de producción fi nal 

Se acaba de demostrar a través del uso de Wolfram Mathematica, que el comportamiento de la 
ecuación (7) es perfectamente coherente con lo que estipula la teoría economía acerca de la espe-
cialización de cada sector de cada una de las regiones en que está compuesta la economía mundo. 
Si cambia la dotación factorial de cada región, cambiará también la curva de transformación.
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5. Deducción conceptual-Conclusión

Como resultado de la investigación de la deduc-
ción algebraica, geométrica y aritmética de la 
frontera de posibilidades de producción y con-
siderando la ausencia de dicha deducción por 
parte de los economistas que la utilizan para el 
análisis del comercio internacional, aquí se pro-
pone la siguiente definición acerca de la misma:

La curva de transformación se define como una 
relación de puntos con pendiente negativa de-
creciente que resulta de la interacción de los 
puntos técnicamente eficientes de dos distintas 
funciones de producción y de una cantidad efi-
ciente de factores. A la relación factorial que 
se da entre dos sectores dentro de una misma 
economía, le corresponderá necesariamente 
una única curva de transformación. Tan pron-
to como cambie la relación factorial que se da 
entre los dos sectores de una misma economía, 
cambiará también la curva de transformación.
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Resumen

El entorno macroeconómico actual de globalización financiera ha cambiado el patrón de las finan-
zas internacionales, fortaleciendo  la liberalización del comercio y los flujos de capital. México y 
Colombia han sido países que han abierto su cuenta de capitales desde la década de los 90s con la 
finalidad de obtener recursos que impulsaran el crecimiento económico, sin embargo  el impacto 
de la liberalización financiera no ha permitido obtener altas tasas de crecimiento económico  soste-
nido. En este trabajo se explora el impacto de los flujos de capital en el sector real y financiero de 
los dos países, analizando el efecto de la liberalización financiera y el control de capitales median-
te la estimación de modelos VAR.

Abstract

The current macroeconomic environment of financial globalization has changed the pattern of in-
ternational finance, strengthening trade and capital flows liberalization. México and Colombia have 
opened their capital account since the 90s decade with the purpose of obtain resources that will 
promote economic growth, however the impact of financial liberalization has not allowed to get 
high rates of sustained economic growth. This article explores the impact of capital flows in the real 
and financial sectors in both countries, analyzing the effect of financial liberalization and the capi-
tal control through estimation of VAR models.

Palabras Clave: Globalización, Finanzas, Flujos de capital, Crecimiento, Liberalización, Vectores 
Autorregresivos (VAR).
Clasificación JEL: C52 (2), E44 (22.

Impacto de la movilidad internacional 
de capital en el sector real y financiero: una 
aplicación para México y Colombia (2005-2015)
María De La Paz Guzmán Plata1

Paola Andrea Melo Cepeda2

Introducción

En las últimas 3 décadas, el mundo ha experi-
mentado la globalización financiera motivada 

por la mayor interdependencia entre países y 
favorecida por los avances tecnológicos, lo cual 
ha llevado a que  la integración de los diferen-

1 Profesora investigadora del Departamento de Economía  UAM-Azcapotzalco. (mguz@correo.azc.uam.mx)
2 Estudiante de Doctorado en Ciencias Económicas UAM. (melongato31@gmail.com)
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tivo de este trabajo es determinar el impacto de 
la movilidad internacional de capitales  en el 
sector real y financiero en México y Colombia 
para el periodo 2005-2015.

Se utilizará la metodología de Vectores Autorre-
gresivos (VAR) para estimar los canales de trans-
misión: Flujos de Capital-Crecimiento, Flujos de 
Capital-Mercado Bursátil y Flujos de Capital-En-
deudamientopara el periodo comprendido entre 
2005-2015, utilizando información trimestral. 
Se analizarán la Función Impulso Respuesta y 
la descomposición de la varianza de cada canal 
de transmisión para determinar el impacto que 
han tenido los flujos de capital en las demás 
variables, ya que el periodo de análisis permi-
te capturar tanto la entrada masiva de capitales 
(2009-2013) como la retirada masiva (2014-
2015). 

El trabajo consta de dos secciones en la prime-
ra se hará un recorrido histórico y teórico sobre 
los flujos de capital, la liberalización financiera, 
se examinarán las posturas ortodoxas y hetero-
doxas, el control de capitales y los canales de 
transmisión propuestos. En la segunda sección se 
planteará la metodología VAR y se desarrollará 
la estimación econométrica de los tres canales 
de transmisión y conclusiones de la aplicación.

I. Aspectos teóricos

1.La liberalización financiera en México 
y Colombia
Durante las décadas de los años ochenta y no-
venta las políticas económicas de los países del 
hemisferio occidental se enfocaron en la libera-
lización comercial y financiera entre los países 
con el fin de mejorar los niveles de crecimiento 
económico. 

La adopción en América Latina de estas políti-
cas se basó en la escasez de capital que pre-
sentan estas economías  respecto a las de paí-

María De La Paz Guzmán Plata y Paola Andrea Melo Cepeda

tes mercados financieros a nivel mundial modi-
fique los patrones de las finanzas internaciona-
les, direccionando los flujos de capitales hacia 
los países más rentables. 

Los defensores de la liberalización financiera 
-incluidas algunas instituciones como el Fon-
do Monetario Internacional- argumentan que 
los países con mercados de capitales más pro-
fundos pueden lograr tasas de crecimiento más 
altas, esto ha llevado a la mayoría de países a 
modificar sus legislaciones a favor de la libertad 
de capitales; no obstante algunos estudios em-
píricos indican que los flujos de capital tienen 
una relación inversa con la estabilidad financie-
ra (Silva, Restrepo, Salazar y Gómez González 
(2012); Stiglitz ( 2004)) y la crisis de 2008 que 
generó la Gran Recesión3 indican que posible-
mente las directrices de los organismos financie-
ros internacionales no han ido en la dirección 
correcta y que la liberalización financiera puede 
ser perjudicial.

México y Colombia se convirtieron en países 
receptores de capitales durante el periodo de la 
Gran Recesión, favorecidos por la laxitud de la 
legislación existente y mayores tasas de interés 
que los países desarrollados, sin embargo desde 
el año 2014 el movimiento internacional de ca-
pitales ha cambiado de curso y se han presen-
tado retiradas masivas de capitales, impactando 
fuertemente las divisas nacionales, generando 
depreciación del tipo de cambio en ambos paí-
ses e inestabilidad en los mercados financieros. 
La comparación es relevante puesto que México 
no aplica ninguna medida de control de capi-
tales mientras que en  Colombia se han imple-
mentado algunos controles (débiles) que modi-
fican el impacto de los flujos en el crecimiento.  
La hipótesis planteada es que si se lleva a cabo 
el proceso de liberalización financiera, entonces 
la entrada de capitales repercute positivamente 
en el crecimiento económico; por ello el obje-

3 Se denomina Gran Recesión al periodo comprendido entre los años 2008-2012 de recesión económica mundial, gene-

rado por la crisis financiera internacional, que tuvo origen en Estados Unidos desde 2007. 

ses desarrollados, lo cual se ha constituido en 
una restricción al crecimiento económico (aun-
que no la única) y es poco factible que esto se 
solucione con los bajos niveles de inversión 
local, es por ello que se busca atraer inversión 
extranjera directa, aprovechando los benefi-
cios de los mercados internacionales, basán-
dose en la hipótesis de que los mercados son 
eficientes y de que en ausencia de rigideces 
(intervenciones del Estado) se autorregulan, por 
ello las naciones deben buscar  una adecuada 
intervención estatal -a veces entendida como 
una menor presencia del Estado en actividades 
económicas- diseñando políticas, tales como las 
enunciadas por Fischer (1997):

- Permitir una asignación eficiente de recursos 
hacia sectores productivos, incrementando el 
crecimiento y bienestar.
- Incrementar el acceso a nuevas fuentes de fi-
nanciamiento externo.
- Las cuentas de capital abiertas soportan los sis-
temas multilaterales de comercio reforzando el 
canal mediante el cual los países desarrollados 
transmiten recursos de inversión hacia los países 
en vías de desarrollo.
- Permitir la diversificación de portafolios de in-
versión.
- Promover el crecimiento y el acceso a tecnolo-
gía de punta.
- Incrementar la eficiencia del sistema financie-
ro local.

Con el fin de mejorar la eficiencia, flexibilizar 
todos los mercados para poder ampliar su tama-
ño y de esta forma obtener beneficios del co-
mercio internacional. 

Sin embargo, junto a la liberalización económi-
ca se han presentado diversas crisis financieras 
en el mundo. Después de que se controlaron los 
problemas de hiperinflación a nivel mundial de 
los años 70’s y 80’s, la realidad de América La-
tina se traslada a las crisis de deuda de Brasil, 
Argentina y México. La caída en los precios de 
los commodities en 1981 y 1982 llevó a reem-
plazar las políticas de Industrialización por Sus-
titución de Importaciones (ISI) por políticas en-

focadas hacia las exportaciones, se presentó una 
fuga masiva de capitales lo cual depreció el tipo 
de cambio y elevó las tasas de interés, acrecen-
tando la crisis y llevando a los países a solicitar 
apoyo de las instituciones internacionales como 
el FMI y el Banco Mundial.

En México esta situación estuvo aunada por la 
caída en el precio del petróleo, que disminuyó 
la oferta de divisas y como padecía de enferme-
dad holandesa, que se define según Ramírez Ce-
peda (2014):

El fenómeno de la enfermedad holandesa hace refe-
rencia a la situación en la que coexisten dos secto-
res comerciables duales: un sector que progresa y uno 
que se contrae, siendo la expansión del primero la 
causa directa e/o indirecta de la contracción del se-
gundo. Por lo regular, el sector que presenta la expan-
sión es el sector extractivo de la economía y el sector 
que se contrae es el sector manufacturero.

Ya que el auge del sector petrolero causó un 
detrimento en el sector industrial, al secarse la 
fuente de recursos en los 80’s, ambos sectores 
quedaron perjudicados.

En 1989  se adoptaron las medidas del consenso 
de Washington para poder acceder a préstamos 
de organismos internacionales; básicamente las 
medidas incluían disciplina fiscal, reforma tri-
butaria, redireccionamiento del gasto público, 
tipos de cambio competitivos, tasas de interés 
positivas, libre comercio, liberalización de la in-
versión extranjera directa, privatizaciones y des-
regulaciones. Uno de los casos más destacados 
de implementación de las políticas neoliberales 
fue el programa de privatizaciones en México, 
donde se transfirió la propiedad de las firmas 
públicas a agentes privados. De acuerdo a Ma-
cLeod (2005:37) después de más de 50 años 
donde se fortaleció la intervención estatal en la 
economía mexicana, la propiedad de empresas 
estatales se redujo de más de 1.100 en 1983 a 
un poco más de 200 en 1994.

Con la temprana adopción de medidas liberales, 
México recibió gran cantidad de capitales pro-
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venientes del resto del mundo, 40 mil millones 
de dólares en 1991 y 56 mil millones de dólares 
en 1992 que corresponden al 45% de los flujos 
de América Latina de acuerdo a Ros (1994); sin 
embargo no mucho tiempo después en 1994 se 
enfrentó a la peor crisis financiera de su histo-
ria, denominada la crisis del efecto tequila, que 
no fue otra cosa sino la consecuencia de las 
medidas de liberalización financiera cuyo im-
pacto en el tipo de cambio y mercados finan-
cieros hicieron colapsar la estructura económica 
del país. 

Luego vendría la crisis de los países asiáticos 
a final de la década de los noventa (1997), la 
burbuja tecnológica que estalló en el año 2001, 
la crisis argentina (2001) y finalmente la crisis 
subprime –generada por las hipotecas subprime, 
o de baja calidad, las cuales fueron colaterali-
zadas por instrumentos financieros derivados y 
transadas en el sector financiero con califica-
ción de activos seguros, cuando realmente co-
rrespondían a clasificación de bonos basura o 
mejor conocidos como de altos rendimientos y 
muy alto riesgo de default- de 2008 que generó 
La Gran Recesión.

En Colombia, el proceso de liberalización fi-
nanciera empezó en 1991 hasta 1997 experi-
mentando en este periodo una entrada masiva 
de capitales que se interrumpió en 1998 cuan-
do el país entró en la mayor crisis financiera de 
su historia, que generó contracción del sector 
financiero e industrial y deterioró la estructura 
de balance de las entidades, con una duración 
de tres años, ocasionando según Silva, Restrepo, 
Salazar y Gómez González (2012) la reestructu-
ración del sistema financiero después de gran-
des quiebras y fusiones de establecimientos de 
crédito. El resultado fue un sistema financiero 
oligopólico, de carácter nacional, con la presen-
cia de algunos bancos extranjeros (caso diferen-
te al mexicano, cuya estructura oligopólica en 
su mayoría está extranjerizada). De igual mane-
ra el Gobierno Nacional implementó  reformas 
para proteger la estabilidad del sistema:

La regulación cambiaria propendió por la limitación 
del riesgo cambiario que pueden asumir los interme-
diarios, lo cual evitó descalces en montos y plazos 
que los pudieran hacer vulnerables ante movimientos 
súbitos de los flujos de capital. Así mismo, en mo-
mentos de fuerte entrada de capitales al país, se han 
impuesto depósitos para desestimular el ingreso de 
flujos de corto plazo que generen mayor volatilidad 
en los mercados financieros y se han determinado lí-
mites a la posición en derivados que pueden asumir 
los establecimientos de crédito para evitar el sobrea-
palancamiento y la excesiva toma de riesgos. Por su 
parte, la Superintendencia Financiera de Colombia 
diseñó un nuevo sistema de administración del ries-
go para ser implementado por las entidades financie-
ras. Dicho sistema busca que las entidades, al tener 
en consideración los factores del ciclo económico, 
reconozcan de forma más adecuada los riesgos que 
enfrentan y mantengan un nivel adecuado de provi-
siones y de capital. Silva, Restrepo, Salazar y Gómez 
González (2012:71).

En síntesis, Colombia sufrió dos transformacio-
nes en la década de los noventa, por un lado 
la apertura económica (liberalizando la cuenta 
de capitales y la cuenta corriente) y por otro la 
transición de un régimen cambiario centralizado 
con control cambiario hacia uno descentraliza-
do con tipo de cambio flotante con intervencio-
nes del Estado. Estos cambios generaron que du-
rante el periodo comprendido entre 1990-1997 
se presentaran entradas masivas de capitales –se 
presentó utilización del endeudamiento externo 
como estrategia de crecimiento Económico, de 
igual manera se destacó la inversión extranje-
ra directa (IED)- que luego con las crisis Rusa y 
del sudeste Asiático salieron durante el periodo 
1997-1999 especialmente porque el sector pri-
vado disminuyó el endeudamiento externo y la 
IED se redujo Silva, Restrepo, Salazar y Gómez 
González (2012). En la siguiente década 2000-
2011 se volvieron a incrementar los flujos de 
capital en Colombia, principalmente las inver-
siones de portafolio de corto plazo, motivadas 
por el diferencial de tasas de interés y porque la 
percepción de las inversiones colombianas en el 

exterior mejoró favorecido por un entorno polí-
tico más estable. Con la Gran Recesión el auge 
de la entrada de capitales se había mantenido 
hasta 2013 cuando las perspectivas de recupe-
ración económica de Estados Unidos motivaron  
las expectativas del aumento de las tasas de in-
terés y han generado una situación de Flight to 
quality donde los inversionistas buscan el lugar 
más seguro para su inversión y empiezan a re-
tornar capitales golondrina o inversiones de por-
tafolio a Estados Unidos y algunos países de la 
Unión Europea (UE).

2. El problema de la liberalización 
y el control de capitales
Las reformas neoliberales han conducido a los 
países latinoamericanos  a crecer hacia afue-
ra, es decir, son países altamente exportadores, 
como es el caso de México, sin embargo siguen 
los patrones de especialización de la teoría tra-
dicional del comercio internacional, exportación 
de bienes intensivos en el factor de producción 
en el cual el país es abundante. Esto solo deja 
espacio para que los países de América Latina 
produzcan bienes con bajo valor agregado, ma-
terias primas, manufacturas textiles, entre otros. 
Existe una alta dependencia de los bienes de ca-
pital del resto del mundo, entonces tampoco hay 
avances en materia de industrialización y con 
ello las promesas de beneficio potencial que nos 
puede ofrecer la globalización, los países lati-
noamericanos entraron a competir en condicio-
nes desiguales con América del Norte, Europa y  
las economías emergentes de Asia y China. 

En materia financiera el panorama no ha sido 
mejor, la teoría neoclásica supone mercados 
perfectos y competencia perfecta, sin embargo 
los mercados financieros latinoamericanos son 
pequeños, con baja penetración y profundidad, 
vulnerables al riesgo moral, información asimé-
tricay al poder de mercado de algunos grupos  
oligopólicos, tanto nacionales como internacio-
nales, en las distintas actividades financieras del 
mercado local. Este poder de mercado se ma-
nifiesta en instrumentos financieros diseñados 

para segmentos socioeconómicos específicos y 
la exclusión de grupos sociales que no pueden 
brindar las garantías para acceder a mercados fi-
nancieros; imperfectos, inmaduros en instrumen-
tos, volátiles y en general más riesgosos.
  
Con la apertura financiera de los años noventa, 
el primer efecto representativo se dio en el cam-
bio en la política de administración del tipo de 
cambio pasando de fijo a flexible, ya que la glo-
balización financiera es más eficiente con esta 
política cambiaria. 

Como lo demuestra Stiglitz (2008) no existe evi-
dencia sólida de que la liberalización de capi-
tales contribuya altamente al crecimiento eco-
nómico de los países donde se ha adoptado. 
Adicionalmente todos los flujos de capital tie-
nen efectos diversos en el sistema económico 
y la liberalización trae alta inestabilidad puesto 
que el movimiento de capitales es pro-cíclico y 
no contra-cíclico como debería ser, incremen-
tando la volatilidad del consumo. 

Stiglitz (2008) ha sintetizado las razones por las 
cuales no contribuye a un rápido crecimiento 
económico:

1) La liberalización financiera genera inestabili-
dad del consumo y el ingreso (producto), lo cual 
incrementa las primas de riesgo, desincentivan-
do la inversión,  requiriendo controlar la salida 
de capitales.
2) La volatilidad de las tasas de interés  es un 
límite a la deuda financiera, perjudicando los 
mercados de acciones y la relocalización de 
recursos. 
3) En el momento en que se reducen las tasas 
de ganancia de los inversionistas, el balance del 
gobierno sufre por la salida de capitales. 
4) Los países necesitan mantener altos niveles 
de reservas internacionales, lo cual es bastante 
costoso.

Si bien se reconoce que los flujos de capita-
les de corto plazo generan inestabilidad Ostry, 
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Ghosh, Habermeier, Chamon, Qureshi, y Rein-
hardt (2010), el análisis también se puede ex-
tender a la inversión extranjera directa (IED), 
que refleja la inversión de largo plazo en un 
país, de hecho esta categoría agrupa diversos ti-
pos de inversión y privatizaciones. En cuanto a 
las privatizaciones, si los ingresos provenientes 
de las mismas son gastados en consumo, se dis-
minuye la riqueza de las naciones y el país es 
más pobre. En la mayoría de los países la IED 
se centra en los recursos naturales y esto es un 
problema porque la literatura indica que no 
siempre conduce a un mayor crecimiento eco-
nómico, por el contrario tiene efectos adversos 
en el tipo de cambio y distorsiona el sector im-
portador (Stiglitz (2008: 86)). 

Como los flujos de capital de corto plazo gene-
ran distorsiones en los mercados, son considera-
dos como una externalidad y por consiguiente la 
teoría justifica la intervención estatal, ya que es 
menos costoso intervenir que el riesgo de conta-
gio de las crisis, entonces la discusión se trasla-
da hacia la eficacia del control de capitales. 

Existen diferentes herramientas de control que 
incluyen las políticas monetaria, cambiaria, fis-
cal, la intervención en mercados cambiarios, re-
gulación prudencial nacional y el control de ca-
pitales  de acuerdo a Ostry, Ghosh, Habermeier, 
Chamon, Qureshi y Reinhardt (2010). Algunas 
son cuantitativas como las que se usan en China 
e India que consisten en restricciones al tipo de 
activos en los cuales pueden invertir naciona-
les y extranjeros, vencimientos, restricción a la 
compra de divisas, entre otros. Otras herramien-
tas se basan en los precios y son más flexibles, 
actúan como un impuesto y son requerimientos 
de reservas no remunerados, los cuales son más 
flexibles, simplemente encarecen la inversión. 
Las medidas de control de capitales pueden te-
ner efectos positivos, reduciendo la volatilidad, 
sin embargo dependen de su duración e intensi-
dad, algunos estudios de Ocampo sugieren que 
han sido más efectivas las restricciones cuanti-
tativas como las de Malasia que las basadas en 
precios como las de Colombia y Chile José An-
tonio Ocampo (2008), ya que los depósitos de 

reserva no remunerados implementados en Chi-
le y Colombia tiene efectos macroeconómicos 
temporales, reduciendo la velocidad de los flu-
jos; mientras que en el caso de Malasia se ob-
servó un control de capitales mucho más fuerte 
que frenó la entrada masiva de flujos como la 
que se experimentó en ese país en los años no-
venta y que junto a una serie de políticas ma-
croeconómicas le permitieron salir prontamen-
te de la recesión y desmantelar las medidas de 
control de capitales en dos años y medio, com-
probando que el control a la salida de flujos no 
disuade la entrada futura de nuevos flujos. 

La preocupación de una oleada masiva de flu-
jos de capital en un país es la apreciación de 
la moneda local, que conduzca a una reduc-
ción en la competitivad del sector exportador 
que pueda generar daños permanentes (si la in-
versión extranjera predomina en un solo sector 
explotador de recursos naturales se provoca en-
fermedad holandesa) y desde el punto de vista 
de la fragilidad financiera el riesgo es un endeu-
damiento externo y exposición en moneda ex-
tranjera excesivos que pueda expandir los prés-
tamos en moneda extranjera a nivel nacional y 
burbujas de activos.

La evidencia empírica sobre la efectividad del 
control de capitales, señalada por Ostry, Ghosh, 
Habermeier, Chamon, Qureshi, & Reinhardt 
(2010) indica que ésta dependerá de la exten-
sión de los controles, la infraestructura admi-
nistrativa e institucional y los incentivos para 
evadir dichas medidas, pero su medición econo-
métrica puede resultar compleja y los resultados 
no ser concluyentes.

3. Canales de transmisión del flujo 
internacional de capitales
Conforme a la revisión de la literatura referente 
a la liberalización financiera, es posible cons-
truir canales de transmisión de los efectos que 
tienen los flujos de capital en las diferentes va-
riables macroeconómicas bajo el enfoque mo-
netario de la balanza de pagos, en condiciones 
de completa liberalización, sin ningún mecanis-
mo de control de flujos.

3.1 Canal de transmisión flujos 
de capital-crecimiento:
Este canal, trata de captar el argumento de la 
apertura de la cuenta de capitales en el caso de 
un país cuya tasa de cambio está subvaluada 
Ostry, Ghosh, Habermeier, Chamon, Qureshi, & 
Reinhardt (2010); un incremento en el flujo de 
capitales conduce a una apreciación del tipo de 
cambio que favorece el incremento en las reser-
vas internacionales, en ausencia de presiones 
inflacionarias, se reducen las tasas de interés 
para desincentivar el ahorro interno y favorecer 
la inversión productiva, incrementando el nivel 
de producto. Al aumentar el ingreso y con una 
tasa de cambio real apreciada, aumenta el vo-
lumen de importaciones, al mismo tiempo que 
se reducen los ingresos por exportaciones, lo 
cual genera un déficit de la cuenta corriente que 
compensa el superávit en la cuenta de capitales 
como se muestra en el siguiente esquema:

↑fk→↓tcn→↑ri→↓ti→↑i→↑y→↑m→↓cc

Donde:
fk: flujos de capital; tcn: Tipo de cambio nomi-
nal; ri: Reservas Internacionales; ti: Tasa de inte-
rés; i: Inversión productiva; y: Producto Interno 
Bruto; m: Importaciones; cc: Cuenta corriente

3.2 Canal de transmisión de flujos 
de capital-mercado bursátil
Este canal captura los efectos del movimiento de 
capitales en el sistema financiero y la forma que 
afecta el crecimiento del producto en un país 
con tasa de cambio subvaluada y sin presiones 
inflacionarias. Un aumento en los flujos de ca-
pitales genera una apreciación del tipo de cam-
bio nominal, un aumento en las reservas inter-
nacionales que conduce a una disminución de 
la tasa de interés, que genera un aumento de los 
valores bursátiles, dicho aumento en la inversión 
genera crecimiento del producto, tal y como se 
observa:

↑fk→↓tcn→↑ri→↓ti→↑ipc→↑y

Donde:
fk: flujos de capital; tcn: Tipo de cambio nomi-
nal; ri: Reservas Internacionales; ti: Tasa de inte-
rés; ipc: Índice de Precios y Cotizaciones de la 
Bolsa de Valores; y: Producto Interno Bruto

3.3 Canal de transmisión de flujos 
de capital-endeudamiento
Este canal muestra cómo afectan los flujos de 
capital la fragilidad financiera de un país, ya 
que al entrar capitales en una economía con 
tipo de cambio subvaluado y sin presiones infla-
cionarias, este  se aprecia, aumenta el nivel de 
reservas internacionales y baja la tasa de interés, 
aumentando la oferta de créditos de consumo e 
inversión generando un aumento en el produc-
to. De forma esquemática:

↑fk→↓tcn→↑ri→↓ti→↑oc→↑y

Dónde:
fk: flujos de capital; tcn: Tipo de cambio nominal; 
ri: Reservas Internacionales; ti: Tasa de interés; oc: 
Oferta de créditos; y: Producto Interno Bruto

II. El modelo

1. Metodología VAR: Vectores 
Autorregresivos
Un modelo VAR  es un sistema de ecuaciones 
simultáneas donde cada variable depende de 
sus propios rezagos,  de los rezagos de las de-
más variables y un término de error aleatorio, 
que se denomina choque o innovación. El orden 
del VAR está dado por el número de rezagos a 
incluir, para lo cual se utilizan los criterios de 
decisión pertinentes.

La ventaja que presentan los modelos VAR es 
que todas las variables son endógenas, su esti-
mación es sencilla y el pronóstico es mejor que 
el obtenido mediante ecuaciones simultáneas; 
sin embargo algunos de los problemas que pre-
senta la metodología es que al aumentar el nú-
mero de variables el modelo puede ser inestable 
por lo tanto requiere un número menor o igual a 
nueve variables, es un modelo ateórico porque 
se basa en el efecto de las innovaciones o cho-
ques aleatorios, la condición de estacionariedad 
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4 Se asumen que las variables son estacionarias y que el error es ruido blanco.

de las series utilizadas por lo general conlleva a transformaciones 
en primeras diferencias, ignorando la importancia de las raíces 
unitarias en la distribución de los estimadores Gujarati y Por-
ter (2009) lo cual puede afectar la estimación de los parámetros 
siendo susceptibles a sufrir el sesgo de variable omitida.

La representación formal del VAR sintetizada por Enders (2004) 
considera un sistema bivariado de la siguiente forma:

Como se puede apreciar, el sistema permite la retroalimentación 
entre las variables4 yt y zt, sin embargo aún no se encuentran de 
forma reducida, para lo cual se hace el planteamiento matricial:

De forma compacta:

Donde:

Multiplicando por B-1 obtenemos la forma estándar del VAR:

Donde:

Definiendo ai0 como el elemento i del vector A0 , aiJ como el ele-
mento de la fila i y la columna j de la matriz A1 y eit como el ele-
mento i del vector et se obtiene:

1.1 Selección de Rezagos
Para seleccionar el número 
de rezagos del VAR se utili-
zan criterios de selección, los 
que más se tendrán en cuen-
ta en este trabajo serán los de 
Akaike y Schwarz:

El Criterio de Akaike es un esti-
mador asintóticamente eficien-
te  de la varianza del error de 
pronóstico dentro de la mues-
tra mientras que el criterio de 
Schwarz es un estimador con-
sistente de la varianza del error 
de pronóstico, por lo tanto  la 
penalización de este criterio 
sobre los grados de libertad 
(k/T) es mayor que el del crite-
rio de Akaike.

1.2 Función Impulso-Res-
puesta y Descomposición 
de la Varianza:
Una de las aplicaciones más 
importantes de los modelos 
VAR es la función impulso 
respuesta, porque nos indica 
cómo afecta cada innovación 
a las variables incluidas en el 
modelo, sin embargo para po-
der estimar la función es ne-
cesario que las variables sean 
estacionarias, para que el mo-
delo sea estable esto significa 
que deben tener un orden de 
integración5 cero I(O). Para 
comprobar la estacionariedad 
de las variables se realizan las 
pruebas estadísticas de raíz 
Unitaria en niveles y si es ne-
cesario se transforman las va-
riables diferenciándolas. 

Las pruebas más utilizadas son Dickey-Fuller, 
Generalizada de Dickey-Fuller, Phillips-Perron y 
Kwiatkowski-Phillips-Schmidt-Shin. La hipótesis 
nula a probar en las tres primeras es que la se-
rie tiene raíz unitaria y en la última la hipótesis 
nula es que la serie es estacionaria.

De forma compacta, la Función Impulso Res-
puesta de Enders  (2004):

La descomposición de la varianza se asemeja 
al R2 pues nos muestra en que porcentaje afec-
ta una innovación o choque en la varianza de 
cada variable incluida en el modelo, sin embar-
go el VAR tradicional si bien es muy apropiado 
para realizar pronóstico de las variables, resulta 
insuficiente para hacer análisis económico por 
lo cual es necesario realizar la descomposición 
de la varianza de un VAR estructural, que permi-
ta utilizar la teoría económica para recuperar las 
innovaciones estructurales de los residuos. 

La descomposición de Choleski, proporciona la 
forma recursiva del VAR (Ecuaciones (1) y (2)) 
hace un supuesto fuerte correspondiente al valor 
de b21 = 0 que equivale a decir que una inno-
vación sobre yt no tiene efecto contemporáneo 
sobre zt .

2. Planteamiento del modelo
Se estimaron modelos VAR de impulso respues-
ta para analizar el impacto de los flujos de ca-
pital en las economías de México y Colombia. 
Se escogieron estos dos países de Latinoaméri-
ca debido a que ambos han presentado condi-
ciones de estabilidad macroeconómica en los 
últimos años (inflación controlada, un tipo de 
cambio y tasas de interés estables, pago opor-

tuno del servicio de la deuda, porcentaje deuda 
PIB controlado) , sin embargo a pesar de que en 
ambos países se han implementado las políticas 
neoliberales, México ha aperturado totalmente 
su cuenta de capitales, permitiendo la libre cir-
culación sin restricciones y Colombia a pesar de 
haber aperturado la cuenta de capitales, ha im-
puesto algunos controles de capitales, tipo pre-
cio de acuerdo a José Antonio Ocampo (2008).

Se estimaron mediante la metodología VAR para 
el periodo 2005-2015 los tres canales de trans-
misión de la movilidad de capitales (crecimien-
to, mercado bursátil y endeudamiento) con el 
fin de poder capturar los efectos de entrada ma-
siva de flujos (durante la Gran Recesión, debido 
al diferencialde las tasas de interés) y la reciente 
salida masiva de recursos.

2.1  Descripción de variables
Las variables utilizadas se tomaron en una pe-
riodicidad trimestral para un periodo de tiempo 
comprendido desde el primer trimestre de 2005 
hasta el segundo trimestre de 2015. Para México 
se tomaron datos publicados por INEGI, BANXI-
CO y para Colombia las fuentes de datos fueron 
el DANE y el BANCO DE LA REPÚBLICA, todas 
corresponden a fuentes de información oficial 
de ambos países.

Conforme a los canales de transmisión, las va-
riables utilizadas fueron:

- Flujos de Capital: Se utilizaron los agregados 
monetarios, específicamente para México se 
tomó M46 y para Colombia M37 (debido a que 
no hay M4) porque a diferencia de otras varia-
bles como la base monetaria, los agregados cap-
turan los flujos de capital no sólo de efectivo 
sino de inversiones financieras en instrumentos 

5 La Integración se refiere al número de veces que debe ser diferenciada una serie que tiene una representación ARMA 

para que sea estacionaria. La Integración de orden Cero indica que si           entonces la varianza de Xt finita y las inno-

vaciones tienen un efecto temporal sobre el valor de la variable y las autocorrelaciones decrecen en una magnitud K por 

lo cual su suma es finita. La Integración de orden Uno indica que la varianza de Xt es infinita, por lo cual las innovacio-

nes tienen efectos permanentes y las autocorrelaciones tienden al infinito. Fuente: (Guzmán Plata, 2010)
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de renta fija. Se tomaron los valores diarios co-
rrespondientes al trimestre correspondiente.

- Tipo de cambio nominal: Se toma el tipo de 
cambio nominal, para México el Tipo de Cam-
bio Nominal FIX y para Colombia la Tasa de 
Cambio Representativa del Mercado. Como éste 
se calcula diariamente, se tomó el último dato 
del trimestre correspondiente. 

- Reservas Internacionales: Se toma el valor dia-
rio del trimestre correspondiente, publicado por 
los Bancos Centrales de México y Colombia.

- Tasas de interés: Para México se tomó la Tasa 
de Cetes a 28 días. Para Colombia se utilizó la 

tasa de TES a 365 días. Ambas tasas muestran la 
liquidez de los mercados financieros de corto 
plazo y permiten apreciar cambios de política 
monetaria. Se tomaron los últimos valores dia-
rios del trimestre correspondiente.

- Inversión: Es la variable que presenta más difi-
cultar de medición, ya que el concepto es muy 
amplio. La inversión que nos interesa analizar 
en este trabajo es la productiva, que impacta el 
sector real. Para México se tomó la variable pro-
xy Índice de Inversión Fija Bruta8 y para Colom-
bia la variable proxy fue la Formación Bruta de 
Capital Fijo9. 

6 El Banco Central de México define los agregados monetarios de la siguiente manera: Son los componentes que integran 

la masa monetaria. Los cuatro agregados más usuales son:

M1: El agregado monetario M1 está compuesto por los billetes y monedas en poder del público, las cuentas de cheques 

en poder de residentes del país y los depósitos en cuenta corriente. Los billetes y monedas en poder del público se obtie-

nen al excluir la caja de los bancos del total de billetes y monedas en circulación.

M2: El agregado monetario M2 incluye a M1, a la captación bancaria de residentes, a los valores públicos y privados en 

poder de residentes y a los fondos para el retiro.

M3: M3 incluye a M2, a la captación bancaria de residentes del exterior y a los valores públicos en poder de residentes 

del exterior.

M4: El agregado monetario M4 incluye, además de M3, la captación de las sucursales y agencias de bancos mexicanos 

en el exterior provenientes de residentes en el exterior y de nacionales.
7 De acuerdo al Banco Central de Colombia, se definen los agregados monetarios como:

1. M1: se define como las cuentas corrientes más el efectivo en poder del público. Las cuentas corrientes son emitidas ex-

clusivamente por los bancos comerciales, mientras que el efectivo es emitido por el Banco de la República. 

2. M2: incluye a M1 más los cuasi-dineros. Los cuasi- dineros están compuestos por los depósitos de ahorro (bajo cual-

quiera de sus modalidades: con certificado, ordinario o indexado), y los certificados de depósito a término en todos los 

plazos y condiciones de indexación. 

3. M3: incluye a M2 más otros pasivos sujetos a encaje no incluidos en M2. Los principales instrumentos de estos pasivos 

son los repos con el sector real, los depósitos fiduciarios, los depósitos a la vista, y los bonos.

Fuente: http://www.banrep.gov.co/economia/pli/sectormon.pdf
8 Según el INEGI: “El Indicador de la Inversión Fija Bruta proporciona información que permite un amplio conocimiento 

sobre el comportamiento mensual de la inversión, que está integrado por los bienes utilizados en el proceso productivo 

durante más de un año que están sujetos a derechos de propiedad, y muestra cómo una gran parte del nuevo valor agre-

gado bruto en la economía se invierte en lugar de ser consumido.” http://www.inegi.org.mx/est/contenidos/proyectos/cn/

ifb/doc/scnm_metodologia_14.pdf 
9 Conforme al DANE: “Es el valor total de las adquisiciones, menos las disposiciones de activos fijos efectuadas por las 

unidades de producción residentes durante el periodo contable, más las adiciones al valor de los activos no producidos 

realizadas por la actividad productiva de las unidades institucionales.” https://www.dane.gov.co/files/investigaciones/pib/

ambientales/Cepal/Formacion_bruta_capital.pdf

- Producto: Se utiliza el PIB trimestral de cada 
país. 

- Importaciones: Se utilizan las importaciones 
trimestrales FOB para ambos países.

- Cuenta Corriente: Se utiliza el saldo en la 
cuenta corriente de la Balanza comercial para 
ambos países. 

- Índice de precios y cotizaciones: Para medir el 
impacto en el mercado bursátil, se utiliza el prin-
cipal índice de precios y cotizaciones de la bolsa 
de valores de cada país. Para el caso de México 
se tomaron datos de IPC10 y para el caso de Co-
lombia se tomaron datos del IGBC-COLCAP11.

- Oferta de Créditos: Se toma el valor de los cré-
ditos de consumo de México y Colombia. De 
esta forma se puede medir el impacto de los 
créditos de consumo en el crecimiento econó-
mico, es decir vía endeudamiento, no mediante 
la productividad.

Las cifras se tomaron en millones de dólares, 
las que venían en pesos mexicanos  y pesos co-
lombianos se transformaron utilizando el tipo de 
cambio promedio trimestral de cada país. 

2.2 Análisis de Datos e Interpretación 
de Resultados
El análisis de datos e interpretación de resulta-
dos se hizo de forma separada para cada país y 
de acuerdo a cada canal de transmisión.

Se hicieron pruebas de raíz unitaria a cada una 
de las series en niveles y con su respectiva trans-
formación, en caso de ser necesaria. Para Méxi-
co, todas las variables en niveles son Integradas 
de orden 1 I (1), con excepción del Índice de 

Formación Bruta de Capital Fijo I(0). Se transfor-
maron las series en niveles a cambio porcentual 
y a la tasa de interés, CETES se le aplicaron di-
ferencias absolutas para lograr la Integración de 
grado cero I(0). Para Colombia, todas las varia-
bles en niveles son Integradas de orden 1 I (1). 
Se transformaron las series mediante el cambio 
porcentual y la tasa de interés, TES se le aplica-
ron diferencias absolutas para lograr la Integra-
ción de grado cero I (0).

Como el objetivo de la investigación es medir el 
impacto de los flujos de capital en los tres ca-
nales de transmisión señalados,  el análisis se 
centró en las funciones impulso respuesta y des-
composición de la varianza; sin embargo tam-
bién se realizaron pruebas de exogeneidad para 
identificar la relación entre las variables de cada 
canal de transmisión. La selección de rezagos se 
hizo utilizando el criterio de Schwarz y se prue-
ba la estabilidad de los modelos de acuerdo al 
gráfico de raíces características del polinomio. 

El análisis de descomposición de la varianza de 
los canales de transmisión estimados para Co-
lombia y México indica que las innovaciones en 
los flujos de  capital son las que más influyen en 
la varianza de las demás variables.

Se observó en las pruebas de exogeneidad fuerte 
que las variables del canal de transmisión Flu-
jos de Capital-Crecimiento causan a la Granger 
la tasa de crecimiento del PIB, Confirmando la 
hipótesis de la teoría ortodoxa de que los flujos 
de capital conducen al crecimiento

Se confirmó que existe una diferencia importan-
te entre México y Colombia, ya que los efectos 
de los flujos de capital en la varianza de la tasa 
de crecimiento del PIB a largo plazo (décimo 

10 Índice de precios y cotizaciones de la Bolsa Mexicana de Valores.
11 El IGBC(Índice General de la Bolsa de Valores de Colombia) fue reemplazado como indicador principal de la actividad 

bursátil desde noviembre de 2013, entonces para el estudio se tomaron los datos del IGBC desde el primer trimestre de 

2005 hasta el tercer trimestre de 2013 y desde esta fecha hasta el segundo trimestre de 2015 se tomaron los valores del 

índice COLCAP.
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periodo de análisis) son mucho mayores en Co-
lombia (62%) que en México (30%), pero  los 
efectos en el tipo de cambio son menores en 
México (27.58%) que en Colombia (54%). Estos 
hallazgos son muy importantes, ya que Colom-
bia es un país que aplica control de capitales 
tipo precio, entonces se esperaría que los efec-
tos de los flujos de Capital fueran menores, lo 
cual podría evidenciar que los controles permi-
ten una suavización del efecto de corto plazo, 
pero aumentan la convergencia de largo plazo.
 
Otro resultado importante del canal de trans-
misión flujos de capital crecimiento es que la 
varianza del tipo de cambio depende en gran 
proporción de los flujos de capital (cerca de un 
54% a largo plazo para Colombia y 64% para 
México en el Corto plazo (el efecto se desvane-
ce para el largo plazo a un 30%)).

El canal de transmisión Flujos de Capital- Mer-
cado Bursátil nos muestra que si bien los flujos 
de capital contribuyen a  explicar la varianza 
del índice de precios y cotizaciones de la bolsa 
de valores en ambos países, son el tipo de cam-
bio y la tasa de interés, las variables más influ-
yentes, por lo cual la influencia de los flujos de 
capital es indirecta.  

Respecto al canal de transmisión Flujos de Ca-
pital-Endeudamiento concluimos que las inno-
vaciones de los flujos de capital son muy signi-
ficativas para explicar la varianza de la oferta de 
créditos de consumo, confirmando lo planteado 
por la teoría ortodoxa, cerca de un 64% para el 
caso colombiano y 76% para México. No obs-
tante, las innovaciones de la oferta de créditos 
de consumo si bien ayudan a explicar parte de 
la varianza del PIB, no es la variable más signi-
ficativa. 

III. Conclusiones

La conclusión más importante es que los mo-
delos estimados, confirman la hipótesis de la 
teoría ortodoxa, es decir que la liberalización fi-
nanciera conduce a un aumento de la inversión 
y por consiguiente a un aumento en la tasa de 
crecimiento económico, sin embargo se desta-

ca que en todos los canales de transmisión el 
efecto que tienen los flujos de capital en el tipo 
de cambio es bastante significativo, por lo tanto 
si se presenta volatilidad en el tipo de cambio, 
podría de alguna manera ser explicada por los 
cambios en los flujos de capital. 

Mediante la estimación de los canales de trans-
misión se concluye que los flujos de capital si 
tienen un efecto significativo en la inversión 
productiva,  el mercado de capitales, el crédito 
interno y por consiguiente contribuyen al creci-
miento económico. 

Adicionalmente la volatilidad de los flujos de ca-
pital puede generar volatilidad en el tipo de cam-
bio, ya que la respuesta del tipo de cambio ante 
innovaciones en los flujos es significativa, confir-
mando el argumento de la teoría heterodoxa. 

En cuanto al control de capitales, se observa 
que los de tipo precio, como el que se aplica 
en Colombia son útiles para minimizar el efecto 
de los flujos de capital  en el corto plazo sobre 
otras variables y por el contrario en el largo pla-
zo el efecto es mayor; México que tiene plena 
libertad de capitales presenta respuestas signifi-
cativas en el corto plazo, pero moderadas res-
pecto a las de Colombia en el largo plazo.

La liberalización financiera es aún un tema de 
agenda de investigación abierta, ya que a pe-
sar de que los modelos estimados indican en 
un principio que el argumento de la teoría or-
todoxa se cumple, no explican por qué la tasa 
de crecimiento de los países es tan baja en re-
lación con los altos volúmenes de flujos de ca-
pitales que ingresan, lo cual tiene más que ver 
con políticas económicas internas de los países, 
las cuales al parecer no están alineadas con la 
libertad de capitales o bien podrían indicar que 
algunos sectores estratégicos de cada país no se 
están beneficiando del libre movimiento de re-
cursos financieros.

De igual manera se confirma que el contexto 
actual sigue favoreciendo los desequilibrios ex-
ternos, donde China y las economías emergen-

Aspecto

Liberalización Financiera

Crisis Económicas

México

México inició el proceso desde la 
década de los ochentas (1983).

Durante los años 80’s México su-
frió de hiperinflación, se agota-
ron las fuentes de divisas cuando 
cayó el precio del petróleo, en 
esta década el país tuvo inconve-
nientes para pagar su deuda ex-
terna.

El país se acoge a los preceptos 
del consenso de Washington.

En 1994 el país tuvo una fuerte 
devaluación del peso mexicano, 
debido a la liberalización del tipo 
de cambio, junto a problemas 
políticos generaron gran especu-
lación sobre la divisa, lo cuál in-
crementó las tasas de interés, di-
ficultando el pago de Tesobonos 
y generando la crisis del efecto 
tequila, la mayor en la historia 
Mexicana. Se formaliza la estruc-
tura oligopólica extranjerizada de 
la banca en México.

Colombia

Colombia inició el proceso de 
apertura económica desde 1990.

Colombia no tuvo crisis de deu-
da externa en los años 80’s pero 
padeció de inflación, deterioro 
de los términos de intercambio, 
agotamiento de las fuentes de fi-
nanciación interna y externa.

Colombia se acoge a los precep-
tos del consenso de Washington.

Colombia por su parte sufrió los 
efectos de la crisis asiática, entró 
en crisis en 1998, se presentó una 
burbuja inmobiliaria, favoreci-
da por los altos flujos de divisas 
recibidos en los noventas, junto 
con problemas políticos debido 
al conflicto interno, generaron 
una profunda crisis financiera que 
necesitó intervención estatal. A 
partir de la crisis de 1998 se for-
taleció la legislación interna y los 
órganos de supervisión acrecenta-
ron los filtros a los establecimien-
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tes del sudeste asiático siguen teniendo un papel crucial, ya que siguen siendo fuente de recursos 
para el resto del mundo. En América Latina ya se han presentado fugas de capitales y depreciación 
del tipo de cambio, sin embargo esto es coyuntural, la corrección del tipo de cambio era necesaria 
para empezar ajustar los desequilibrios externos. 

Tanto México como Colombia deben implementar una política económica que permita desarro-
llar el aparato productivo, fortalecer el mercado interno como motor de crecimiento económico y 
blindaje frente al retiro masivo de capitales. Si bien los flujos de capital permiten a los países tener 
mayor acceso a recursos financieros, provenientes del resto del mundo y aprovechar los desequili-
brios macroeconómicos, los países deben proveer una estructura política y organizativa capaz de 
absorber dichos recursos y aprovecharlos de forma eficiente en todos los sectores estratégicos (no 
solamente en el sector de recursos naturales).

A continuación se presenta un cuadro resumen:

Cuadro 1
Comparación desempeño México - Colombia
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tos de crédito. Surge la estructura 
oligopólica de la banca.

Flexible-Flotación sucia

Control de cambios tipo precio, 
se imponen depósitos no remu-
nerados a la entrada de capitales.

La evidencia empírica señala 
que existe una alta contribu-
ción de las innovaciones en los 
Flujos de Capital sobre el cre-
cimiento económico, especial-
mente en el largo plazo.

La evidencia empírica señala que 
existe una alta contribución de 
las innovaciones en los Flujos de 
Capital sobre el desempeño del 
mercado bursátil, aunque las va-
riables más significativas son el 
tipo de cambio y la tasa de inte-
rés.

El modelo estimado indica que 
el endeudamiento se afecta sig-
nificativamente con los flujos de 
capital y que con ello se aumen-
ta el crecimiento económico, sin 
embargo no es la única variable 
ni la más representativa.

En el caso colombiano se evi-
dencia que los controles im-
plementados tienen un efecto 
positivo de largo plazo en el cre-
cimiento económico, sin embar-
go para aprovechar estas medi-
das, el país debe complementar 
sus políticas monetaria y fiscal 
con una política económica que 
permita fortalecer el aparato pro-
ductivo y de esta forma  aprove-
char los beneficios de la apertura 
financiera.

Aspecto

Tipo de Cambio

Control de Cambios

Efectos de los Flujos 
de Capital en el crecimiento 
económico

Efectos de los Flujos 
de Capital en el Sector

Bursátil

Efectos de los Flujos 
de Capital en el 
endeudamiento

Recomendaciones de Política 
Económica

Fuente: Elaboración propia

México

Flexible-Flotación sucia

Ninguno

La evidencia empírica señala 
que existe una alta contribu-
ción de las innovaciones en los 
Flujos de Capital sobre el cre-
cimiento económico, especial-
mente en el largo plazo.

La evidencia empírica señala que 
existe una alta contribución de 
las innovaciones en los Flujos de 
Capital sobre el desempeño del 
mercado bursátil, aunque las va-
riables más significativas son el 
tipo de cambio y la tasa de inte-
rés.

El modelo estimado indica que 
el endeudamiento se afecta sig-
nificativamente con los flujos de 
capital y que con ello se aumen-
ta el crecimiento económico, sin 
embargo no es la única variable 
ni la más representativa.

En el caso mexicano, la varia-
ble más afectada por los flujos 
de capital es el tipo de cambio, 
como es una economía altamen-
te exportadora, debería replan-
tearse el uso de la tasa de inte-
rés como instrumento de política 
monetaria y pensar en el tipo de 
cambio, ya que soportados en la 
evidencia empírica el impacto 
sería mucho mayor en el creci-
miento económico.

Colombia
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La descentralización fiscal y el síndrome 
de restricción presupuestaria blanda: 
un análisis empírico del caso de Chiapas

Elmar Morales Sánchez*

Resumen

Este trabajo muestra que el actual sistema de relaciones fiscales intergubernamentales en México 
está mal diseñado. El proceso de descentralización fiscal iniciado en 1980 e intensificado en la dé-
cada de 1990 no ha logrado los beneficios que en teoría deberían ser alcanzados; al contrario, se 
han generado crisis y rescates fiscales locales recurrentes producto de una restricción presupuesta-
ria blanda en los gobiernos estatales del país. Se muestra que las entidades son fiscalmente débiles 
además de dependientes. Particularmente, se presenta evidencia empírica que sugiere que el estado 
de Chiapas, debido al elevado sobreendeudamiento público, está siendo beneficiado por un rescate 
fiscal “oculto”. El trabajo apunta a que la recentralización de las decisiones de deuda y gasto pú-
blico local ayudaría a endurecer la restricción presupuestaria de los gobiernos estatales en México.

Palabras Clave: Descentralización fiscal, Deuda pública local, Restricción presupuestaria blanda, 
Rescate.
Clasificación JEL: H77, H74

I. Introducción

El problema de restricción presupuestaria blan-
da1 en las relaciones fiscales intergubernamen-
tales está generando, actualmente, gran interés 
a la luz del relativamente reciente movimiento 
hacia la descentralización fiscal en muchos paí-
ses alrededor del mundo; movimiento motivado 
por el argumento tradicional según el cual la en-
trega descentralizada de los bienes públicos lo-

cales trae consigo ganancias netas de bienestar 
social para la población general (Oates, 1972).

Por otro lado, en estudios recientes que Oates 
(2005) llama “de segunda generación”, se su-
giere que en economías subdesarrolladas o en 
vías de desarrollo la descentralización fiscal no 
siempre es benéfica. Prud`homme (1995) y Tan-
zi (1996) por ejemplo, sugieren que en un con-

* Maestro en Ciencias Económicas por la Universidad Autónoma Metropolitana. Correo electrónico: 

elmar.morales@hotmail.com
1 En el contexto de las relaciones fiscales intergubernamentales, el síndrome de restricción presupuestaria blanda se re-

fiere a que un gobierno local busca a otro nivel de gobierno (normalmente superior) para ser rescatado de una situación 

de crisis fiscal.

texto de inmadurez institucional, ausencia de 
mecanismos de control y rendición de cuentas 
y en presencia de una restricción presupuestaria 
blanda, la descentralización fiscal no solo no es 
benéfica, sino un peligro para la estabilidad ma-
croeconómica del país. 

Este parece ser el caso de las relaciones fiscales 
intergubernamentales en México, mismas que 
se caracterizan por dos aspectos, a saber, la des-
centralización de casi la mitad del gasto público 
y el centralismo tributario. Se han descentraliza-
do las funciones y decisiones de gasto y deuda 
pública local al mismo tiempo que se mantiene 
el centralismo en la recaudación de impuestos 
de base amplia (ISR, IVA e IEPS). Esta situación 
ha provocado que los gobiernos locales en Mé-
xico sufran del llamado desequilibrio fiscal ver-
tical2, que en muchos países (Brasil y Argentina 
a finales del siglo XX y principios del XXI, por 
ejemplo) ha provocado graves crisis fiscales 
donde los gastos son drásticamente elevados en 
relación a los ingresos actuales y proyectados.

En un escenario así, normalmente sucederá, 
dada la autonomía en la contratación de deuda 
pública local y ciertos incentivos más, que los 
gobiernos subnacionales (GSN) incurran en un 
excesivo sobreendeudamiento que debido a la 
débil capacidad fiscal local, los hará caer en cri-
sis fiscal que posteriormente, en la antesala de la 
quiebra, los obligará a solicitar un rescate fiscal.

Cuando existe la posibilidad de incumplimiento 
de las obligaciones de deuda pública local en 
su principal y su servicio, el gobierno central, 

de una forma u otra se verá presionado u obli-
gado a responder por los GSN. Las vías comu-
nes de respuesta son a través de la reestructura-
ción de la deuda y la transferencia de recursos 
extraordinarios a las economías locales con el 
propósito de solventar los compromisos adqui-
ridos por las entidades en crisis (Hernández-Tri-
llo, Díaz y Gamboa, 2002).

El principal problema de los rescates fiscales 
reside en los incentivos que proporciona a los 
GSN para adquirir niveles de deuda pública 
nuevamente insostenibles en el futuro. En Mé-
xico, uno de estos episodios surgió en 1994 a 
raíz de la llamada crisis del “efecto tequila”, 
la cual dejó a muchos gobiernos estatales con 
grandes acumulados de deuda y enormes obli-
gaciones de pago, que el gobierno federal alivió 
mediante el envío, a partir de 1995, de transfe-
rencias extraordinarias en un fondo denominado 
Programa de Fortalecimiento Financiero de las 
Entidades (PFFE). Ésta operación continuó hasta 
1998, movilizando una cantidad anual de recur-
sos equivalente al 17% del total de las partici-
paciones federales en ese año (Hernández-Trillo 
et al., 2002)3.  

Este episodio nos da la única prueba de la exis-
tencia de un rescate fiscal generalizado en el 
pasado, el cual podría haber sentado un prece-
dente para futuros rescates, lo que proporciona 
incentivos a los gobiernos estatales para mante-
ner la indisciplina fiscal y el sobreendeudamien-
to público más allá de la capacidad local de 
pago con la esperanza de ser beneficiados por 
un rescate fiscal.

2 El desequilibrio fiscal vertical se refiere a que en un sistema de gobierno de múltiples niveles, existe un desequilibrio 

entre las necesidades de gasto público y la capacidad fiscal (capacidad para generar ingresos tributarios) de los gobiernos 

regionales y locales para financiar dicho gasto.
3 Las participaciones federales o Ramo 28 son los recursos asignados a los estados y municipios en los términos estableci-

dos por la Ley de Coordinación Fiscal y los Convenios de Adhesión al Sistema de Coordinación Fiscal y de Colaboración 

Administrativa en Materia Fiscal Federal. Estos recursos no están condicionados en su entrega ni en su ejercicio por parte 

de la federación, por tanto, son los Estados y Municipios, a través del órgano legislativo correspondiente, los que estable-

cen su manejo, aplicación y determinación en las partidas en que habrán de erogarse (SHCP).
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En este trabajo se mostrará, haciendo un análi-
sis descriptivo y tomando como caso de estudio 
el estado de Chiapas, que los GSN en México, 
en la actualidad, dadas las especificidades del 
federalismo fiscal mexicano, sufren del síndro-
me de restricción presupuestaria blanda, pade-
cimiento estrechamente relacionado con los 
rescates fiscales.

La estructura organizativa del trabajo es la si-
guiente: la primera sección revisa la literatura 
relevante en la teoría del federalismo fiscal, se 
muestran dos posiciones: primero, el enfoque 
tradicional llamado de “primera generación” y 
segundo, las críticas y objeciones que la teoría 
de “segunda generación” hace al pensamiento 
tradicional del federalismo fiscal. La sección dos 
explora brevemente la génesis del sistema fiscal 
mexicano, su constitución y estructura en su es-
tado actual. La sección tres presenta evidencia 
empírica que ayuda a entender el problema de 
ablandamiento de la restricción presupuestaria y 
el rescate fiscal en el estado de Chiapas. La sec-
ción cuatro concluye.

1. Breve revisión de la literatura

1.1 La teoría de primera generación: 
el Teorema de la Descentralización
El sector público, normalmente compuesto de 
varios niveles, supone una cuestión básica: la 
adecuada definición y alineación de funciones 
e instrumentos fiscales de acuerdo a objetivos 
específicos en los distintos niveles de gobierno. 

El federalismo fiscal en su “línea principal” esta-
blece un marco normativo general para la asig-
nación de funciones a los distintos niveles de 
gobierno y los instrumentos fiscales adecuados 
para llevar a cabo estas funciones.

En el nivel más general, se sostiene que el go-
bierno central debe cumplir con la responsa-
bilidad básica de las funciones de estabilidad 
macroeconómica, redistribución del ingreso 
y la riqueza, y la defensa nacional4. Por otro 
lado, como se verá en seguida, los gobiernos 
subnacionales deben ocuparse de la provisión 
de los bienes públicos cuyo consumo es de ca-
rácter local.

El Teorema de la Descentralización (Oates, 
1972) pretende demostrar que la centralización 
en la provisión de los bienes públicos de con-
sumo local produce una pérdida en el bienestar 
general de la sociedad. El razonamiento centra 
su atención en las divergencias en la demanda 
de los bienes públicos locales y en los diferen-
ciales de costos en la provisión de éstos entre 
las jurisdicciones5. 

Imaginemos una población dividida en dos gru-
pos de personas. Ambos presentan una curva de 
demanda de consumo de bienes públicos lo-
cales distinta, que es representativa de los resi-
dentes en cada una de las jurisdicciones. La de-
manda del bien público depende del precio (en 
términos de impuestos) a pagar por el bien. El 

4 Para un análisis amplio de las funciones que cada nivel de gobierno debe cumplir, véase Tiebout (1956, 1961), Mus-

grave (1959, 1961) y Oates (1972)
5 En efecto, sin estas divergencias, se podría esperar un resultado en el que el gobierno central a través de los agentes 

centrales establecieran los niveles Pareto-eficientes de producción de bienes públicos locales en cada jurisdicción. ¿Qué 

impide tal resultado?, se trata sencillamente de una cuestión de información. El argumento es que los gobiernos locales 

están más cerca de sus electores y tienen un conocimiento superior de las preferencias, demandas y funciones de costos 

de los residentes, es decir, existe asimetría de información: los gobiernos locales tienen información que el gobierno 

central ignora, por tanto, en el contexto de información perfecta, la descentralización fiscal no es justificable (Oates, 

2005). Por otro lado, Cremer, Estache y Seabright (1996) sugieren que la adquisición de información es endógena y no 

hay razón, en principio, para que la autoridad central no pueda hacer uso de la variedad de canales para reunir la in-

formación necesaria sobre las condiciones locales. Aun cuando este ejercicio conlleve un costo, puede ser fácilmente 

asumible en aras de lograr un nivel Pareto-eficiente de producción de bienes públicos locales centralmente determinado.

supuesto aquí, es que el bien público puede ser 
suministrado a un costo marginal constante MC 
por unidad en cada jurisdicción. Si la provisión 
se realiza por cada comunidad al costo MC, la 
comunidad 1 con curva de demanda D1 deman-
dará la cantidad q1 , en tanto que la comunidad 
2 con curva de demanda D2 demandará q2. Esta 
situación se observa en la figura 1.

Figura 1

Fuente: elaboración propia con base en: “On the Wel-
fare Gains from Fiscal Decentralization” de W. Oates. 

Supóngase, sin embargo, que el gobierno central 
determina un nivel uniforme de bienes públicos 
locales en todas las jurisdicciones. Cabe esperar, 
que esta cantidad, qc, sea una intermedia entre 
q1 y q2, a un precio constante MC. Ahora, cada 
residente de la jurisdicción 1, se encuentra en 
una situación en la que debe pagar MC para ob-
tener qc , sin embargo, en qc el precio que cada 
residente de la jurisdicción estaba dispuesto a 
pagar era inferior a MC. Por tanto, la perdida de 
bienestar de cada habitante de la jurisdicción 1, 
con la provisión centralizada de los bienes pú-
blicos viene medida por el área ABC.

La jurisdicción 2 por otro lado, al precio MC 
adquiriría q2 , que no obstante, no puede obte-
ner, pues con la centralización se le impone la 
cantidad qc . En este sentido, CDE es el área que 
mide la perdida de bienestar por habitante en la 
jurisdicción 2. Por tanto, el área compuesta por 
ABC + CDE mide la pérdida total de bienestar 
social por la provisión centralizada de los bie-

nes públicos locales. Visto al revés, la descen-
tralización fiscal es un óptimo de Pareto en el 
sentido de que la provisión de los bienes públi-
cos locales en cada jurisdicción produce una 
ganancia neta de bienestar para la población to-
tal de las dos jurisdicciones. Este resultado, es 
conocido como el Teorema de la Descentraliza-
ción (Oates, 1972, 1997).

Como extensión, en la figura 1 podemos ver, 
con claridad, cuáles son los determinantes de la 
magnitud de la ganancia de bienestar social con 
la descentralización fiscal. Primero, está claro 
que cuanto más grande es la divergencia entre 
las curvas de demanda D1 y D2 , más grande es 
el área medida por los triángulos ABC y CDE. 
La descentralización fiscal es entonces más im-
portante cuando las demandas de bienes públi-
cos locales exhiben una alta variación entre ju-
risdicciones.

Por otro lado, en países donde la población es 
relativamente homogénea en términos de do-
taciones iniciales, gustos y preferencias en la 
demanda; las ganancias potenciales de la des-
centralización fiscal son correspondientemente 
pequeñas.

En cuanto a la posición relativa de las curvas de 
demanda observadas en la figura 1, cabe hacer 
ciertas precisiones. En efecto, normalmente la 
jurisdicción más rica poseerá una curva de de-
manda más hacia la derecha y más inelástica 
que la jurisdicción pobre, esto porque su elasti-
cidad-ingreso será mayor y su elasticidad-precio 
menor para los bienes públicos asimilables a los 
bienes de lujo.

En este sentido, la posición relativa de las cur-
vas de demanda de la figura 1 nos proporciona 
el segundo determinante de la magnitud de las 
ganancias en bienestar social con la descen-
tralización fiscal. Se observa que el tamaño de 
los triángulos de bienestar social ABC y CDE 
dependen de la pendiente de las curvas de de-
manda. Específicamente, cuando más inclinadas 
son las curvas de demanda, más grandes son los 
triángulos y, por consecuencia, mayores son las 
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ganancias de bienestar social en la entrega des-
centralizada de los bienes públicos de consumo 
local. En otras palabras, bajo el supuesto de cos-
tos constantes, cuando más inelásticas son las 
curvas de demanda jurisdiccionales, más altas 
son las ganancias de bienestar social con la des-
centralización fiscal.

El análisis realizado hasta ahora, se basa en un 
supuesto que parece bastante restrictivo, y es 
que el costo de la provisión de los bienes públi-
cos locales es constante. Es claro, que tal como 
existen diferencias en la demanda, puedan exis-
tir diferenciales de costos entre jurisdicciones. 
La figura 2 ilustra este caso.

Supóngase que la población total de las dos 
jurisdicciones tiene la misma demanda de bie-
nes públicos locales, la cual llamaremos curva 
de demanda DD. Pero que el costo marginal de 
proveer una unidad del bien por persona difiere 
entre las dos jurisdicciones (MC1 para la juris-
dicción 1 y MC2 para la jurisdicción 2). 

En la figura 2, la cantidad Pareto-eficiente de-
mandada con MC1 y MC2 es q1 y q2 respectiva-
mente. En este caso, la provisión centralizada de 
los bienes públicos locales qc se traduce en una 
pérdida de bienestar por residente medido por 
el triángulo ABC en la jurisdicción 1 y CDE en 
la jurisdicción 2.

Figura 2

Fuente: elaboración propia con base en: “On the Wel-
fare Gains from Fiscal Decentralization” de W. Oates. 

Se observan dos importantes resultados: Prime-
ro, el tamaño de los triángulos que miden la 
pérdida de bienestar social con la centralización 
fiscal varía de acuerdo a la magnitud de los di-
ferenciales de costos interjurisdiccionales. Cuan-
to mayor es la distancia entre MC1 y MC2 , más 
amplia es la divergencia en la provisión óptima 
de los bienes públicos locales entre ambas juris-
dicciones, por consecuencia, más grandes son 
las pérdidas de bienestar social si estos vienen 
centralmente determinados en un nivel uniforme 
de consumo en las dos jurisdicciones.

Segundo, contrario al caso de las variaciones de 
demanda, encontramos que en el caso de costos 
diferentes, las ganancias en bienestar social ob-
tenidas por la descentralización fiscal varían de 
forma inversa a los movimientos de la pendiente 
de la curva de demanda.

Cuanto menos inclinada está la curva de de-
manda jurisdiccional, o lo que es lo mismo, 
cuando la elasticidad-precio de la demanda es 
mayor, más acentuada es la divergencia en la 
provisión óptima de consumo en cada jurisdic-
ción y mayores las pérdidas de bienestar social 
asociadas a la determinación centralizada y uni-
forme de los bienes públicos locales en las dos 
jurisdicciones.

En la figura 2, cuando la curva de demanda DD 
se vuelve más elástica, es decir, se mueve de 
DD a DD’, los triángulos que miden las ganan-
cias de bienestar por residente con la descentra-
lización fiscal crecen de ABC a CBF en la juris-
dicción 1 y de CDE a CDG en la jurisdicción 2.
 
Entonces, dada la ganancia neta de bienestar so-
cial a favor de los habitantes de todas las juris-
dicciones, la conclusión general que establece 
el Teorema de la Descentralización es que cuan-
do existen variaciones en la demanda y diferen-
ciales de costos en la provisión de los bienes 
públicos locales, la descentralización fiscal será 
siempre preferible en lugar de mantener un nivel 
de consumo uniforme centralmente determinado 
de los bienes públicos locales en todas las juris-
dicciones.

1.2 La teoría de segunda generación: 
el síndrome de la restricción 
presupuestaria blanda
En la sección anterior, en el tratamiento de lo 
que hemos llamado la “línea principal” de la 
teoría del federalismo fiscal se ha supuesto que 
en un entorno de gobierno de múltiples niveles, 
los funcionarios públicos encargados buscan el 
bien común, tratando de maximizar el bienes-
tar social de sus respectivas circunscripciones. 
Pero se ha ignorado, según las contribuciones 
desprendidas de la literatura de segunda gene-
ración, que quienes toman las decisiones, de 
acuerdo a su conducta racional, son maximiza-
dores de sus propias funciones objetivo. Lo cual 
tiene implicaciones importantes en el carácter 
normativo de la descentralización fiscal. En es-
pecífico, se afirma que los agentes públicos, es 
decir, los tomadores de decisiones fiscales pue-
den ser caracterizados por la búsqueda de maxi-
mizar el tamaño de sus presupuestos6. 

Antes, algunos estudios habían dado cuenta 
de este problema, asegurando que en ciertas 
configuraciones, las finanzas públicas descen-
tralizadas traen consigo potenciales peligros7. 
Prud’homme (1995) por ejemplo, asegura que 
en un esquema federal en el que los gobiernos 
de nivel inferior son fiscalmente débiles y existe 
un sistema de transferencias intergubernamenta-
les importante, la descentralización fiscal es un 
vehículo a través del cual, los GSN acceden y 
explotan los “recursos fiscales comunes” de la 
nación. Oates (2005) reconoce a este problema 
como un “fallo fiscal” resultante de incentivos 
perversos existentes en formas específicas de 
descentralización fiscal. Estos incentivos pueden 

ser muchos, pero se han identificado dos prin-
cipales: primero, un importante (en términos de 
tamaño) sistema de transferencias interguberna-
mentales fácil de explotar y segundo, la ausen-
cia de mecanismos institucionales centrales y 
locales de control y rendición de cuentas en el 
manejo de las finanzas públicas subnacionales.

El fallo al que se hace referencia, en la literatura 
económica se conoce como el síndrome de la 
restricción presupuestaria blanda. El término tie-
ne sus orígenes en el trabajo de J. Kornai (1979, 
1980), que inicialmente lo emplea para ilustrar 
el comportamiento económico de las empresas 
estatales en los países socialistas, las cuales eran 
incapaces de romper “el cordón umbilical” fi-
nanciero que los unía al Estado y contaban, por 
consiguiente, con ser rescatadas de sus crónicas 
pérdidas financieras. Después, esta terminología 
se adapta al estudio de numerosos fenómenos 
económicos, entre ellos los problemas asocia-
dos con los gobiernos regionales y locales en 
sistemas fiscales de organización federal8. En 
el marco de la teoría del federalismo fiscal, el 
ablandamiento de la restricción presupuestaria 
se refiere a que los GSN buscan a un nivel su-
perior de gobierno para ser rescatados de una 
situación de dificultad fiscal. Específicamente, 
cuando un gobierno local en crisis fiscal recurre 
al gobierno central en busca  de rescate fiscal.

Cuando se prevé que el plan de gasto público 
local vendrá  financiado casi totalmente por 
transferencias de recursos que el gobierno cen-
tral recauda a través de los impuestos de base 
amplia (impuestos al consumo y al ingreso), 
los GSN considerarán que las limitaciones pre-

6 Brennan y Buchanan (1980) por ejemplo, sugieren que el sector público (en cualquiera de sus niveles) es concebido a 

sí mismo como un Leviatán, que busca su propio engrandecimiento a través de la maximización de los ingresos que se 

extraen de la economía. 
7 El pionero es McLure (1967), posteriormente los trabajos de R. Prud’homme (1995), Weingast (1995), Tanzi (1996), Wil-

dasin (1997), y Quian y Weingast (1997).
8 Para un estudio extenso del síndrome de la restricción presupuestaria blanda en gran cantidad de fenómenos socialistas 

y capitalistas, véase Kornai (1979, 1980); Dewatripont y Maskin (1995); Wildasin (1997); Quian y Roland (1998); Maskin 

y Xu (2001); Kornai, Maskin y Roland (2003); Crivelli y Staal (2013) y An y Chong (2015).

73 74

La descentralización fiscal y el síndrome de restricción presupuestaria blanda:
un análisis empírico del caso de Chiapas

Elmar Morales Sánchez



supuestarias al gasto local no son reales. En un 
escenario así, comúnmente se verifica que la es-
tricta relación entre gastos e ingresos locales no 
es respetada, la consecuencia natural es el défi-
cit fiscal primario. ¿Cómo se cubre este déficit?, 
la respuesta inmediata para las autoridades fis-
cales locales es el endeudamiento público.

La persistencia en el tiempo de los déficits fis-
cales y la acumulación consecutiva de nueva 
deuda pública crea una situación problemática 
de excesivo sobreendeudamiento, del cual en la 
mayoría de los casos, es difícil salir por esfuer-
zo propio, encontrándose obligados a declarar la 
moratoria de pagos con los acreedores con la es-
peranza de ser rescatados por el gobierno central 
(tal fue el caso de Brasil en 1987, 1990 y 1996, 
Argentina en 2001-2002 y México en 1995)9. 

Es importante entender la naturaleza del incen-
tivo que hace a los gobiernos subnacionales 
actuar irresponsablemente. Aunque el gobierno 
central manifieste sus intenciones de abstenerse 
de cualquier tipo de rescate, el verdadero pro-
blema de acuerdo con Oates (2005) es la credi-
bilidad de este compromiso.

El tema importante son las expectativas. Para 
entender el razonamiento, partimos de una in-
terrogante: ¿puede el gobierno central compro-
meterse creíblemente a evitar operaciones de 
rescate fiscal?, si los gobiernos locales creen que 
la respuesta es negativa entonces tienen razones 
de gran peso para ablandar la restricción presu-
puestaria10. El fenómeno puede ser entendido 
en términos de una secuencia simple de movi-
mientos en el marco de la teoría de juegos11, en 

el cual un GSN maximiza su presupuesto apli-
cando una política de despilfarro y sobreendeu-
damiento público que le proporciona “benefi-
cios” locales. 

El razonamiento es este: el gobierno central en 
declaración pública, fija su postura de no res-
cate a los niveles inferiores de gobierno. Estos 
últimos deben evaluar la viabilidad de la ame-
naza y credibilidad de la afirmación, posterior-
mente actuar en consecuencia. En la mayoría de 
los casos, las autoridades locales no encuentran 
creíble la declaración de las autoridades centra-
les, por lo que en un segundo movimiento, pro-
ceden de a cuerdo a la expectativa de que serán 
rescatados en caso de crisis fiscal. A continua-
ción, el gobierno local se encuentra en dificul-
tades fiscales y solicita una reducción del déficit 
mediante una transferencia de recursos extraor-
dinarios y/o solicita al gobierno central asuma 
las obligaciones financieras locales.

En la tercera jugada, el gobierno central debe 
decidir si acude o no al rescate, momento en 
el que los costos para el gobierno central de no 
proporcionar transferencias adicionales podrían 
sobrepasar el de proporcionar los fondos. En 
algunas situaciones, el GSN pudo haber enten-
dido esto todo el tiempo, por lo que se negó a 
ajustar su presupuesto con antelación. 

Esta situación, es decir, la competencia fiscal 
con entrega descentralizada de los bienes pú-
blicos locales entre el gobierno central y los 
gobiernos locales encuentra solución en un 
equilibrio de Nash de restricción presupuestaria 
blanda que es un equilibrio ineficiente (subópti-

9 Para conocer en detalle estos casos, consúltese Gamboa (1997), Instituto Mexicano para la Competitividad (2010), 

Hernández-Trillo, Díaz y Gamboa (2002).
10 Para una revisión completa de las razones por las cuales el gobierno central debe acudir al rescate de los gobiernos 

subnacionales, véase Wildasin, (1997) y Kornai et al., (2002).
11 Para tratamientos simples y complejos de juegos tipo Stackelberg, competidores Nash, etc. véase Goodspeed (2002), 

Rodden et al., (2003), Inman (2003) y Gamboa (1997).
12 Para un análisis extenso y formal del juego de competencia fiscal entre el gobierno central y el gobierno local, así 

como una demostración del equilibrio de restricción presupuestaria blanda véase Morales (2016).

mo en el sentido de Pareto) en la utilización de 
los recursos fiscales comunes12. 

Si bien es “beneficioso” para el receptor, los 
rescates fiscales son claramente costosos para 
los contribuyentes en general y consigue en la 
mayoría de los casos, sentar un precedente peli-
groso que puede contribuir poderosamente a la 
desestabilización macroeconómica nacional cu-
yos gobiernos locales padecen dicho síndrome 
(Rodden et al., 2003).

2. Relaciones fiscales intergubernamentales 
en México: génesis y actualidad

El actual sistema de relaciones fiscales en Mé-
xico, totalmente centralizado hasta inicios del 
siglo XX, es resultado de una serie de reformas, 
leyes, acuerdos y cooperación política entre 
centro y periferia iniciado a partir de la promul-
gación de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos en 1917 (Martínez, 1996 y 
Pliego, 2010).

La génesis del Estado mexicano como nación 
federal que política y fiscalmente desconcentra 
y delega a niveles inferiores de gobierno algu-
nas facultades de tributación y gasto público 
local, así como funciones administrativas de la 
hacienda pública federal a la local, se dio en el 
periodo postrevolucionario. Durante éstos pri-
meros años, según Pliego (2010), las facultades 
y funciones económicas y fiscales propias de 
cada nivel de gobierno (federal, estatal y muni-
cipal) no estaban enteramente definidas. Éstas, 
aunque repartidas entre los dos niveles de go-
bierno con facultades legislativas (federal y esta-
tal) se mantenían en un nivel general.

La creación del sistema de participaciones fede-
rales en 1922 y la celebración de las dos prime-
ras Convenciones Nacionales Fiscales en 1925 y 
1933 se mostraron positivas en la resolución de 
este problema. Estos hechos fueron fundamenta-

les para el inicio de la coordinación fiscal entre 
los tres niveles de gobierno. En este sentido, la 
Tercera Convención Nacional Fiscal celebrada 
en 1947 fue decisiva en el logro de dicho pro-
pósito.

El objetivo de la Convención, de acuerdo con 
Núñez  (1981), contrario a las primeras dos, que 
únicamente buscaban delimitar las jurisdiccio-
nes fiscales entre la federación y los estados, 
fue establecer un sistema de coordinación que 
garantizara la uniformidad y coherencia de los 
sistemas impositivos federales con los estatales.

Con la Tercera Convención y la promulgación 
de la primera y segunda Ley de Coordinación 
Fiscal en 1948 y 1953 respectivamente, sur-
gieron los ordenamientos que regularon y die-
ron contenido a la coordinación fiscal en el 
periodo 1947-1979. Algunos años después, en 
1972, se convoca a las Reuniones Naciona-
les Anuales de Funcionarios Fiscales. Fruto de 
éstas es la creación del Sistema Nacional de 
Coordinación Fiscal (SNCF) que mediante la 
promulgación de la Ley de Coordinación Fis-
cal (LCF) en 197813 se refuerza y consolida el 
actual sistema de relaciones fiscales interguber-
namentales en México.

El actual SNCF fue creado, en la opinión de al-
gunos autores (Núñez, 1981; Sobarzo, 2005 
y Rabell, 2010), para: (1) reducir costos admi-
nistrativos, (2) para proteger al ciudadano de 
la doble y triple tributación y (3) con un espí-
ritu fundamentalmente resarcitorio, mediante un 
arreglo fiscal intergubernamental, para delegar 
la capacidad recaudatoria del gobierno estatal y 
municipal al gobierno federal. El carácter resar-
citorio en este sentido, implica que a cambio de 
la delegación de facultades tributarias, los GSN 
recibirían anualmente las participaciones fede-
rales correspondientes de acuerdo a criterios es-
pecíficos plasmados en la LCF. 

13 La Ley de Coordinación Fiscal fue publicada en el Diario Oficial de la Federación y decretada en diciembre de 1978 

entrando en vigor el 1° de enero de 1980.
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En el periodo 1980 hasta 1990 se llevarían a cabo incontables 
modificaciones al SNCF pero ninguna reforma considerada sig-
nificativa14. Es solo hasta 1992 cuando se emprende un proceso 
de descentralización del gasto público local, comenzando con el 
gasto público en educación, siguiendo con el gasto público en 
salud, agricultura, lucha contra la pobreza, entre otros. Comple-
tándose el proceso en 1998 con la creación del Ramo 33 del fon-
do de aportaciones federales, actualmente vigente.

Se descentralizan funciones de gasto, pero se mantiene la recau-
dación de impuestos como función exclusiva del gobierno fe-
deral. En este sentido, el resultado natural de un SNCF con ca-
rácter resarcitorio es el centralismo tributario y el desequilibrio 
fiscal vertical. El gobierno federal recaudaría los impuestos de 
base amplia (I.S.R. e I.V.A.) y otros impuestos menores (I.E.P.S. 
por ejemplo), que confluirían a un fondo común denominado Re-
caudación Federal Participable (RFP). Por otro lado, los GSN re-
caudarían los impuestos de base reducida15 y a cambio recibirían 
participaciones provenientes de la RFP (LCF, 1978).

A más de 30 años de haberse iniciado formalmente el proceso de 
descentralización fiscal en México, los resultados no han sido los 
mejores. El cuadro 1 resume la situación actual del sistema fiscal 
mexicano, donde el desequilibrio fiscal vertical se hace evidente.

Cuadro 1: Estructura del sistema fiscal 
por nivel de gobierno en México (2013)

Fuente: elaboración propia con información de OECD Fiscal Decentrali-
sation Database (2016) y OECD Revenue Statistics (2016).

Cerca del 40% del gasto públi-
co total es gasto federalizado, 
más del 80% de los ingresos 
estatales son transferencias fe-
derales y cerca del 96% de los 
ingresos municipales provienen 
del gobierno estatal y federal. 
Los gobiernos estatales y muni-
cipales se caracterizan por ser 
fiscalmente débiles y depen-
dientes. El sistema de transfe-
rencias intergubernamentales, 
al ser de fácil explotación y el 
gasto público local carente de 
mecanismos de control, pro-
mueve comportamientos fisca-
les irresponsables y una distri-
bución interpersonal regresiva 
del ingreso.

La distribución interpersonal 
del ingreso es regresiva en el 
sentido de que con un sistema 
fiscal diseñado así, los ciuda-
danos contribuyentes de ingre-
sos bajos de entidades ricas, 
financian el despilfarro que las 
élites locales de estados pobres 
hacen del gasto público lo-
cal16. Se trata de una distribu-
ción regresiva del ingreso que 
agrava el notorio problema de 
desigualdad social en el país.
 
3. Chiapas: endeudamiento 
público y rescate fiscal

El caso de Chiapas, aunque 
con similitudes, es algo distinto 
al de las entidades del resto del 
país. En 2014 fue uno de los 
estados que más gasto público 

14 Para conocer todas las modificaciones y reformas a la LCF a partir de 1980 hasta 2007 véase Sobarzo (2005) y Ra-

bell (2010).
15 Los más importantes son el Impuesto Sobre Nominas, una participación en la recaudación del Impuesto Especial sobre 

Producción y Servicios (I.E.P.S.) y el Impuesto Predial.

Gasto público 
ejercido
Ingreso público 
por procedencia
Recaudación 
fiscal % del 
total

Gobierno 
Federal

53.31%

83.23

95.6%

Gobierno 
Estatal

39.41%

13.11%

3.1%

Gobierno 
Municipal

7.28%

3.67%

1.2%

16 Un ejemplo claro que ilustra este problema es el caso de Chiapas y Nuevo León. De acuerdo con Sovilla, Saragos 

y Morales, (2015), en el periodo 1996-2006, Chiapas aportó el 0.35% del total de la RFP, mientras que Nuevo León lo 

hizo en 8% en el mismo periodo, teniendo en ambos estados el 4.1% de la población total. Los autores construyen un 

índice de subsidio que demuestra como Chiapas es fuertemente beneficiado por transferencias de recursos recaudados en 

estados netamente contribuyentes. En 2012 el subsidio de Chiapas fue de -54.4% del PIBE, mientras que Nuevo León pre-

sentó un subsidio de 10.6% del PIBE en el mismo año. Esto significa que Chiapas no subsidia sino que está siendo sub-

sidiado y Nuevo León, por otro lado, no está siendo subsidiado, sino que es un subsidiador neto de las finanzas públicas 

descentralizadas.
17 Los estados que en 2014 más gasto público ejercieron y más transferencias federales recibieron fueron el Edo. de Mé-

xico y Veracruz
18 En 2014 Los tres estados más dinámicos del país, es decir, los que más contribuyen a la tasa de crecimiento económi-

co nacional son Nuevo León con 0.28%, Guanajuato con 0.26% y Jalisco con 0.21%. 
19 Las tres economías estatales que más contribuyeron a generar el PIB nacional en 2014 fueron la Ciudad de México 

con 16.5%, el Estado de México con 9.3% y Nuevo León 7.3% como proporción del total nacional.
20 Para un estudio amplio de la descentralización fiscal y su relación con las ganancias en bienestar social derivadas de la 

rendición de cuentas, el control local presupuestario y la responsabilidad fiscal véase Bird (1993), Seabright (1996), Bahl 

(1999) Castells (1999), Tommasi (2003), y Boorsma (2004).

ejerció y más transferencias federales recibió (INEGI, 2016)17. Al 
mismo tiempo Chiapas se muestra como una entidad en perma-
nente estancamiento. 

Cuadro 2: Crecimiento del Producto Interno Bruto Estatal 
(PIBE) en Chiapas

Fuente: elaboración propia con información del Sistema de Cuentas Na-
cionales de México INEGI (2016), Diario Oficial de la Federación (DOF) 
2015 y Consejo Nacional de Población (CONAPO) 2016.

El permanente estancamiento económico, a pesar de un elevado 
gasto público en Chiapas, parecería ir en contra del razonamien-
to keynesiano/kaleckiano convencional de que el gasto guberna-
mental como política de estímulo a la demanda agregada, ayuda 
a expandir el nivel de producto en un periodo determinado. En 
defesa de este razonamiento, se puede argumentar que no se tra-
ta de gastar mucho, sino de gastar bien.

En 2014, de acuerdo con el 
Presupuesto de Egresos del Es-
tado de Chiapas, el 43% del 
gasto público total fue desti-
nado al pago de salarios y es-
tímulos a los servidores públi-
cos, mientras que únicamente 
el 8% fue destinado a la inver-
sión pública productiva.

Por el lado de los ingresos, 
la situación tampoco marcha 
bien. El gasto público se finan-
cia con transferencias federales 
en 78%, mientras que la pre-
sión fiscal estatal es apenas del 
5% (cuadro 3). En escenarios 
como este, parafraseando a 
Bird, (1993), conceptos como 
responsabilidad fiscal guber-
namental, rendición de cuen-
tas de los gobernantes hacia 
los gobernados y autonomía 
fiscal subnacional serán sim-
ples ideales “románticos”, o en 
todo caso espejismos inalcan-
zables20. 

Tasa de creci-
miento prome-
dio anual del 
PIBE real per 
cápita  2003-

2012

0.15%

Contribución 
a la tasa real 

de crecimiento 
económico na-
cional (2.16%) 

en 201418 

0.04%

Contribución 
al PIB nacional 
(2014) % del 

total19

1.8% 

PIBE per cápita 
no minero 

(último lugar 
nacional 2014)

$49,036
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cuaDro 3: iNGresos estatales De chiapas por fueNte 
como % Del total eN 2014

Fuente: elaboración propia con información del Sistema Estatal y Muni-
cipal de Bases de Datos (SIMBAD) del INEGI.

En esta sección intentaremos mostrar, con evidencia empírica, 
que la restricción presupuestaria del estado de Chiapas es blan-
da. El ablandamiento se refiere, como hemos señalado con ante-
rioridad, a que los GSN buscan a un nivel superior de gobierno 
para ser rescatados de una situación de crisis fiscal. En nuestro 
caso específico, cuando el gobierno estatal en dificultades fisca-
les recurre al gobierno federal en busca de transferencias extraor-
dinarias para solucionar sus problemas financieros.

Gráfico 1: acumulaDo De la DeuDa pública estatal 
a precios coNstaNtes De 2010 (1993=1)

Fuente: elaboración propia con información de la Secretaría de Hacien-
da y Crédito Público (SHCP) y del Banco de Información Económica 
(BIE) del INEGI.

Primero, en gobiernos fiscal-
mente descentralizados, una 
situación recurrente de dificul-
tad fiscal es la crisis de sobre-
endeudamiento público sub-
nacional. En algunos casos, la 
gravedad del problema es tal 
que los GSN se ven obligados 
a declarar la moratoria de pa-
gos de sus obligaciones finan-
cieras, lo cual significa estar en 
la antesala de la quiebra.

El endeudamiento público, es 
preciso aclarar, no es un pro-
blema como tal si éste es con-
gruente con las necesidades 
públicas y los recursos son des-
tinados, según la ley, al gasto 
público productivo21. El proble-
ma se presenta cuando esto no 
es así, cuando su manejo y des-
tino son poco transparentes y 
cuando el sobreendeudamiento 
se hace recurrente y persistente 
en el tiempo. El gráfico 1 ilustra 
el caso de Chiapas. 

En el periodo 2006-2013 la 
deuda pública de largo pla-
zo se multiplicó por dieciséis, 
alcanzando niveles del 95% 
de las participaciones federa-
les (192% si contemplamos la 
deuda de corto plazo) al final 

Ingresos propios

5%

Participaciones

24%

Aportaciones

54% 

Deuda pública

18%

21 El artículo 117 párrafo VIII de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos dice: “Los Estados y Munici-

pios no podrán contraer obligaciones o empréstitos sino cuando se destinen a inversiones públicas productivas…”
22 La deuda pública de largo plazo es la única registrada en la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Sin embargo, 

los estados y municipios siempre incurren en deuda de corto plazo, bancaria y no bancaria. El caso de Chiapas es inte-

resante en este sentido, de acuerdo con Deuda Subnacional: un análisis del caso mexicano de Hurtado, C. y Zamarripa, 

G. (2014), el total de la deuda pública en el estado en 2012 (de corto y largo plazo) ascendía a 40 mil millones de pesos, 

cuando la única registrada en la SHCP, es decir la deuda de largo plazo, era de 16 mil 412 millones de pesos. En otros 

términos, la deuda de largo plazo (la que los gobiernos estatales están obligados a declarar) representa el 40% de la deu-

da total, mientras que la deuda de corto plazo (sin obligación de declarar) representa el 60% del endeudamiento público 

total en la entidad. 

de este año22. Solo a partir del 2014, el acumulado comienza a 
descender. 

A raíz del rescate fiscal de los estados del país en 1995, los go-
biernos estatales beneficiados se comprometieron a imponer lí-
mites al endeudamiento público subnacional. El congreso le-
gislativo del estado de Chiapas acordó en ese entonces, que el 
incremento anual de la deuda pública sería hasta un monto que 
no rebasara el 25% del incremento anual de la sumatoria entre 
participaciones federales e ingresos propios, techo que en 2013 
se redujo al 15%.

Cuando la toma de decisiones locales es descentralizada, los fun-
cionarios fiscales buscan maximizar el tamaño del presupuesto 
local. Si la restricción presupuestaria se lo permite, es decir, es 
blanda, dadas las posibilidades reales de rescate fiscal, los fun-
cionarios públicos locales tienen incentivos de peso para ignorar 
cualquier tipo de limite al gasto o techo de endeudamiento pú-
blico. El gráfico 2 ilustra el caso de Chiapas.

Gráfico 2: techo De eNDeuDamieNto e iNcremeNto aNual 
De la DeuDa pública eN chiapas

Fuente: elaboración propia con información de la Secretaría de Hacien-
da y Crédito Público (SHCP) y el Sistema Estatal y Municipal de Bases de 
Datos (SIMBAD) del INEGI.

De 1995 hasta 2006 la deuda pública estatal era fácilmente con-
trolable y prácticamente nula. El problema es que el preceden-
te estaba sentado, el estado de Chiapas, en caso de dificultades 
fiscales, anticipaba un nuevo rescate. Por tal razón, el endeuda-

miento público, violando la ley 
sin consecuencias, se incre-
mentó drásticamente.

De acuerdo con Hernández-
Trillo et al., (2002) existen dos 
tipos de rescate, el abierto y el 
oculto. El primero es explíci-
to, el gobierno central crea un 
fondo de fortalecimiento des-
tinado a proporcionar abierta-
mente a los GSN los recursos 
necesarios para resolver la in-
sostenibilidad de sus obligacio-
nes de deuda y gasto público. 
Otra forma de rescate abier-
to se da cuando el gobierno 
central asume directamente el 
control de las obligaciones fi-
nancieras del gobierno local.

Los rescates ocultos, por otro 
lado, se asocian con discre-
pancias entre la disminución 
de los niveles de deuda y los 
saldos fiscales, por ejemplo: 
¿de qué manera se explica una 
situación en la que un gobier-
no local con un déficit fiscal 
primario también informa de 
una reducción en su nivel de 
deuda? La respuesta puede es-
tar en que el gobierno central 
estaría transfiriendo recursos 
federales extraordinarios para 
su utilización discrecional al 
GSN en aras de reducir el acu-
mulado y servicio de la deuda 
pública local23. 

El rescate fiscal (oculto) en 
Chiapas estaría llevándose a 

23 Otras formas de rescate oculto son: cuando la deuda contraída con los bancos de desarrollo es utilizada para fi nes 

distintos a la inversión productiva y la condonación del pago de impuestos sobre la renta de los trabajadores públicos del 

gobierno local (Hernández Trillo, et al, 2002).
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cabo a través del Ramo 33 del fondo de aportaciones federales24. 
De acuerdo con la LCF, el Ramo está compuesto por ocho fon-
dos: FAEB, FASSA, FAIS, FORTAMUN, FAM FAETA, FASP y FA-
FEF, pero en 2004, en la Ley de Ingresos del Estado de Chiapas se 
contempló un fondo de recursos extraordinarios anuales denomi-
nado “Transferencias, Asignaciones, Subsidios y Otras Ayudas”25. 
El gráfico 3 muestra la relación entre estas transferencias extraor-
dinarias y el acumulado de la deuda pública estatal.

Gráfico 3: traNsfereNcias eXtraorDiNarias y acumulaDo 
De la DeuDa pública estatal

Fuente: elaboración propia con información de la Secretaría de Hacien-
da y Crédito Público (SHCP) y las Leyes de Ingresos del Estado de Chia-
pas para los años 2004 al 2016.

El gráfico 3 muestra que la transferencia de recursos extraordina-
rios es proporcional al acumulado anual de la deuda, al mismo 

tiempo que se observa una re-
lación inversa entre el flujo de 
transferencias y el acumulado 
de la deuda estatal. El ejemplo 
claro es el notorio crecimiento 
de las transferencias extraor-
dinarias de 2009 a 2010 y de 
2013 a 2014, el cual significó 
una reducción neta del acumu-
lado de los pasivos. Por otro 
lado, a medida que el flujo de 
recursos fiscales extraordina-
rios se detiene, la deuda estatal 
acumulada vuelve a crecer26. 

El siguiente gráfico ilustra de 
manera clara la relación entre 
el flujo anual de transferencias 
extraordinarias y la variación 
anual de la deuda pública es-
tatal. La relación inversa es cla-
ra, se trata de un programa de 
rescate oculto que opera a tra-
vés del Ramo 33 del fondo de 
aportaciones federales.

24 Es oculto en el sentido de la negativa del gobierno federal en aceptar abiertamente que se esté proporcionado algún 

tipo de rescate a los gobiernos estatales. El caso de Coahuila es interesante en este sentido, sus niveles de endeudamiento 

hasta 2012 eran extremadamente altos y realmente insostenibles. De acuerdo con Hurtado y Zamarripa (2014) no existió 

un rescate abierto para Coahuila al reestructurarse la deuda pública, pero existió un rescate oculto con transferencias fe-

derales extraordinarias que lograron estabilizar la situación fi nanciera del estado. Al fi nal, el gobierno federal argumentó 

que ésta operación no constituía un rescate fi nanciero.
25 Según información del Gobierno del Estado estos fondos son utilizados en diversos sectores, los más sobresalientes 

son: salud, educación, vivienda, recreación y cultura, silvicultura, pesca y caza, transporte, asuntos de orden público y 

de seguridad interior, justicia, coordinación de la política de gobierno, asuntos fi nancieros y hacendarios, protección am-

biental, asuntos económicos comerciales y laborales en general y turismo. Sin embargo en los fondos arriba señalados ya 

se incluyen los recursos que cubren estos sectores.
26 Para un análisis más preciso del problema del endeudamiento público estatal es necesario contemplar la deuda pú-

blica de corto plazo, sin embargo las fuentes ofi ciales (INEGI, SHCP) no proporcionan dicha información. Por otro lado, 

las cuentas públicas estatales en Chiapas ofrecen información incompleta (solo algunos años) además de que son poco 

transparentes y confi ables. Se cree que si grafi camos la deuda total (de corto y largo plazo) en relación a las transferen-

cias extraordinarias, el rescate sería más evidente. La hipótesis es que gran parte de las transferencias extraordinarias es-

tán yendo a solucionar deuda de pronto vencimiento (reembolso del principal y servicio) como endeudamiento bancario 

comercial, proveedores de productos y servicios,  proyectos de prestación de servicios, vehículos de bursatilización de 

ingresos futuros, etc.

Gráfico 4: traNsfereNcias eXtraorDiNarias 
y VariacióN aNual De la DeuDa pública

Fuente: elaboración propia con información de la Secretaría de Hacien-
da y Crédito Público (SHCP) y las Leyes de Ingresos del Estado de Chia-
pas para los años 2004 al 2016.

El ablandamiento de la restricción presupuestaria de un GSN no 
solo reduce el coeficiente de aversión al riesgo de los acreedo-
res (banca privada y de desarrollo), sino que aumenta el costo de 
reembolso, en términos de impuestos, del nuevo endeudamiento 
público, pues el rescate será financiado con una mayor carga tri-
butaria impuesta a los contribuyentes de todo el país.

En un país como México, una de las causas que dan origen al 
problema de ablandamiento de la restricción presupuestaria es 
su sistema fiscal incompletamente descentralizado, es decir, cen-
tralismo tributario y descentralización de funciones y decisiones 
de deuda y gasto público local27. Esta descentralización fiscal in-
completa trae como consecuencia principal la contradicción en 
los objetivos de política fiscal de ambos niveles de gobierno (fe-
deral y estatal). 

Con el centralismo tributario, los GSN soportan el financiamien-
to del gasto público local en proporción mínima, entonces, el 
costo marginal (medido en impuestos) de financiar el gasto per-
cibido por el gobierno local es inferior al costo marginal real 
de financiar dicho gasto. En este sentido, el centralismo tributa-
rio reduce el costo de los GSN para adquirir nuevos préstamos, 
siendo éste inferior al costo esperado de un aumento en la tribu-
tación local. La clave está en lograr que el costo de incurrir en 
préstamos excesivos sea superior al costo en impuestos que el 
GSN tiene que asumir por una operación de rescate, lo cual lle-

varía a decisiones de endeuda-
miento eficientes, es decir, una 
restricción presupuestaria dura 
(Goodspeed, 2002). 

Las formas para lograr una res-
tricción presupuestaria dura 
pueden ser diversas, éstas de-
penderán de las especificida-
des del sistema fiscal en el que 
se inserte el problema. Para el 
caso del sistema fiscal mexica-
no, caracterizado por la des-
centralización incompleta, de 
acuerdo con Morales (2016), 
la introducción de mecanismos 
centrales de control (supervi-
sión central) en los asuntos fis-
cales de los gobiernos locales 
puede ayudar a endurecer la 
restricción local de presupues-
to. Concretamente la supervi-
sión central consistiría en:

i) Recentralizar las funciones 
y decisiones de gasto público 
local. El gobierno central man-
tendría el control en la provi-
sión de los bienes públicos en 
los rubros estratégicos, tales 
como el gasto en educación y 
salud pública local.

ii) Constitucionalizar e impo-
ner por ley las limitaciones y el 
equilibrio presupuestario (dis-
ciplina fiscal local) y que efec-
tivamente sea ilegal que los 
gobiernos locales incurran en 
déficit de gasto (mínimamente) 
corriente.

27 Un análisis teórico formal del problema de restricción presupuestaria blanda y la demostración de su posible causa en 

un sistema fi scal propio de una economía en vías de desarrollo puede encontrarse en Morales (2016). Para un estudio de 

otras posibles causas del problema véase también Wildasin (1997); Crivelli y Staal (2013) y An y Chong (2015).
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iii) Imponer una ley nacional de deuda públi-
ca local que ponga límites en las obligaciones 
financieras y que los préstamos sean exclusivos 
para la financiación de proyectos de inversión 
de acuerdo a las definiciones detalladas de lo 
que el gasto de capital comprende.

iv) Diseño adecuado de leyes de quiebra que 
especifiquen claramente cómo las crisis fiscales 
deben ser manejadas. 

En Morales (2016) se muestra una situación teó-
rica en la que los gobiernos estatales en crisis 
de sobreendeudamiento, por medio de una re-
ducción intencional en la presión fiscal local, 
inducen un rescate que el gobierno central ter-
mina concediendo. En su estudio se caracteriza 
a los tomadores de decisiones fiscales como ju-
gadores de un juego no cooperativo de compe-
tencia fiscal entre los gobiernos subnacionales y 
el gobierno central. El autor muestra que el sín-
drome de restricción presupuestaria blanda en 
un contexto de descentralización fiscal incom-
pleta es una situación de equilibrio ineficiente 
que la introducción de mecanismos de control 
central en los asuntos fiscales locales ayudaría a 
solucionar.

Por otro lado, en este trabajo ha quedado de-
mostrado que la situación económica y fiscal 
actual del estado de Chiapas no es buena. A 
más de 30 años de haberse iniciado el proceso 
de descentralización fiscal, Chiapas es una en-
tidad fiscalmente débil y dependiente que eco-
nómicamente no crece. Los niveles de endeu-
damiento público son excesivos y por arriba 
del límite legal contemplado y por si esto fuera 
poco, la restricción presupuestaria local es blan-
da. Todos estos problemas, de acuerdo con la 
teoría del federalismo fiscal, reducen las ganan-
cias de bienestar social que son atribuidas a la 
descentralización fiscal.

Conclusiones

La teoría de la descentralización fiscal predice 
que la entrega descentralizada de los bienes 
públicos de consumo local es un óptimo de Pa-
reto en el sentido que logra ganancias netas de 

bienestar social para la población general. Por 
otro lado, en contextos de descentralización in-
completa, debilidad institucional y fiscal y en 
presencia del síndrome de la restricción presu-
puestaria blanda, la competencia fiscal entre 
el gobierno central y los gobiernos locales en-
cuentran un equilibro ineficiente en la entrega 
descentralizada de los bienes públicos de con-
sumo local.

En la ilustración de este problema nos fue útil el 
caso de Chiapas, pero es evidente que se trata 
de un problema nacional que es necesario resol-
ver. Para el caso específico de México, cuyo sis-
tema fiscal es incompletamente descentralizado, 
es decir, caracterizado por dos aspectos, a saber, 
el centralismo tributario y la descentralización 
de funciones y decisiones de deuda y gasto pú-
blico local, el camino prudente, de acuerdo con 
Morales (2006), parece ser la introducción de 
mecanismos centrales de control en los asuntos 
fiscales de los gobiernos estatales.

Los resultados de este trabajo sugieren que una 
de las características importantes en los proble-
mas de rescate fiscal es la incapacidad del go-
bierno central para hacer cumplir la disciplina 
fiscal de los gobiernos locales. La razón de este 
comportamiento de acuerdo con Crivelli y Staal 
(2013) es atribuible a dos aspectos del sistema 
fiscal propio de una economía subdesarrollada: 
primero, la descentralización en las decisiones 
presupuestarias (autonomía en el ejercicio de 
gasto público, endeudamiento y presión fiscal 
local), que desemboca tanto en sobreendeu-
damiento público como en pereza fiscal de los 
gobiernos locales. Segundo, la dependencia que 
el presupuesto local tiene de las transferencias 
de recursos intergubernamentales, dependencia 
que se deriva del centralismo tributario.

Seitz (1999) por ejemplo, considera que el go-
bierno central, incluso sabiendo perfectamente 
que el gobierno local intencionalmente ha pro-
vocado sus propias dificultades fiscales, puede 
no estar dispuesto a castigar ex post al gobier-
no local, o simplemente dejarlo quebrar. El go-
bierno central en un contexto de descentraliza-

ción incompleta es incapaz de hacer cumplir 
sus amenazas pronunciadas ex ante y en lugar 
de eso, puede considerar que es mejor propor-
cionar un rescate si el gobierno local afirma que 
en caso de no ser ayudado con transferencias 
extraordinarias tendría que llevar acabo fuertes 
recortes al gasto público.  Recortes asociados 
con dramáticas reducciones en el suministro de 
bienes y servicios públicos locales que llevarían 
a una pérdida de bienestar social jurisdiccional.

En este sentido, Morales (2016) en su análi-
sis del síndrome de restricción presupuestaria 
blanda en sistemas fiscales incompletamente 
descentralizados con objetivos de política fis-
cal distintos y contradictorios en ambos niveles 
de gobierno (central y local), tomando como 
punto de partida los razonamientos de Wilda-
sin (1997), Crivelli y Staal (2013) y An y Chong 
(2015) muestra que cuando el gobierno central 
es incapaz de evitar los rescates a los gobier-
nos locales fiscalmente irresponsables, lo mejor 
será introducir supervisión central de los asun-
tos fiscales locales. El autor muestra que cuan-
to más alta y efectiva es la supervisión central 
(centralización de decisiones fiscales), más alta 
es la probabilidad de que los gobiernos locales 
actúen con responsabilidad y disciplina fiscal. 
Mientras que cuanto más baja es esta supervi-
sión central (descentralización de decisiones 
fiscales) más alta es la probabilidad de que los 
gobiernos locales actúen con irresponsabilidad 
e induzcan rescates fiscales. 

El razonamiento de Morales (2016) puede re-
sumirse en los siguientes términos: en sistemas 
fiscales incompletamente descentralizados con 
gobiernos locales fiscalmente débiles y depen-
dientes (como México), cuanto más importantes 
y efectivos sean los mecanismos de control cen-
trales de los asuntos fiscales locales, más dura 
será la restricción presupuestaria de los gobier-
nos subnacionales.

Obviamente lo anterior significaría renunciar a 
los beneficios que la teoría del federalismo fis-
cal asegura deben lograrse. Resulta claro que en 
México la recentralización de las decisiones de 

deuda y gasto público local no se muestra como 
la solución ideal, se trata de un second best, cu-
yos costos, en las circunstancias actuales, es ne-
cesario asumir. 

En México, la Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público (SHCP) parece estar entendiendo el pro-
blema, pues a finales de 2013 y principios de 
2014 se dio inicio a un proceso de reversión de 
la descentralización del gasto público en edu-
cación que había comenzado a mediados de 
los años noventa. Con la creación del Fondo de 
Aportaciones para la Nómina Educativa y Gas-
to Operativo (FONE) se reemplaza el Fondo de 
Aportaciones para la Educación Básica y Nor-
mal (FAEB) que hasta 2013 operaba bajo control 
de los gobiernos estatales. Con la Creación del 
FONE, se pretende crear un mecanismo de asig-
nación de recursos (por el momento para el gas-
to en educación) más eficiente bajo control cen-
tral, que sin embargo aún debe ser revisado y 
perfeccionado. El razonamiento importante que 
debe ser rescatado con la creación del FONE 
es que el síndrome de restricción presupuesta-
ria blanda parece estar siendo entendido por 
las autoridades centrales mexicanas. Hecho que 
puede ser positivo en la solución del problema.

En este sentido, si en el futuro, con las reformas, 
la política económica y pública adecuada, se 
logra el fortalecimiento de las instituciones fis-
cales, un esfuerzo fiscal subnacional real y la 
eliminación de los incentivos que provocan el 
ablandamiento de la restricción presupuestaria, 
entonces, el federalismo fiscal y sus ventajas 
volverán al centro del debate. Pero por ahora, 
los beneficios reclamados por los teóricos tra-
dicionales, parecen ser alcanzables únicamente 
en países desarrollados.
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NotaS Sobre La SItUacIóN deL mercado 
de trabajo 2013-2014
José Manuel Hernández Trujillo

Jaime Botello Triana

i. iNtroDuccióN

Un primer objetivo del presente trabajo con-
siste en analizar la evolución de algunas de las 
principales variables del mercado de trabajo du-
rante los primeros dos años de gobierno de las 
dos últimas administraciones públicas. El marco 
teórico parte de un breve análisis de los princi-
pales indicadores de producción tales como el 
producto interno bruto y el índice global de la 
actividad económica  y empleo. Dado el marco 
macroeconómico el siguiente paso es analizar 
algunas variables clave del mercado de trabajo 
como son la ocupación y el empleo, así como 
algunos indicadores relativos a la distribución 
tales como precios, salarios y productividad. El 
segundo objetivo es analizar algunos resultados 
de política económica en el contexto de la re-
forma laboral puesta en marcha a fines de 2012. 
El artículo inicia con un breve análisis de indi-
cadores de actividad del sector real tales como 
producción, población ocupada, empleo y ven-
tas al menudeo. En seguida se describe la evolu-
ción de precios, salarios y productividad. El ter-
cer punto trata el tema de la reforma laboral. En 
la última parte se incluyen las conclusiones.

ii. crecimieNto 
En este punto se analizan algunas de las prin-
cipales variables agregadas de producción que 
determinan el entorno marco e influyen en el 
mercado de trabajo. En general, el crecimiento 
del producto es un punto muy importante para 
analizar los primeros dos años de los últimos 
dos gobiernos. Una de las principales diferen-
cias radica en que el comportamiento del cre-
cimiento en el periodo 2007-2008 está influido 

por los acontecimientos derivados de la gran re-
cesión iniciada a fines de 2008 en la economía 
de los Estados Unidos. Si bien en ambos perio-
dos se observa una reducción “punta a punta” 
en la tasa de crecimiento del PIB, en 2007-2008 
la economía pasa de un crecimiento de 3.2 por 
ciento en el primer trimestre de 2007 a -1.3 por 
ciento en el último trimestre de 2008, es decir 
que se pasa de un crecimiento positivo a uno 
negativo. En cambio, en el periodo 2013-2014 
la economía transita de un crecimiento de 3.2 
por ciento en el primer trimestre de 2013 a 2.6 
por ciento en el último de 2014. 

Gráfica 1. pib trimestral, base 2008
cifras DesestacioNalizaDas

VariacióN aNual (%)

Fuente: INEGI

Una lectura parecida a la anterior se puede ha-
cer si el análisis se hace a través del Indicador 
Global de la Actividad Económica (IGAE) que es 
una medición gemela del PIB para un periodo 
mensual. En el caso del periodo 2007-2008  la 
variación anual del IGAE pasa de 6.5 por ciento 
en enero de 2007 a -3.0 por ciento en diciem-

bre de 2008, mientras que en el periodo 2013-
2014, el indicador baja de  2.6 por ciento en el 
primer mes de 2013 a 2.3 por ciento en el últi-
mo mes de 2014

Gráfica 2. iNDicaDor Gobal De la actiViDaD 
ecoNómica, base 2008. serie DesestacioNalizaDa 

(Var. % aNual)

Fuente: INEGI

Por componentes de la demanda agregada, cabe 
destacar que si bien el gasto interno representa 
el principal rubro con una contribución de más 
de 76 por ciento en ambos periodos, las expor-
taciones incrementan su  participación de 21.4 
por ciento en 2007-2008 a 24.2 por ciento en 
2013-2014. Respecto al componente interno, 
el consumo privado representa más del 50 por 
ciento en ambos periodos de análisis  y la for-
mación bruta de capital fijo reduce su participa-
ción de 17.4 por ciento en el primer periodo a 
15.8 por ciento en el segundo. Por componen-
tes de la inversión total, se muestra que la priva-
da como la pública disminuyen su participación 
relativa, si bien la primera se mantiene en un 
valor de al menos dos dígitos, es decir 12.6 por 
ciento en el periodo 2012-2014, la pública al-
canza una participación de sólo 3.2 por ciento. 

En términos de tasas de crecimiento destaca el 
incremento de las exportaciones que pasan de 
una tasa promedio de 1.2 por ciento en 2007-
2008 a 4.8 por ciento en 2013-2014. Por el 
contrario se puede observar que la formación 
bruta de capital disminuye su crecimiento de un 
promedio de 5.6 por ciento en el primer perio-
do a apenas 0.4 por ciento en el segundo, Cabe 
destacar que el valor correspondiente para la 

inversión pública de un promedio de 12.3 por 
ciento en el primer periodo se desploma a -4.2 
por ciento en 2013-2014. 

Fuente: Banxico.
d.e. discrepancia estadística

También se puede observar que en el primer pe-
riodo, con excepción del consumo de gobierno 
y la inversión pública, el resto de las variables 
reducen su crecimiento, en mayor o menor gra-
do, de 2007 a 2008. Para el segundo periodo 
de análisis, es decir en el bienio 2013-2014, el 
comportamiento es muy diferente pues en todos 
los rubros se observa una variación positiva a 
excepción de la inversión pública, la cual mues-
tra valores negativos para los dos años del orden 
de 1.4 por ciento en primer año y de 6.9 por 
ciento en el segundo. 

Un indicador más micro es el de ventas al me-
nudeo. En base a cifras desestacionalizadas 
la variación del promedio mensual del índice 
de ventas al menudeo en 2007 fue de 2.6 por 
ciento y para 2008 de -15.5 por ciento. Adicio-
nalmente, en dicho año la variación del índice 
respecto al mismo mes del año anterior registra 
valores negativos durante todos y cada uno de 
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los meses, llegando a un valor de 18 por ciento en noviembre de 
2008. Para el bienio 2013-2014 las ventas al menudeo presentan 
un desempeño diferente ya que la variación del índice promedio 
mensual pasa de 1.2 por ciento en el primer año a 2.7 por ciento 
en el segundo, tasa parecida a la de 2007.

 

Fuente: INEGI

Fuente: INEGI

En términos generales, se puede decir que una de las principa-
les diferencias entre ambas administraciones radica en el perio-
do 2007-2008 el crecimiento económico estuvo influido por la 

gran recesión iniciada a fines 
de 2008 en la economía de 
los Estados Unidos. Adicional-
mente, el gasto interno contri-
buyó con 76 por ciento de la 
demanda global en ambos pe-
riodos, en tanto que el compo-
nente más dinámico fueron las 
exportaciones.

III. Ocupación y Empleo

En este apartado se inclu-
ye un examen del efecto del 
crecimiento del producto en 
la ocupación y el empleo. En 
este contexto el total de ase-
gurados al IMSS en el periodo 
2007-2008 ascendió en pro-
medio a cerca de14.3 millones 
de personas, en tanto que en 
el bienio 2013-2014 la can-
tidad correspondiente fue de 
16.7 millones de personas. Si 
se comparan las cifras al mes 
de diciembre de cada año se 
obtiene la generación bruta 
de empleos, la cual durante 
el primer periodo fue de casi 
medio millón, y en el segun-
do de 1.2 millones. El creci-
miento promedio del PIB de 
2.1 por ciento en 2014 puede 
parecer inconsistente con una 
generación de empleos de más 
de 700 mil puestos de trabajo, 
pues cabe mencionar que en 
2010 y en 2012 se logró tam-
bién una colocación similar 
de personas aunque con creci-
miento promedio del producto 
de 5.1 y 3.8 por ciento, res-
pectivamente. Sin embargo, es 
posible que en 2014 dicha ge-
neración de empleos se haya 
debido no tanto al crecimiento 
de la economía, sino también 
en un alto grado a medidas re-
gulatorias tales como los pro-

José Manuel Hernández Trujillo y Jaime Botello Triana

crédito para vivienda; descuentos en el pago 
del impuesto sobre la renta durante 10 años; 
apoyos económicos a pequeños empresarios a 
través del Instituto Nacional del Emprendedor; 
créditos de la banca comercial para los nego-
cios y sus empleados; acceso a los programas 
de capacitación en el trabajo de la STPS. 

      Fuente: STPS

gramas de formalización del empleo y el de 
incorporación fiscal y seguridad social.  Cabe 
recordar que a mediados de 2013 dio inicio el 
programa de formalización del empleo con el 
objetivo de facilitar la transición de los traba-
jadores de circunstancias laborales precarias a 
empleos dignos y socialmente útiles. Asimismo, 
en septiembre de 2014 se puso en marcha una 
estrategia denominada “Crezcamos Juntos” que 
conjunta diversos programas del Gobierno con 
el propósito de hacer atractiva la transición a la 
formalidad, a partir del Régimen de Incorpora-
ción Fiscal (RIF) y el Régimen de Incorporación 
a la Seguridad Social. Los beneficios ofrecidos 
por “Crezcamos Juntos” consistían en: acceso a 
los servicios médicos y sociales del IMSS; po-
sible obtención de una pensión para el retiro; 

Por otra parte, datos de la Encuesta Nacional de 
Ocupación y Empleo (ENOE) muestran por posi-
ción en la ocupación ha habido un incremento 
de la población asalariada. En relación a la po-
blación ocupada total la proporción de asalaria-
dos pasa de 60.7 por ciento en 2007 a 63.7 por 
ciento en 2014, en tanto que el resto de las ca-
tegorías reducen su participación relativa.

Asimismo de acuerdo a la misma fuente anterior 
existen otros datos relevantes que permanecen 
sin cambio. Por ejemplo la distribución de la 
población ocupada por sector de actividad que 
durante ambos periodos, permanece más o me-
nos constante en 14 por ciento en el sector pri-

mario, 25 por ciento en el secundario y 61 por 
ciento en el terciario.  

En resumen, los alcances en materia de genera-
ción de empleos indican una mayor efectividad  
bajo el régimen de Peña Nieto pues se logró co-
locar a 1.2 millones de personas contra 0.5 mi-
llones durante la gestión de Calderón. 

IV. Precios, salarios y productividad

Dada la relación producción-empleo, otro re-
sultado de igual o mayor importancia es el que 
existe entre el empleo, la productividad y el 
salario real. Así, cabe señalar que la inflación 
medida por el INPC durante 2013-2014 mostró 

Fuente: Indicadores Estratégicos de Ocupación y Empleo. 
Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) STPS-INEGI.
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una mayor estabilidad que en el periodo corres-
pondiente a 2007-2008. En este último periodo 
la tasa acumulada anual  para 2007 fue de 3.8 
por ciento y para 2008 de 6.5 por ciento, un in-
cremento de 2.7 puntos porcentuales, mientras 
que en 2013-2014 la tasa anual permaneció 
prácticamente constante en 4 por ciento. 

La inflación subyacente también fue menor en 
el periodo 2013-2014 con una tasa promedio 
de 3 por ciento contra 4.7 por ciento en 2007-
2008. Cabe señalar que la inflación subyacente 
excluye a aquellos bienes y servicios cuyos pre-
cios que dependen de decisiones administrativas 
(precios y tarifas del sector público) o que guar-
dan cierta estacionalidad y una alta volatilidad 
(productos agropecuarios). Para el Banco de Mé-
xico, eliminar las fluctuaciones de los precios de 
estos bienes y servicios permite tener una me-
jor idea acerca de la evolución de la inflación 
de mediano plazo y de la postura de la política 
monetaria. 

El salario promedio de cotización al IMSS en 
términos nominales se colocó en 211.05 pesos 
por día en 2007 y en 222.30 pesos en 2008, lo 
que significa en términos reales un incremento 
de 1.6 por ciento en 2007 y de 0.2 por ciento 
en 2008. En el periodo 2013-2014 el nominal 
pasa de 270.17 pesos por día en 2013 a 282.09 
en 2014, lo que términos reales implica creci-
miento marginales de 0.1 por ciento en 2013 y 
de 0.4 por ciento en 2014. Se puede decir en-
tonces que en base al este indicador salarial du-
rante el primer periodo el salario real aumentó 
en 0.9 por ciento, en tanto que en el segundo 
prácticamente se mantuvo constante, esto sin 
dejar de lado el deterioro acumulado de esta va-
riable en periodos anteriores a los que aquí se 
analizan. Se utiliza el salario de cotización al 
IMSS pues representa el pago al factor trabajo 
en el segmento más importante del sector formal 
de la economía.  

Información adicional sobre salarios se muestra 
en el cuadro 7 con cifras de la ENOE referentes 
a la población ocupada por nivel de ingresos. 

Fuente: INEGI

Fuente: Indicadores Estratégicos de Ocupación y Empleo. Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(ENOE) STPS-INEGI.

684,999 en 2008. Para 2013 el dato es 652,582 
trabajadores y para 2014 de 644,710. Si se con-
tabiliza la variación acumulada del personal 
ocupado total en la industria de la construcción 
en los periodos 2007-2008 y 2013-2014, se en-
cuentra que en el primer periodo hubo una re-
ducción de 0.9 por ciento, mientras que en el 
segundo la caída fue de 5.5 por ciento. Por su 
parte las remuneraciones medias en las empre-
sas constructoras medidas en pesos por día se 
ubicaron en 185.73 en 2007 y en 194.97 en 
2008. Los valores correspondientes para 2013 y 
2014 fueron 244.85 y 254.94, respectivamente. 
En términos reales el incremento acumulado fue 
de 1.6 por ciento en el primer bienio y de 0.6 
por ciento en el segundo. Dado que la industria 
de la construcción se puede considerar una acti-
vidad pro-cíclica y altamente intensiva en traba-
jo, las cifras anteriores muestran que en ambos 
periodos se registró una pérdida de empleos y 
un ligero aumento en las remuneraciones.  

Gráfica 3. proDuctiViDaD Global 
De la ecoNomía 2006-2014
VariacióN porceNtual aNual

 

   horas trabajadas
   población ocupada

Fuente: INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de 
México. STPS-INEGI,  Encuesta Nacional de Ocupa-
ción y Empleo (ENOE). 

La información de la Encuesta Mensual de la In-
dustria Manufacturera que se encuentra en las 
estadísticas del sector de la página de la STPS 

Cabe señalar que de acuerdo al CONEVAL “La 
principal medición de pobreza utilizada por la 
Organización para la Cooperación y el Desarro-
llo Económicos y la Unión Europea es la línea 
de pobreza definida a partir de un nivel de in-
greso fijado a cincuenta por ciento del ingreso 
medio por hogar; Estados Unidos basa su medi-
ción oficial en una línea de pobreza definida en 
el costo en dólares de un determinado plan de 
alimentos; el Banco Mundial define la pobreza 
extrema como vivir con menos de 1.25 dólares 
de Estados Unidos al día” 

En México, a principios de los años noventa 
una medición utilizada en algunas dependen-
cias del sector público para analizar la pobre-
za era asumir una “línea de pobreza” concepto 
que incluía a familias con un  nivel de ingreso 
de hasta dos salarios mínimos. Utilizando di-
cha concepto particular se puede afirmar que 
de acuerdo a la información disponible la po-
blación ocupada con ingresos de hasta dos sa-
larios mínimos, es decir en la línea de pobreza, 
aumentó de un promedio de 33 por ciento en el 
periodo 2007-2008 a 37 por ciento en el perio-
do 2013-2014, en tanto que los grupos de ”más 
de dos hasta cinco salarios mínimos” y de “más 
de cinco salarios mínimos” reducen su partici-
pación del primer al segundo periodo en 4 pun-
tos porcentuales cada uno. 

En 2007 el crecimiento promedio de la produc-
tividad global de la economía mexicana, con 
base en la población ocupada, fue de 1.14 por 
ciento. Para el año siguiente y en parte debido 
al inicio de la recesión en Estados Unidos que 
afectó el crecimiento del PIB de México, la tasa 
fue de -0.23 por ciento. El indicador correspon-
diente para el periodo 2013-2014 fue de 0.3 
por ciento en el primer año y de 1.7 por ciento 
en el segundo.
     
En cuanto a la información por sectores a con-
tinuación se incluyen algunos datos de la cons-
trucción y de las manufacturas. De acuerdo a 
información de la Encuesta Nacional de Em-
presas Constructoras el personal ocupado total 
en ascendió a 793,045 personas en 2007 y a 
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data de 2007 a la fecha, lo cual impide una 
comparación estricta entre los dos bienios. Para 
2008 el personal ocupado en la industria manu-
facturera fue de 3.2 millones de personas, 1.2 
por ciento menos que el año anterior. Para 2013 
y 2014 el total de personal ocupado fue de 3.3 
y 3.4 millones de personas, con tasas de creci-
miento anual de 2.0 y 2.5 por ciento, respecti-
vamente. Para 2007 las remuneraciones medias 
en la industria manufacturera en términos reales 
bajaron en 2 por ciento. En el periodo 2013-
2014 bajan en 0.3 por ciento en el primer año 
y suben 1.1 por ciento en el segundo. En resu-
men, el desempeño de esta actividad en este 

último periodo una cierta recuperación del em-
pleo y, en menor grado, de las remuneraciones.  

Dos temas adicionales son necesarios en la 
comparación de resultados: desempleo abier-
to e informalidad laboral. Los indicadores de la 
ENOE señalan que, por un lado,  la desocupa-
ción aumentó en valores promedio de 3.8 por 
ciento en 2007-2008 a 4.9 por ciento en 2013-
2014, o sea un incremento de más de un punto 
porcentual, mientras que la informalidad pasó 
de 58 por ciento en el primer periodo a 58.3 
por ciento en el segundo, es decir un cambio 
marginal de 0.3 % 

En México, el comportamiento del tipo de cam-
bio es un factor que, para bien o para mal, la 
mayoría de la gente percibe como un indicador 
de la salud económica del país. En valores pro-
medio el tipo de cambio para solventar obliga-
ciones en dólares de los Estados Unidos paga-
deras en la República Mexicana pasó de 10.87 
en diciembre de 2006 a 13.37 en el mismo mes 
de 2008, lo que equivale a una depreciación 
de 21.4 por ciento. Debe mencionarse que en 
este resultado influyó de manera desfavorable 
el inicio de la gran recesión en Estados Unidos 
ya que solo de agosto a diciembre de 2008 la 
depreciación fue de 32.5 por ciento. En cambio, 
de diciembre de 2012 a diciembre de 2014 el 
tipo de cambio pasa de 12.87 a 14.45 pesos por 
dólar, lo que representa una depreciación de 
12.3 por ciento. 

Recapitulando la información de ingresos cabe 
destacar dos puntos: a) el salario real mostró un 
ligero aumento en el primer periodo y un retro-
ceso en el segundo y, b) la proporción de la po-

Fuente: Indicadores Estratégicos de Ocupación y Empleo. Encuesta Nacional de Ocupación 
y Empleo (ENOE) STPS-INEGI.

blación ocupada con ingresos de hasta dos sala-
rios mínimos aumentó su participación relativa.

V. La Reforma Laboral

De acuerdo al Informe de Resultados de la Re-
forma Laboral correspondiente a 2014, el Se-
cretario del Trabajo y Previsión Social destacó 
que dicha reforma permitió que se generaran 
714 mil puestos de trabajo inscritos al Instituto 
Mexicano del Seguro Social. Señaló que además 
del logro anterior, y también gracias a la Re-
forma Laboral la tasa de informalidad se redu-
jo de 60.3 por ciento en enero de 2013 a 57.5 
en enero de 2015. ¿Qué argumentos respaldan 
estas afirmaciones? parece que no existe una 
investigación evaluativa que respalde que resul-
tados señalados se deben a la reforma laboral. 
El argumento que parece respaldar tales logros 
parece ser el de “sucede después de esto, luego 
es consecuencia de esto”.  Un argumento más 
fuerte en cuanto a los resultados en materia de 
empleos generados y en lo relativo a la dismi-
nución de la tasa de informalidad, radica en 

una mayor regulación gubernamental a través 
del Programa para la Formalización del Empleo 
2013 y de la estrategia Crezcamos Juntos. 

En contraste a la percepción gubernamental, Vi-
viana Ríos, directora del Observatorio México 
¿Como vamos? la reforma laboral no sólo no ha 
generado los empleos nuevos esperados, sino 
que más bien ha propiciado la precarización de 
los empleos existentes, y más aún, con la flexi-
bilización de las horas laborales se generan in-
centivos para aumentar la contratación de mano 
de obra barata. (Diario Reforma. Sección Nego-
cios, 30 julio 2014) 

Temas relacionados con la legislación laboral 
asociados a la reforma también han mereci-
do comentarios interesantes desde la óptica de 
abogados y expertos en derecho laboral. Para 
algunos uno de los objetivos reales de la refor-
ma es “encubrir el papel del patrón dentro de 
las relaciones de producción; parecería que el 
objetivo primordial del patrón es crear empleos, 
no obtener plusvalía dentro del proceso produc-
tivo.” Loyzaga (2009: 84) 

Con respecto a la flexibilización laboral el mis-
mo autor señala que con ésta se busca más bien 
que el  trabajador se vuelva una persona dócil a 
los requerimientos de la empresa, lo cual puede 
convertirlo en un “mil usos” Loyzaga (2009: 86) 

También desde el punto de vista de los abo-
gados hay opiniones que están de acuerdo en 
una reforma a la legislación laboral. Destaca en 
particular una que señala “En fechas recientes 
ha cobrado fuerza la posibilidad de que nues-
tro Poder Legislativo acepte una Reforma Light 
a nuestra Ley Federal del Trabajo, lo cual sería 
mejor que ninguna.” Cavazos (2005:1)

En el otro extremo están opiniones que afirman 
que la reforma laboral traerá impactos negati-
vos, ya que sus principales objetivos son reducir 
al máximo el costo laboral y la flexibilización 
de todos los niveles laborales, es decir reducir 
los salarios y aumentar las cargas de trabajo. Se 
señala que en general, las reformas iniciadas en 

2012 buscan la liberalización radical de la eco-
nomía y la marginación absoluta del estado de 
la economía, la vida social y política. Cabrera 
(2015: 89-93)  

Un análisis que incorpora un enfoque más inte-
gral de las reformas laborales en América Latina 
señala que si bien parten de la idea que el ni-
vel de empleo depende de los costos salariales 
lo cual traería una mayor estabilidad macroeco-
nómica, no toman en cuenta reformas paralelas 
que amplíen y refuercen los esquemas de pro-
tección y seguridad social de los trabajadores. 
Ruiz Durán (2005: 41-49)

Otras opiniones acerca de las reformas en gene-
ral son menos extremas y expresan cierta caute-
la e incertidumbre sobre sus efectos. En opinión 
de Everardo Elizondo, un destacado economista 
y agudo observador de la marcha de la econo-
mía mexicana señala que “1) las reformas que 
ya son un hecho no han tenido ningún efecto 
económico perceptible, sea porque se media-
tizaron en la ley o porque se diluyeron en la 
práctica; y, 2) las reformas por venir presentan 
un panorama incierto, debido a la creciente 
complejidad y al gradualismo que se destilan de 
las leyes secundarias en discusión” (Diario Re-
forma. Sección Negocios, 9 junio 2014)

El diagnóstico de un organismo internacional 
como la OCDE acerca de las reformas estruc-
turales destaca en particular la pertinencia de 
la reforma laboral al señalar que “México ha 
emprendido un audaz paquete de reformas es-
tructurales con el que pone fin a tres décadas 
de lento crecimiento, baja productividad, infor-
malidad generalizada en el mercado laboral y 
una elevada desigualdad en los ingresos. Dichas 
reformas ya empezaron a robustecer la confian-
za en el país y auguran buenos resultados para 
2015 y años posteriores. Si México desea apro-
vechar al máximo este impresionante paquete, 
deberá fortalecer su capacidad institucional y de 
gobernanza para asegurar que el mismo sea im-
plementado de manera efectiva.” (OCDE: 2015)
También dentro del contexto internacional cabe 
destacar una importante reflexión que se puede 
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aplicar al caso mexicano para el análisis y una 
discusión futura, en cuanto a la relación entre 
algunas características del mercado de trabajo y 
su relación con la pobreza. A este respecto se 
afirma que “En América Latina, donde buena 
parte del empleo es informal con relaciones la-
borales endebles, y hay una alta proporción de 
empleos por cuenta propia, prolifera el empleo 
al margen de la regulación y con baja remune-
ración, la pobreza tiene gran incidencia entre 
los trabajadores, y no sólo afecta a quienes no 
participan en el mercado laboral y a los desem-
pleados” (Sánchez T. 2015: 295-315)

VI. Conclusiones 
Si bien se reconoce la dependencia económica 
de México respecto de Estados Unidos, se pue-
de decir que para México el crecimiento del 
producto en los dos primeros años de las dos 
últimas administraciones muestra una situación 
algo diferente. En 2007-2008 los resultados es-
tán altamente influenciados por la economía de 
Estados Unidos, en particular por el inicio de la 
llamada “gran depresión de 2008-2009” que dio 
lugar a una situación recesiva de la economía 
mexicana, mientras que en 2013-2014 lo que 
se observó fue más bien una desaceleración del 
crecimiento del PIB.

No obstante que los resultados de una reforma 
estructural se pueden apreciar de una mejor ma-
nera en el mediano y largo plazos, algo se pue-
de decir. Mientras no haya un estudio serio de 
evaluación de impactos, no es posible aceptar 
la versión oficial de que la mayor generación de 
empleos en el sector formal y la reducción de la 
tasa de informalidad son consecuencia de la re-
forma laboral, hacerlo sería validar un argumen-
to falaz del tipo “sucede después de esto, luego 
es consecuencia de esto”. Por las mismas razo-
nes tampoco se puede validar la posición con-
traria a la oficial en el sentido de que la reforma 
sólo ha generados empleos precarios. 

Para un año dado, es posible que una economía 
el crecimiento del empleo formal sea mayor que 
el del producto?  Desde luego que si es posible, 
siempre y cuando existan programas de forma-

lización del empleo, así como estrategias inte-
grales que incentiven la generación de puestos 
de trabajo que de manera natural no se pueden 
alcanzar a través del mercado.  
   
Por el lado de la demanda agregada cabe des-
tacar que tanto en el periodo 2007-2008 como 
en 2013-2014 el consumo constituye el com-
ponente principal del crecimiento económico 
seguido de las ventas al exterior. Cabe destacar 
que en conjunto ambos agregados aumentaron 
su participación de 81 por ciento en el primer 
periodo a 85 por ciento en el segundo. Para 
2014 las exportaciones avanzaron a una tasa de 
crecimiento promedio anual de 7.2 por ciento 
contra 2.0 por ciento del gasto en consumo. En 
contraste cabe destacar la caída observada en 
la inversión pública principalmente en el perio-
do 2013-2014.
   
Una diferencia adicional se puede ver en la 
evolución de las ventas al menudeo. En 2008 se 
registró una caída de dicha variable de más de 
15 por ciento en promedio mensual, en tanto 
que la cifra comparable para 2014 fue de 2.7 
por ciento. De igual importancia que la genera-
ción de empleos destaca el tema de la calidad 
de los mismos en términos de ingresos. De la 
información de la ENOE referente a la pobla-
ción ocupada por nivel de ingresos se despren-
de que  la proporción de la población ocupada 
de “hasta dos salarios mínimos” pasa en valores 
promedio de 33 por ciento en 2007-2008 a 37 
por ciento en 2013-2014, lo cual implica una 
reducción de los empleos de mayores a cinco 
salarios mínimos.
 
Si bien la comparación de ambos periodos en 
el terreno externo resulta diferente, en el ámbito 
interno parece que es muy parecido. De acuer-
do a lo aquí analizado, en términos generales 
el panorama en los mercados de trabajo en los 
primeros dos años de las dos últimas administra-
ciones es la generación de empleos con baja re-
muneración, salarios reales constantes, un sector 
informal de cerca de 60 por ciento de la PEA y 
condiciones de trabajo precarias. 
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Los retos y oportunidades de la industria 
automotriz en México frente a la renegociación 
del TLCAN
Adrián Pereyra*

Introducción

El proceso de apertura económica y financiera 
mexicana, que comienza a inicios de los años 
ochenta, buscó transformar la estructura pro-
ductiva nacional para convertir al país en una 
economía exportadora, que recibiera inversio-
nes del exterior, bajo la premisa que este cam-
bio estructural generaría mayor comercio e 
incremento de los flujos de inversión, y como 
resultado de todo esto, el mejoramiento del 
bienestar en México. Es decir, en términos teó-
ricos la apertura era uno de los requisitos para 
que se cumpliera la hipótesis de Convergencia 
de Solow (1956).

Este proceso lleva ya 30 años de vigencia en 
México, y tiene resultados contradictorios, en 
cuanto al incremento del comercio y al cam-
bio de los tipos de productos de exportación 
ha sido un rotundo éxito, ya que México se ha 
convertido en el décimo tercer país exporta-
dor del mundo y ocupa el doceavo lugar entre 
los principales importadores, en cuanto al in-
cremento de la inversión extranjera,  los flujos 
han crecido hasta representar 2.8% del PIB en 
2017. Sin embargo, este incremento exporta-
dor parece inocuo frente al estancamiento de la 
economía mexicana durante estos treinta años 
de apertura, ya que el crecimiento promedio es 

de 2.59%, dato notablemente inferior al prome-
dio de crecimiento de 6.25% durante el proce-
so conocido como Industrialización por Sustitu-
ción de Importaciones (ISI).

Esta contradicción impulsa el cuestionamiento 
sobre la capacidad de crecimiento que tiene la 
apertura comercial y financiera y las particula-
ridades del sector exportador mexicano, en este 
sentido podemos de nuevo encontrar una con-
tradicción, ya que México se ha incorporado 
principalmente en una Cadena Global de Valor 
(CGV) que solicita componentes de mediana 
tecnología1 y por lo tanto también necesita per-
sonal más calificado. 

Lo cual queda demostrado al denotar que desde 
1986 las exportaciones no petroleras son por lo 
menos 57.89% del total, que ha venido crecien-
do hasta representar el 95.12% en 2016, de las 
cuales el 94.7% son exportaciones manufactu-
reras, de estas últimas el 67.94% se localizaron 
en 3 principales ramas de exportación, las de 
productos automotrices con el 33.71%, expor-
tación de maquinaria y equipo para industrias 
diversas con 14.83%, y la exportación de apara-
tos eléctricos y electrónicos con el 19.4%, que-
da claro que la industria automotriz mexicana 
es uno de los sectores exportadores que mayor 

* Ayudante de investigación del área de Política Económica y Desarrollo, Departamento de Producción Económica  

UAM-X (adrianpereyra1910@gmail.com)
1 Mediante la metodología de discriminación de niveles tecnológicos que Sanjaya (2000) se coloca a la industria auto-

motriz mexicana en un nivel tecnológico medio.

éxito han tenido desde la entrada en vigor del 
Tratado de Libre Comercio de América del Nor-
te (TLCAN), según la Organización Internacio-
nal de Constructores de Automóviles (OICA), el 
sector automotor en México produjo 4,068,415 
vehículos en el año 2017, lo que representa un 
incremento del 13% con respecto a 2016, las 
exportaciones de este sector se han multiplicado 
29.19 veces en los últimos veinticinco años, lle-
gando a exportar 88,081 millones de dólares en 
2016.  Estas estadísticas colocan a México como 
el séptimo productor y el cuarto exportador 
mundial de autos ligeros, además según datos 
de ProMéxico, en 2015 la industria automotriz y 
de autopartes aportaron el 3% del Producto In-
terno Bruto (PIB), y representan el 18% del PIB  
del sector manufacturero. 

Este vínculo para la industria mexicana no se ha 
construido de manera espontánea, ha sido un 
proceso desde que Ford instaló su primera plan-
ta en México en 1925, y ha sorteado enormes 
obstáculos políticos y económicos, como la de-
presión de los años treinta, los conflictos arma-
dos entre México y Estados Unidos, La Segunda 
Guerra Mundial, los procesos de democratiza-
ción mexicana, y ahora la aparición de Donald 
Trump.

La elección del magnate neoyorquino en la 
contienda electoral en noviembre de 2016, re-
presenta una amenaza para el  libre tránsito de 
mercancías y capitales entre ambos países. La 
nueva administración de la Casa Blanca ha ge-
nerado incertidumbre sobre el futuro del TL-
CAN, que  ha tenido como efecto la cautela en 
los planes de negocio de las empresas transna-
cionales con plantas en México.

Por lo tanto la renegociación del TLCAN apare-
ce en un escenario caótico a distintos niveles, a 
nivel internacional  se presentan aun esquirlas 
de la crisis de 2007-2008 de la que el mundo 
no ha terminado de salir, además de la exacer-
bación de un nuevo nacionalismo, que se con-
vierte  en el ámbito económico – comercial en 
un nuevo proteccionismo y en el inicio de un 
enfrentamiento arancelario, en el ámbito regio-

nal en una contienda de negociación que pasa 
por temas de seguridad, migración y comercial, 
y en el ámbito nacional en un enfrentamiento 
de propuestas para la contienda electoral de ju-
lio de 2018. Es decir esta renegociación del TL-
CAN debe tomar en cuenta lo trascendente que 
es la Cadena Global de Valor en la que México 
se encuentra eslabonado, y por lo tanto se tiene 
que valorar la relevancia del sector automotor 
que radica en México, con esto me refiero a la 
capacidad de arrastre que ha demostrado tener, 
al número y calidad  de empleos que represen-
ta, y a la promoción de infraestructura que ha 
generado tener estas empresas produciendo y 
ensamblando en México.

Para generar el análisis este documento utilizo la 
teoría de Centro y Periferia que  divulgaron las 
escuelas Cepalistas como lo denota Theotonio 
Dos Santos en su texto Teoría de la dependen-
cia Balance y Perspectivas (2002), se  utiliza esta 
teoría porque nos permite echar mano del con-
cepto de heterogeneidad estructural que explica 
el comportamiento independiente del sector ex-
portador, de igual manera se recurre a la teoría 
del ciclo económico que Kalecki (1970), ya que 
el concepto de exportaciones internas nos per-
miten explicar la dependencia que generan las 
importaciones temporales.

El texto se secciona en 3 apartados, el primero 
que expone las virtudes de la economía mexi-
cana como plataforma de exportación del sector 
automotor, el segundo analiza la capacidad que 
el sector automotriz ha tenido para generar cre-
cimiento y desarrollo, y en el último apartado se 
presentan las conclusiones.

Las virtudes de la economía mexicana 
como plataforma de exportación 
del sector automotriz

El éxito que México ha tenido en la exportación 
de maquinaria, aparatos eléctrico-electrónicos, 
vehículos de transporte y autopartes en los úl-
timos veinte años se debe en gran medida a la 
puesta en marcha del TLCAN en 1994, ya que 
eslabonó a estos sectores de la economía mexi-
cana en la cadena de producción de la región 
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norteamericana. Gracias a este impulso exportador el Banco 
Mundial  ha colocado a la economía mexicana en el lugar deci-
moquinto de 195 economías (Banco Mundial, 2015), alcanzan-
do un PIB de 1,143,793 millones de dólares,  que lo coloca por 
encima de países como Holanda, Suiza o Argentina y solo por 
debajo de un país latinoamericano, Brasil, que durante la primera 
década de los años 2000 creció de manera acelerada.

Esta vinculación  a la economía estadounidense ha generado un 
espacio propicio para la inversión de las empresas transnacio-
nales, colocando a México en el lugar trece como exportador y 
duodécimo como importador mundial, que lo postula en una po-
sición comercial de mayor apertura que a Brasil o Argentina que 
se encuentra en el lugar 25 y 48 respectivamente (Organización 
Mundial de Comercio, 2015). Es decir, a pesar de que Brasil es 
el país con mayor población de América Latina (200.4 millones 
de personas) y que creció a tasas superiores al 4% durante la pri-
mera década del milenio no ha conformado una plataforma de 
exportación como la de México.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Organización mundial 
de Comercio (Perfiles comerciales Mundiales, 2015)

La vocación exportadora mexicana no solo está en función de la 
apertura comercial que brinda México a los capitales internacio-
nales, sino también a su posición geoestratégica, y su competiti-
vidad en costos.

En cuanto al punto de vis-
ta geográfico, México cuenta 
con un puesto estratégico en 
la configuración de la cadena 
global de valor del sector au-
tomotriz, es el único país de la 
región latinoamericana, africa-
na o asiática que cuenta con 
las dimensiones económicas, 
la cercanía, infraestructura y la 
conexión bioceánica necesaria 
para hacer frente al comercio 
con Estados Unidos.

El mapa comercial que ofrece 
la Organización Mundial de 
Comercio, nos permite obser-
var los principales socios co-
merciales de México, entre los 
que se encuentran los merca-
dos más extensos del mundo, 
como Estados Unidos y China.
Un argumento muy importante 
en la reducción de costos es la 
vecindad con Estados Unidos, 
ya que se comporten 3200 ki-
lómetros de frontera, longitud 
que ha sido capacitada como 
un vínculo industrial entre los 
dos países. En la gran mayoría 
de los estados que atraviesa 
se han  generado encadena-
mientos de producción. Estos 
vínculos sean multiplicado al 
interior de México dando po-
sibilidad de crear corredores 
industriales que anexan, a la 
industria de la frontera, estados 
lejanos de la limítrofe geográfi-
ca. En este sentido, la industria 
automotriz configura un entra-
mado de producción y comer-
cialización dentro de México 
que abarca 14 estados, sin to-
mar en cuenta a sus proveedo-
res locales.

El mapa 1 muestra cómo esta-
dos no fronterizos como San 
Luis Potosí, Aguascalientes, Ja-
lisco, Guanajuato, Estado de 
México, Puebla y Morelos se 
han vinculado con la cadena 
de valor que genera el sector 
automotriz.

Es decir, la industria au-
tomotriz participa en la 
economía mexicana de-
sarrollando plantas de 
producción y ensam-
blaje, agencias de ven-
tas, y demanda a algu-
nos proveedores locales. 
Sin embargo y a pesar 
de que México se sitúa 
entre las veinte economías 
más complejas del mundo 
según el Observatorio de com-
plejidad económica (Atlas de 
complejidad, 2016), el grado 
de eslabonamiento nacional es 
deficiente como se denota en 
el siguiente apartado.

Además, debemos apuntar que la industria automotriz mexicana 
no solo es importante para Estados Unidos, sino que de igual ma-
nera lo es para los mercados asiáticos con los que existe un co-
mercio cada vez más importante en este sector.
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El incremento del comercio con otras regiones del planeta se 
debe a la extensa política comercial nacional, según datos de 
la Secretaria de Economía, México es el segundo país con más 
acuerdos comerciales en el mundo (véase Mapa Comercial de 
México), cuenta con una red de 12 tratados comerciales que le 
garantizan el acceso preferencial a 46 países, entre las que se en-
cuentran las economías más grandes del planeta, como Estados 
Unidos, Canadá, los 27 países de la Unión Europea y Japón, ade-
más de 32 Acuerdos para la Promoción y Protección Recíproca 
de las Inversiones (APPRIs) con 33 países y 9 acuerdos de alcan-
ce limitado (Acuerdos de Complementación Económica y Acuer-
dos de Alcance Parcial) en el marco de la Asociación Latinoame-
ricana de Integración (ALADI). Es decir, México representa una 
albacea del liberalismo económico, lo que permite que los mer-
cados de las zonas del pacífico tengan canales comunicantes con 
los del Atlántico.

La enorme red de vías y medios de comunicación con que cuen-
ta México conecta los centros de producción y distribución en 
la frontera con Estados Unidos como a los dos océanos y al mar 
Caribe, es decir, la infraestructura mexicana es sumamente eficaz 
en la reducción de costos y tiempos al contar con 76 aeropuer-
tos (63 internacionales y 13 nacionales), 117 puertos marítimos, 

27,000 kilómetros de vías fé-
rreas y más 378,000 kilómetros 
de carreteras.

Además, debido a su adscrip-
ción al TLCAN en 1994 y lue-
go a la Organización Mundial 
de Comercio (WTO por sus 
siglas en inglés) en 1995, Mé-
xico está comprometido a pro-
mover políticas económicas 
que reduzcan los costos de co-
mercio, así según datos de la 
WTO, dicho país mantiene un 
arancel promedio aritmético de 
7.1 % y ponderado de 4.7 %, 
el cual se extiende a todos sus 
socios dada la cláusula de Na-
ción más favorecida.

En el cuadro 2 se exponen una 
serie de indicadores que reve-
lan el estado de competitividad 
mexicano, en la última colum-
na se muestran las tarifas aran-
celarias comparadas de países 
seleccionados, en ella pode-
mos darnos cuenta que Estados 
Unidos es el país con tarifas 
más bajas, seguido de Japón 
y la Unión Europea, es decir, 
los países con tarifas arancela-
rias aritméticas más bajas, son 
los países o regiones desarro-
lladas, mientras que México 
es el país que ofrece una tari-
fa ponderada más atractiva de 
los países latinoamericanos. En 
cuanto a los países asiáticos, 
China e Indonesia cuentan con 
tarifas arancelarias menores a 
las de México, sin embargo, su 
productividad, medida por la 
producción por trabajador, es 
menor a la mexicana.

Los países más productivos de 
nuevo son los más desarrolla-

Adrián Pereyra

Fuente: Elaboración propia a partir de datos obtenidos de la OIT 
(Organización Internacional de Trabajo, 2017) y en la OMC 
(Organización Mundial de Comercio, 2015)

dos y Corea del Sur, mientras que México es el más productivo 
del conjunto de países seleccionados de América Latina más Chi-
na e Indonesia.

Un aspecto negativo de México, que denota la tabla, es el ínfimo 
crecimiento de los salarios, que se muestra en la segunda colum-
na, aunque es positivo no alcanza 0.5% anual, esto es preocu-
pante ya que, aunque en el corto plazo puede ser una ventaja 
comparativa, a mediano y a largo plazo se convierte en una debi-
lidad del mercado interno.

El diferencial salarial entre Estados Unidos y México es abismal, 
mientras que en México un Obrero del sector automotriz gana 
en promedio 8,444.70 pesos al mes, que representan 461.49 dó-
lares, un trabajador estadounidense de la misma industria obtie-
ne, según datos de la Oficina de estadísticas laborales de Estados 
Unidos (2018) (BLS por sus siglas en inglés) 2,112 dólares al mes, 
es decir, 4.57 veces más. 

Según datos de ProMéxico (2016) gracias a este conjunto de ven-
tajas, el diferencial entre los costos manufactureros en Estados 
Unidos y México es de 12.3% en costos de manufacturas de au-
topartes, 16.3% en componentes metálicos, 9.8% en componen-
tes de precisión y 15.2% en insumos de plástico utilizados para 
la industria.

Gráfico 1: Producto Interno Bruto y sus principales sectores

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de INEGI:
http://www.inegi.org.mx/sistemas/bie/

Por lo tanto, podemos afirmar que la economía mexicana ha 
sido en los últimos veinte años un puerto seguro para el arribo 
de inversiones internacionales, y además ha generado un clima 

propicio para la instalación de 
plantas productivas de capi-
tal extranjero, sin embargo, en 
los últimos meses el escenario 
no ha sido el mismo, ya que, 
como se mencionó, el discur-
so del presidente Trump trajo 
incertidumbre en la economía 
nacional.  En el siguiente apar-
tado se analiza el empuje de 
crecimiento y desarrollo que el 
sector automotriz ha generado 
en México.

Los alcances de empuje 
al desarrollo 
del sector automotriz

Si algo es claro en el proceso 
de globalización, es la dinámi-
ca de interdependencia que se 
ha generado entre los merca-
dos globales, que se encuen-
tran conectados cada vez en 
mayor grado, los canales de in-
terconexión son el canal finan-
ciero y la economía producti-
va, ambas dimensiones son de 
mucha utilidad en el fomento 
del crecimiento y la estabilidad 
económica.

En cuanto al crecimiento me-
dido por el PIB, existe un es-
tancamiento estructural que se 
debe a los efectos de la des-
igualdad, la pobreza, lo cho-
ques externos y a la falta de 
infraestructura para generar 
crecimiento y desarrollo, es de-
cir, el bajo crecimiento de la 
economía mexicana tiene una 
relación directa con el empo-
brecimiento de la población 
y la falta de planes adecuados 
para el desarrollo. Sin embar-
go, existen sectores producti-
vos que dentro de la economía 
mexicana se han dinamizado, 

101 102

Los retos y oportunidaddes de la industria automotriz en México frente a la renegociación del TLCAN

http://www.inegi.org.mx/sistemas/bie/


como es el caso del sector industrial y el sector servicios, en es-
pecial el sector servicios ha crecido de manera importante, en es-
pecial en cuanto comercio, lo que denota la complementariedad 
que ha tenido el sector industrial.

Según datos del (INEGI, 2015) el sector industrial, en específico 
el sector automotor moviliza con su actividad a 157 ramas, de las 
cuales, 73 son del sector servicios, en particular del comercio.

El gráfico 1 describe la participación de los principales secto-
res, en el podemos ver que el sector servicios ha crecido hasta el 
61.6% en el 2016, ocupando el lugar de mayor participación en 
el PIB, este comportamiento se debe principalmente al incremen-
to del comercio, que como ya se expresó también es movilizado 
por el sector automotriz.

El sector secundario donde se aglutinan todas las actividades 
que se relacionan de manera directa con el sector automotriz 
como son: la fabricación de automóviles y camiones, la fabri-
cación de carrocerías y remolques, la fabricación de partes 
y accesorios para vehículos, y fabricación de otro equipo de 
transporte, tiene una tendencia a la baja explicada por la dismi-
nución en la demanda de maquinaria y material eléctrico tras la 
crisis de 2007.

La causa principal de esta recesión es la sincronización que tie-
ne la economía mexicana con el ciclo económico estadouniden-
se, es decir, es tan importante la relación comercial y financiera 

entre ambas naciones que la 
interdependencia es casi inme-
diata, afectando tanto el lado 
de la demanda como el de la 
oferta.

Se debe recordar que la eco-
nomía mexicana tiene como 
destino del 73% de sus expor-
taciones el mercado estadouni-
dense, y del total de sus impor-
taciones 51% proviene de este 
mismo país, por lo tanto, cual-
quier desequilibrio que afecte 
a alguno de los socios repercu-
te inmediatamente en el otro.

La disminución en la partici-
pación del sector industrial en 
el PIB de México a partir de 
2006, que pasó del 37.1% a 
sólo el 32.5% en 2016, se ex-
plica por la recesión que ha 
llevado tiempo superar en Es-
tados Unidos. El corolario de 
esta desaceleración del sector 
industrial es una reducción del 
sector manufacturero, princi-
pal componente del sector in-
dustrial, no obstante  ha sido 
menos grave, ya que el sector 
manufacturero solo pasó del 
17.3% en 2006 a 16.6% del 
PIB en 2016.

Sin embargo, hay sectores que 
han mantenido una tenden-
cia de crecimiento en su par-
ticipación en el PIB, el sector 
automotriz es uno de ellos, el 
gráfico 2 expresa esa relación 
entre el crecimiento del PIB y 
la participación del subsector 
automotriz.

La participación del sector au-
tomotriz en el PIB de Méxi-
co ha pasado de un 1.62% en 

Gráfico 2: Relación entre el crecimiento del PIB de México 
y la participación en el PIB del sector automotriz

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI

2009 a 3.16 en el año 2016, es decir, la fabricación de equipo de 
transporte, que aglutina al conjunto del sector automotor ha teni-
do un incremento de la producción, que alcanzó los 456,268.83 
millones de pesos, en un escenario muy complicado de recupe-
ración de la economía mundial, y no solo esto, sino que también 
ha incrementado sus exportaciones.

El año 2016 ha sido de recuperación para las exportaciones de 
vehículos terrestres y sus partes en México, este sector retomó su 
senda de crecimiento a partir del mes de agosto cuando alcanzó 
el 23.01% del total de exportaciones, tendencia que se ha man-
tenido llegando al 24.43% en noviembre de 2016, este repunte 
significa una tasa de crecimiento del 14.9%, se debe tomar en 
cuenta que la recuperación se dio a pesar de que en agosto de 
ese año , el entonces candidato republicano D. Trump visitó Mé-
xico y enfatizó su discurso sobre el muro.

El último mes de 2016 presenta una reducción en la exportación 
en este sector, sin embargo, se puede considerar inocua compa-
rada con las de marzo y junio, además es útil recordar el escena-
rio político que ya existía para entonces, es decir, en diciembre 
de 2016 ya era un hecho que D. Trump seria presidente de Esta-
dos Unidos. Incluso, gracias a los datos que proporciona la Aso-
ciación Mexicana de la Industria Automotriz (AMIA, 2017) pode-
mos corroborar que esta industria no ha dejado de crecer y ha 
alcanzado cifras récords en enero y febrero de 2017.

En el cuadro tres se muestra la evidencia en el crecimiento de la 
producción total de vehículos, que en enero de 2017 alcanzaron 
278,452, lo que representa 11,044 unidades más que en 2016, 
de estos, los autos ligeros son las unidades que más se han pro-
ducido y las empresas FCA México, Ford, Volkswagen y Mazda 
los que han aportado más ha dicho crecimiento. 

“Según la AMIA, México logró producción y exportaciones de ve-
hículos récord durante el febrero pasado, al incrementar 11.1% 
y 9.7%, respectivamente; en el que la industria mexicana sigue 
posicionada en el mercado estadounidense al aumentar 7.1% en 
dicho mes” (González, 2017).

Es decir, podemos observar que la industria automotriz se ha 
mantenido estable frente a los al discurso proteccionista del go-

bierno de D. Trump, sin embar-
go, la negociación del TLCAN 
no ha terminado y por primera 
vez desde que comenzó esta 
última administración de la 
Casa Blanca, se han impues-
to aranceles, por lo tanto la 
pregunta que subyace es ¿qué 
tan beneficioso ha sido el sec-
tor exportador automotriz para 
México?; la respuesta puede 
ser cuantificable en cuanto al 
valor agregado nacional que 
exporta, en la capacidad de 
arrastre que tenga, y la genera-
ción y calidad de empleos que 
solicita. 

El sector automotor está com-
puesto de tres principales ra-
mas, fabricación de automó-
viles y camiones (3361), la 
fabricación de carrocerías y 
remolques (3362), y la rama de 
fabricación de partes para ve-
hículos automotores (3363), el 
conjunto de estas ramas, como 
se ha denotado por este apar-
tado, ha tenido un crecimiento 
importante, que se expresa en 
el porcentaje de participación 
con respecto al total de la pro-
ducción en la industria manu-
facturera el cual pasó de 21.4% 
en 2003 al 32% en 2016. Sin 
embargo, este incremento no 
denota un desplazamiento en 
la misma dimensión del Va-
lor Agregado de Exportación 
de la Industria Manufacturera 
(VAEMG), el cual evolucionó 
de 40.6% del total de la pro-

3 Es importante mencionar que el VAEMG es la suma de los insumos nacionales y el valor agregado bruto, por lo tanto 

es cualquier insumo, ya sea laboral o mercantil que se suman a los bienes de exportación. 
4 El porcentaje de participación de insumos importados y nacionales están calculados tras restar el valor agregado bruto. 
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ducción en 2003 al 45.5% en 
2016. Este fenómeno se puede 
explicar por la gran cantidad 
de insumos importados que 
consume la industria automo-
triz y al bajo crecimiento de 
los salarios del sector. 

En el cuadro 3 se puede ver 
que el porcentaje de participa-
ción de los insumos importa-
dos es del 65.2% del total de 
la producción en 2016 , lo que 
representa que sólo el 34.8% 
sean insumos nacionales, esta 
característica no es exclusiva 
de este sector, sino que por el 
contrario  es una de las debi-
lidades estructurales de la eco-
nomía mexicana, esta deficien-
cia implica el incremento de 
la dependencia de los sectores 
nacionales, con respecto al ex-
terior, es decir, como lo men-
ciona Kalecki (1970) con el 
concepto de exportaciones in-
ternas, la economía deficitaria 
acaba por generar una vulnera-
bilidad en su capacidad de ex-
portación que evita que cual-
quier incremento exportador 
sea beneficioso para el país. 
Esto quiere decir que el sector 
automotriz es uno de los prin-
cipales sectores que configuran 
la heterogeneidad estructu-
ral de la economía mexicana, 
comportándose de manera 
desligada de la mayoría de los 
sectores nacionales.

En cuanto al crecimiento sa-
larial se puede distinguir en 
el gráfico 3 que las remunera-
ciones nominales  promedio 
han crecido de 8,599 pesos en 
2003 a 11,485 en 2016, dando 
como resultado una diferencia Fuente: Elaboración propia a partir de: (INEGI, 2016)

de 2,886.2 pesos mensuales lo que representa una tasa de creci-
miento en 1.09% anual, lo que implica que la media de los tra-
bajadores del sector automotriz se encuentran ganando entre 4 y 
5 salarios mínimos al mes, en un país donde la línea de bienestar 
urbano  es de 2,969.40 pesos mensuales por persona según datos 
del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo 
Social  (2017).

También en el grafico 4 se puede observar la evolución de los 
puestos de trabajo desde 2003 hasta 2016, es de llamar la aten-
ción que hay un descenso de la ocupación en el sector automo-
triz tras las crisis de 2007-2008 en Estados Unidos, la vulnerabili-
dad y dependencia del sector frente al mercado estadounidense, 
tras este fenómeno el incremento de la ocupación ha sido vigori-
zante llegando hasta 534,357 ocupados, se podría concluir que 
este incremento en la ocupación es resultado directo de una ma-
yor producción del sector automotriz.

Por último, me parece necesario mencionar que una economía 
pequeña y abierta como es la mexicana en comparación con el 
mercado norteamericano sufre múltiples estragos, al buscar la 
competitividad mediante los diferenciales salariales y el tipo de 
cambio. En cuanto al dumping social que implica los bajos sala-
rios ha quedado claro que el verdadero efecto de esta política es 
la generación de vulnerabilidad y dependencia, por el lado del 
tipo de cambio la teoría expone que una moneda subvaluada del 
país exportador es una herramienta útil, sin embargo, en una in-
dustria como el sector automotriz, que importa una cantidad sig-
nificativa de sus insumos es contraproducente.

coNclusioNes

El proceso de complementa-
riedad que se ha construido 
entre México y Estados Unidos 
se aceleró con la entrada en 
vigor del TLCAN, y  ha con-
formado un sistema producti-
vo que atraviesa las fronteras 
de ambos países. Uno de los 
más significativos éxitos que se 
han gestado desde 1994 es la 
construcción de una industria 
automotriz que eslabona com-
pañías transnacionales en terri-
torio mexicano  con sus matri-
ces en Estados Unidos y otras 
latitudes de la urbe.

La composición de industria 
automotriz en México ha te-
nido un crecimiento vigoroso 
que se refleja en el incremento 
de sus exportaciones, en la úl-
tima década las exportaciones 
del sector automotriz han cre-
cido 12% anual, convirtiendo 
a México en el cuarto exporta-
dor mundial, es decir, el sector 
automotriz ha conseguido con-
formar en México una platafor-
ma de exportación mundial de 
vehículos, y no solo eso, sino 
que también ha construido una 
enorme infraestructura de en-
samblaje en por los menos 15 
estados del país.

 Las compañías que se encuen-
tran en México y responden  a 
la dinámica de deslocalización 
de procesos productivos,  han 
encontrado un espacio com-
parativamente más rentable, ya 
que los costos en materia la-
boral, son mucho menores en 
México que en Estados Unidos, 
sin embargo, aunque estos he-
chos animen a más capitales a 
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venir a territorio mexicano, para el desarrollo de 
este país son prácticamente inocuos, ya que le-
jos de estimular el mercado interno las nuevas 
llegadas de inversiones en el sector automotriz 
siguen alimentándose de salarios bajos y preca-
rias obligaciones fiscales.

Para Estados Unidos esta deslocalización de 
varias de sus empresas, con el fin de instalarse 
en territorio mexicano han significado un incre-
mentado de su déficit comercial y la pérdida de 
empleos que brindan en México automotrices 
como Ford, GM o Chrysler, sin embargo, estos 
empleos que obtienen los trabajadores mexica-
nos remunerados son 5.25 veces menores que 
los que se encuentran en territorio estadouni-
dense. 

Es una paradoja importante la que se ha cons-
truido a los largo del TLCAN  y para desdibu-
jarse con la presidencia de Trump, ya que la 
hipótesis que alimentó al TLCAN fue la premisa 
de convergencia que frenaría la migración eco-
nómica de trabajadores hacia Estados Unidos. 
La realidad es muy diferente a esa hipótesis, los 
salarios se han precarizado en México un 20%, 
lo que ha tenido como resultado que la migra-
ción se agrave y determine una distribución del 
ingreso nacional mexicano más desigual.

Sin embargo, el estado caótico actual represen-
ta una magnífica oportunidad para la construc-
ción de una industria automotriz mexicana que 
sea capaz de estimular al resto de la economía, 
generando nuevos encadenamientos endóge-
nos de crecimiento, superando la vulnerabilidad 
y dependencia del sector automotor; ya que la 
oportunidad de renegociación del TLCAN pare-
ce hoy más que nunca desvanecerse, como lo 
denota la política arancelaria de la administra-
ción Trump que  ha dado muestras de su dispo-
sición a terminar con el acuerdo tal como está 
planteado.
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